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L I B R O S E G U N D O . 

ORIGEN, 
P R O G R E S O S 

Y E S T A D O A C T U A L 

D E T O D A L A E L O Q U E N C I A . 

C A P I T U L O 1. 

Elocuencia en general. 

S i queremos encontrar verdadera eío* Origen de 
la £luqüea< 

qüencia, que realmente merezca estecia-
nombre , solo en la Grecia deberémos 
buscarla , donde las benignas Musas es­
parcieron con larga y liberal mano to­
das las gracias de la lengua. Cresoliio quie­
re en mi concepto chancearse (¿ í ) , quaii-
do , apoyado á los testimonios de Home­
ro y de Platón , atribuye al mismo Jú­
piter el origen del arte retorica , hacien­
do de Minos , discípulo ^del supremo 

Tbm. V. A mi-
0») Theat. thet. lib.Itc. IV. 



a Historia de toda Ja 
num-en , un estudiante , de la gruta una 
escuela , y de Júpiter un sofista o maes­
tro de aquel arte ; y quando , con la au-< 
toridad de San Basilio y del Nazianzeno , 
asciende hasta la creación del mundo , y 
la encuentra en la serpiente , que con su 
artificiosa eloqüencia seduxo á Eva, y cau­
só tanto perjuicio i todo el género huma­
no. E l arte de la eloqüencia reconoce un 
principio harto mas reciente. Por masque 
sea cierto como observa Cicerón (¿z), que 
los autores de la sociabilidad , los funda­
dores de las ciudades, y los estabíecedores 
de las leyes y de los gobiernos civiles de­
biesen recurrir á las armas de la eloqüencia 
para salir con felicidad en sus empresas; 
por mas que en los gobiernos civilizados 
hayan sido freqüentes las ocasiones de ha­
blar al pueblo y al Monarca , de decir en 
los consejos públicos el propio dictamen, 
de desempeñar embaxadas , y de hacer de 
varios modos uso de la eloqüeftcia ; por 
mas que en los libros sagrados y en los 

pro-



Eloqüencia. Cap. I . | 
profanos se vean algunos antiguos perso-
nages recomendados como benetnéritosi 
en el arte de hablar, y en las Sagradas Es-
cripturas §e encuentren algunos rasgos ex­
celentes, dignos de que los tomen por mo­
delo los mismos escritores gentiles; todo 
esto no basta para referir á tan antiguos 
principios el origen de la eloqüencia. Pa­
ra poseer el arte de la eloqüencia no. bas­
ta qualquíer principio de la facultad de 
hablar, se requiere una atenta reflexión so­
bre los efectos de nuestros razonamientos^ 
y de los de los otros , y es precisa una se­
ria y repetida observación. Initium dicendi, 
dice Quintíliano (¿Í ) , dedit natura, initium 
artis observatio. Y este arte en vano se bus­
carla en las antigüas naciones , en la for­
mación de los pueblos , ni en los siglof 
barbaros é incultos, quando solo se vé 
en la Grecia , y aun en ella no se puede 
ascender á una muy remota antigüedad. 
Cicerón no la reconoce hasta en tiempo^ 
liarto posteriores, y ^tes de Peqcles no 

A 2 cn-

(*) Lib. I I I , c. II . "~ 
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encuentra CSCFÍÍO alguno , que este ador­
nado con el arte de la eloquencia , ó pue­
da parecer de un hombre eloqüente , y de 
un verdadero orador. Nosotros ascende­
remos a una antigüedad algo mas remota, 
y tomaremos desde mas lejos el origen de 
este arte. Ardion , en muchas disertacio­
nes , que se hallan en las actas de la Aca­
demia de las inscripciones y buenas letras^ 
examina eruditamente el origen y los pro­
gresos de la eloquencia entre los Griegos, y 
la hace ascender á tiempos antiquísimos, 
queriendo que antes de la guerra de Troya 
fiíese no solo conocida, sino reducida á grait 
perfección. Pero como el mismo Ardion 
manifiesta (<#) que aquella eloqüencia era 
toda poética , y qué el arte de hablar que 
los anrigüos estudiaban, probablemente se 
leducia al arte de versificar, nosotros, que 
ahora restringimos el nombre de elo­
quencia á la prosa , no podemos dar á es­
te arte tanta antigüedad. A l sexto siglo an­
tes de la' era christiana , y después de la 

olim-

o») d í s s . m. 



Eíoqüencia. Cap, I , 5 
olimpiada L se puede referir el ¡principio; 
de esta eloqüencia ; y en efecto Estrabon, 
qué parece haber precedido á Ardion en 
el examen de esta materia , dice (¿z) , que 
al principio salió á luz el aparato poético-
pero que después CadmO , Ferecides y Primeros 
•» 1 r p escritores de 

Ecateo se dedicaron á escribir , dexaiidaProsa-

fel metro , y comervando las otras partes 
poéticas. Plinio , dando del mismo, m o d o 
(£ ) un antiquísimo origen á los poemas > 
atribuye particularmente 4 Ferecides la glo­
ria de haber tentado escribir en prosa , ó 
de haber establecido, como él dice, la ora­
ción prosayca , asi como dá á Cadmo el 
mérito de la invención de escribir la his- • 
toria en el mismo estilo : Prosam oratio-
tiem condere JPherecydes Syrius instituit, 
Cyri Regís aetate ; historian Cadmus mile-
sius. De Ferecides habla largamente Hei-
nio en la Academia de Berlin {c) , y fixa 
su nacimiento en la Olimpiada X L V , 
•que es decir 5 80 años antes de la era chris-
t iana. Este Ferecides habiendo corrido las 
^Z-bh Y bahlJUl úqoí^ . . .. Xlttr 

ia) Lib.I . ( I ) Lib. V I I I , cap. L V I . (0 Tom. 111. 
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tierras de los Tirios y de los FenÍGios , y 
visto sus libros , que sin sujetarse á me­
tro , ni i medida de sílabas, con libre y 
suelto estilo trataban materias históricas 
y filosóficas, intentó seguir este camino, y 
rompiendo las trabas poéticas, con que has­
ta entonces hablan andado los Griegos sus 
antecesores , se dedicó á exponer en estilo 
prosayco algunos argumentos filosóficos 
que quiso ilustrar , é introduxo en los es­
critos griegos la prosa que no conocían 
íus nacionales. Por aquellos tiempos Cad-
mo de Mileto , tal vez por la vecindad y 
exemplo de los Asiáticos , pensó en usar 
de la misma libertad para escribir la histo­
ria , y fué el primero de quien tenemos 
noticia que compusiese historias griegas, 
ó á lo menos el primero que las escribiese 
sin las trabas del metro. A l mismo tiempo 
Solón, inflamado por el celo del bien de la 
patria, esn verso y en prosa hizo en Atenas 
nso de la eloqüencia para excitar al pueblo 
á que siguiese sus utilisimas ideas, y á que 
abrazase la propia felicidad ; y fué de es­
te modo el primero , en concepto de 

Ci-



Elocuencia. Cap. I . 7 
Cicerón ( ^ ) , que obtuvo el honor de la 
cloqüencia oratoria. Entonces finalmen­
te se ampliaron los límites de la eloqiien-
cia , y separada ésta de la poesía , formán­
dose un artificioso 7 agradable lenguage 
sin el auxilio del metro , se vio en tiem­
po de Ci ro , hacia la olimpiada L , nacer 
del filósofo Ferecides, del orador Solón 
y del historiador Cadmo la verdadera arte 
de la eloqüencia. Los historiadores Eu-
geon, Deioco, Eudemo, Democleo , Eca-

- teo, Acusilao y varios otros siguiendo el 
exemplo de Cadrao abandonaron el metro, 

- y se valieron de una mas suelta y libre 
oración. Después de Solón se dedicó Pisis-
trato á arengar al pueblo ateniense , y se­
gún el testimonio de Cicerón manifestó 
en este género mayor estudio y mayor 
fuerza. Clistenes , Temistocles , Clcon y 
quantos querían manejar los negocios de 
la república se valieron de las mismas 
armas para sujetar al pueblo á sus opinio­
nes : y viniendo después Pericles, anima­

do 

O») De el. or. X. 
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do de una natural facundia, é instruido por 
Anaxágoras, y por los mejores profeso-
res de filosofía y de todas las buenas ar­
tes , hizo oir por primera vez un ora­
dor casi perfecto , y estableció en Atenas 

el solio de la eloqüencia oratoria. A l mis­
mo tiempo los filósofos , que hablan sido 
mas tenaces en conservar el metro en sus 
escritos, lo abandonaron finalmente: los pi­
tagóricos, según el testimpnio de Dionisio 
Halicarnaseo ( ^ ) > adoptaron una ora­
ción pomposa y magnífica que se acerca­
ba á la poesía ; y hasta el mismo Democri-
to y otros filósofos abrazaron la prosa % 
añadiendo siempre mayores adornos y r i ­
quezas á la eloqüencia. Cenon de Elea , 
contemporáneo de Pericles y amante de 
la disputa y de la contienda filosófica, pen­
só en tratar las qüestiones por via de 
diálogos , introduciendo esta nueva espe­
cie de eloqüencia, que abrazada después 
por Sócrates fue muy cultivada por los 
mas esclarecidos filósofos. De este modo 

la 

{a) De vet. script. cens. 



Ehqílfucia. Cap. I , 9 
la eloqüenda ea las manos de los aten­
tos y estudiosos Griegos se extendía con­
tinuamente en nuevos ramos , y de día en 
día iba recibiendo mayores aumentos. A l 
principióse aprendía solo con la medita­
ción y con el exercicio de decir , y no se 
eontenia en ciertos y permanentes precep­
tos, ni se habia reducido á arte. Aristóteles, 
y después de él Cicerón (¿Í) y Quintilia-
no ( ¿ ) , hacen nacer el arte retorica en la 
Sicilia, quando arrojados los tiranos , que­
riendo los particulares pedir en juicio sus 
propiedades, se vieron precisados á re­
currir á la eloqüencia ; y dicen , que los 
primeros que escribieron preceptos de es­
te arte fueron Coraces y Tisias. Estos dos 
sicilianos serán tal vez los primeros escri­
tores de arte oratoria ; pero antes de ellos 
habia ya en la Grecia no pocos que se em­
pleaban en enseñarla. 

La Grecia estaba llena de rapsodistas iupS0<ÍÍ5. 
y de sofistas, que dedicando todo su estu- "** 
dio á la elocución, eran considerados co-

Tom. V. B md 

O») £ k Í/. or. X . (*) Lib. n , fom. I . 
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mo maestros de la eloqüencia. Ardion (¿Í) 
eree que Jos rapsodistas y los sofistas fue­
sen una cosa misma , ó á lo menos muy 
semejantes entre s í , y que unos y otros 
se empleasen en exponer é ilustrar algu­
nos pasages de los poetas. Que fuese este 
el estudio y la ocupación de los rapsodis^ 
tas lo manifiesta con bastante claridad Pla­
tón en su Yon. Un rapsodista debia pene­
trar íntimamente los pensamientos de Jos 
poetas, y , recitando , cantando, comen­
tando y explicando de varios modos los 
versos, que el pueblo ó algún particular 
le pedia , hacer que los oyentes compre-
hendiesen la mente y la doctrina del poe­
ta, cuyos versos cantaba. Sócrates en Pla­
tón alaba irónicamente este arte , porque 
obligaba a los profesores 4 adornar su cuer­
po y comparecer lindos, á estudiar con 
el mayor cuidado los poetas y singular-
mente á Homero , y á aprender no soló 
los versos y las palabras, sino también 
los pensamientos y las opiniones; y co­

mo 

00 DIss. V . 



EloqücKcia. Cap, I . 11 
mo para esto debiau los rapsodistas te­
ner llena la mente y la lengua de concep­
tos , de imágenes , de expresiones y de 
palabras de los poetas , y explicar á los 
otros su fuerza y energía r de aqui es que 
podían dar lecciones de eloqüencia, y 
quien deseaba aprender el arte de bien ha­
blar , procuraba instruirse en las reflexio­
nes , y en los preceptos de aquellos maes­
tros, que se habían formado con el exem-
plo de los celebrados poetas. Quienes fue­
sen los mas famosos rapsodistas parece 
indicarlo bastante Y o n , quando alaba dis­
tintamente á Metrodoro Lampsaceno , á 
Stesimbroto Thasio y á Glauco. En efecto 
no eran estos rapsodistas vulgares, ni 
comunes charlatanes , que solo entretc-
nian al pueblo' con agradables canciones y ̂  
con vanas palabras; sino que eran perso­
nas eruditas, que podían dar luces a los 
filósofos , y dexar escritos capaces de 
prestar auxilio a la docta posteridad. De 
Metrodoro Lampsaceno nos dice Dioge-
nes Laercio (¿r) , apoyado al testimonio 

B | de 

(<») Jn Anaxagora. 
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de Favorino , que fue amigo y familiar 
de Anaxágoras , que estudió los poemas 
de Elomero singularmente por lo que mi­
ra álas cosas fincas y al conocimiento de 
la naturaleza , y que contribuyó mucho 
á que Anaxágoras creyese que dichos poe­
mas tenían por objeto la virtud y la jus­
ticia. Stesimbroto y Glauco emplearían 
igualmente sus estudios en la perfecta in ­
teligencia de Homero, toda vez que se 
hallan citados por Yon como los mas cé­
lebres en esta parte. Pero Stesimbroto á 
mas de esto parece haberse ocupado en 
ilustrar la historia, puesto que se vé cita­
do varias veces por Plutarco y por Ate­
neo en comprobación de algunos hechos 
de Pericles y de Temistocles. De Glauco 
nos da también noticia Aristóteles ( ¿ Í ) Y 
quando entre los que trataron del modo 
de recitar poético , nombra con particula­
ridad á Glauco , como que se distinguió 
singularmente en este asunto. Todo lo 
qual hace ver con bastante claridad que 

los 

ia) Libr. I I I , c. I . 
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los rapsodistas , cantando y explicando 
los pasages de los poetas , extendían su 
erudición á otras materias , y que for­
mando de las obras poéticas la base de sus 
estudios, se les presentaba campo para ha­
cerse maestros de eloqiiencia y de qual-
quier otra facultad. Mas noble habia sido 
en la Grecia el origen de los sofistas , que Sofista», 
pocos años después llegaron á sér viles y 
despreciables. Estos al principio , como 
refiere Plutarco ( ¿ í ) , formaban de por sí 
una clase distinta de los oradores y de 
los filósofos, profesando la sabiduríaVó 
la ciencia política y del gobierno. Los 
Atenienses tenian en tanto aprecio y ve­
neración á los sofistas , que como nos d i ­
ce Isócrates ( ¿ ) , llamaban felices á los 
que lograban la suerte de ser admitidos á 
sus conferencias. Solón , dice el mismo 
Isócrates , fue el primer ciudadano de 
Atenas que tuvo el nombre de sofista, 
y Solón fue elevado por los Atenienses á 
gobernador y cabeza de la Ciudad. A So-

Ion 

(«) Jn Thcmist. (F) De fermnt. 



i 4 Historla de toda Id* 
Ion refiere igualmente Plutarco ( ¿ t ) el 
origen de los sofistas ; pero añade que es­
tos mezclaron después la sabiduría con el 
arte dellitiglo , y sin tomar parteen los. 
negocios políticos restringieron sus me­
ditaciones á las contiendas judiciales. La 
principal ocupación y el objeto primario» 
de los sofistas era enseñar la eloqüencia, co* 
mo repetidas veces lo dice Platón en los 
Diálogos ; y esta ocupación acarreaba gran­
des honores y riquezas á los sofistas, y 
los constituía en la mayor opulencia. 
¿Quántas riquezas no adquirió en esta pro­
fesión el célebre Gorgías Leoñtino ? Pro-
tágoras quiso asegurarse un estipendio su­
perior á sus fatigas, y fue el primero que 
exigió paga por sus lecciones, pidiendo 
no menos de cien minas; y de este modo* 
ademas de la considerable ganancia de r i ­
cas sumas, lograba la ventaja de hacer 
mas respetable su doctrina. Isócrates en 
la oración contra los sofistas ridiculiza 
la insolencia de aquellos hombres, que, 

(a) In Themist. 
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haciendo oraciones peores que las que de 
repente dicen muchos ignorantes , se jac^ 
taban de formar á sus discípulos oradores 
perfectos. La vanidad y petulancia de los 
sofistas , y su excesiva multitud los hicie­
ron tan despreciabl es y odiosos , que mu­
chos buscabanotros nombres conque ocul-
t-ar su profesión; y querían parecer mú­
sicos , poetas, gimnásticos y qualqnier 
otra cosa antes que sofistas. En efecto asi 
lo insinúa Platón ( ^ ) , y asilo dice ex­
presamente Plutarco ( ^ ) de Damón > 
maestro y amigo de Pericles, el qnal sien­
do realmente sofista procuraba evitar ba-
xo el nombre de músico la vergüenza 
de tal profesión. Gente extraña deben pa­
recemos los sofistas viéndolos ya honra­
dos del pueblo , y respetados de algunos 
doctos, ya despreciados y ridiculizados 
de otros , y siempre oídos y buscados de 
todos. Quien lea en las historias antiguas» 
que el sofista Gorgías por su singular fa­
cundia .fus nombrado embaxador por los 

León ' 

Ip Protagora, (¡i) In Feríele, 



i 6 Historia de toda ta 
Leotititios ; que habiendo llegado á Gre­
cia se llevó tras sí todos los pueblos que 
le habían oido una sola vez; que Pericles 
y los Griegos mas famosos procuraron 
con la mayor ansia su instrucción ; que 
toda la Grecia le dispensó honores casi 
divinos , quales no obtuvieron jamas los 
mas célebres oradores , n i los mas ilustres 
capitanes ; quien vea enLaercio y en otros 
antiguos alabado , honrado y enriqueci­
do por los Griegos á Protágoras; quien 
observe que Prodico , Trasimaco , Polo 
y algunos otros famosos sofistas por la 
fama de su eloqüencia se llevaron tras sí 
á los mas estudiosos y sensatos Griegos, no 
podrá persuadirse , que estos sean reaN 
mente aquel Gorgías , aquel Protágoras 
y aquellos sofistas mismos tan mofados 
y ridiculizados por Platón , por Isócrates 
y por otros, y tan despreciados de la pos­
teridad en cotejo de los verdaderos orado­
res. Yo no quiero entrar en odiosas com­
paraciones; pero creo que si examináramos 
con alguna atención nuestra edad , si obser­
váramos losjionores pasageros de que han 
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gozado algunos escritores , poetas y ora­
dores , si reflexionáramos sobre el genio 
del pueblo , comprehendiendo también 
en este los grandes señores y no pocos l i ­
teratos , no nos causaría gran maravilla 
esta aparente contradicción. 

Los honores y emolumentos concedí- Prcgres» 
' y decaden-

dos con larga mano á los sofistas , y el c!.a «K'aeio. 
c ' queaciagncr 

concurso y la celebridad de sus escuelassa* 
y de las lecciones de retorica , servían á 
muchos de no poco estimulo para abrazar 
el estudio de la eloqüencia , y los excitaba 
vivamente á cultivar mas y mas aquella fa­
cultad. En efecto entonces florecieron los 
famosos oradores de la Grecia ; entonces 
los historiadores adornaron sus narracio­
nes con todas las gracias de una limada 
oración; entonces los filósofos mas cele­
bres hicieron agradable la seriedad de su 
doctrina con las suaves gracias del estilo; 
entonces los médicos , ios arquitectos, 
los pintores , los músicos y todos los otros 
profesores supieron escribir de su arte con 
precisión, claridad , elegancia y fuerza, y 
manifestarse verdaderamente eloqüentes; 

Tam, V. C en-
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entonces salieron á luz muchos escritos de 
arte retorica ; entonces en suma se vio 
re^nar.en tbdas.sus provincias k éloqüen-
cia griega. La afectada eoncinidad de los 
periodos, yios delicadas adornos de las es­
tudiadas oraciones de Gorgías y de los so­
fistas , habian quitado la aspereza é incul­
tura de la prosa 'de los ¡primeros escrito* 
res; los posteriores oradores , filósofos é 
historiadores , qne pudieron aprovechar­
se del exemplo y de la doctrina de aque­
llos estimados maestros, tomaron de ellos 
el estudio de la selecta colocación de las 
palabras , y de la armonía y sonoridad 
de los periodos; pero hicieron mejor 
uso , y teniendo verdaderas y solidas ma­
terias en que emplear su ingenio , no se 
cuidaron de imitar la afectada delicadez, 
y las falsas bellezas de los vanos discur­
sos de los sofistas , y abandonando el afe­
minado y nimio atavío de sus oraciones , 
formaron un estilo gallardo y varonil,, ma-
gestuoso y adornado , sencillo y noble , 
natural y sublime. Y por consiguiente de 
los sofistas, tan despreciados por los pos­

te-
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•tenores 'fer^dores y filósofos , de P rota-
goras, de Gorgías, de Prodico y de otros 
maestros semejantes , ridiculizados por 
Platón , se puede de algún modo tomar el 
origen de aquella eloqüencia , que tanto 
•liohor acar reó á los Oradores y á los filóso­
fos , al mismo Platón y á toda la Grecia. 
Xa eloqüencia griega no tuvo tan perma­
nente consistencia , ni pudo contar tan 
varios y diferentes periodos como la grie­
ga poesía. Nació , podemos decirlo asi, 
quando hablan pasado ya las tres edades 
mas gloriosas de la poesía , esparció des­
de luego su mas lucido esplendor, y 
comenzó después á disminuirse antes que 
despuntase la pléyade griega, y antes de 
los bucólicos griegos , y de la ultima glo­
riosa y honrosa época de la poesía grie­
ga. Pero en aquel corto transcurso de 
tiempo , desde la guerra del Peloponeso 
hasta la muerte de Alexandro, en que 
floreció la eloqüenciaí griega , llegó á tan­
ta perfección, que tal vez puede llamarse 
mas acabada y perfecta en su genero qus 
la misma poesía. Baxemos pues la cabe-

C 2 za 
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za con suma veneración ante el respeta 
ble padre Homero ; pero si queremos re­
ducir á la mayor perfección la poesía 
épica y la eloqüencia oratoria , debere­
mos apartarnos algo mas de los exem-
plos de Homero , que de los de Eschines 
y Demostenes. Alábense en hora buena 
Sófocles, y Eurípides; pero Xenofbnte 
y Platón tendrán tal vez igual derecho 
á no inferiores elogios. Lisias , Isocra-
tes , Aristóteles , Teofrasto y tantos 
otros oradores , filósofos é historiadores 
han dado tal variedad y finura á la elo­
qüencia griega, que las prosas griegas pue­
den tomarse por exemplares de escritores 
prosaycos , tan Justamente como se pro­
ponen las poesías griegas á los poetas. Pe­
ro la eloqüencia griega no supo conservar 
por mucho tiempo su vigor, empezó á 
mudar de estilo , y perdiendo los soli­
dos y magestuosos adornos, obscureció 
su esplendor , y vió disminuirse la fuer­
za de su poder : cón el reyno de Ale-
Xandro cayó el reyno & la eloqüencia. 
Opales, pues, hayan sido Jas causas de 
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esta decadencia ; quál el nuevo gusto que 
la ocasionó ; y á quien deba atribuirse la 
introducción , no lo veo bien examina­
do , ni por los antiguos ni por los mo­
dernos , y creo que pueda merecer muy 
;bien nuestras diligentes pesquisas. 

Para hacer mejor esta investigación es caus»s de 
o A i .. ladecaden-

preciso reflexionar , que aunque los poe- da. 
tas y los historiadores empezasen á escri­
bir en las regiones del Asia , y aunque 
el arte retorica tuviese su origen en la Si­
cilia , sin embargo la verdadera eloqücn-
cia solo adquirió vigór en Atenas , y to­
dos los celebrados oradores , todos los 
eloqüentes filósofos ó nacieron ó se cria­
ron en aquella afortunada ciudad. Cice­
rón observa ( ^ ) , que en la Misia , en la 
Caria y en la Frigia , provincias nad^ 
pulidas y elegantes , se introduxo un es­
tilo acomodado a sus oidos , y un genero 
de dicción obesa y engrasada , por decir­
lo asi; y en otra parte ( ¿ ) reprehende 
generalmente en los Asiáticos una excesi­

va 
(-) Orat. V I H . (^) L X I X . 
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va redundancia de vanas palabras , busca­
das solo para Henar el numero de la ora­
ción , seguido por ellos con mucho ar­
dor , y en los Sicilianos un estilo ^humil­
de y baxo por la. partición y el trunca­
miento de los periodos ; de módo que en 
su concepto solo los Atenienses gozaban 
de un fino oido, justo y sincero juez déla 
verdadera elegancia. Quintiliano , recor­
riendo las varias clases de estilo, dice, 
que los Atenienses , pulidos y limados, 
nada podian sufrir que fuese superfino y 
redundante , é impropio de la mas deli­
cada exactitud; pero al contrario los Asia-
ticos , por su propia jactancia y vanidad, 
gustaban de una locución hueca é hincha­
da ; y los Rodios , habiendo desde el 
principio logrado la instrucción del áti­
co Eschines, y degenerando después al­
gún tanto por la vecindad del Asia, te­
nían un genero de estilo que participaba 
del gusto ateniense , y del peregrino y 
extrangero. Asi que es preciso confesar, 
que Atenas debia mirarse como el ver­
dadero trono de la eloqüencia , y que fal­

tan-
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tando esta en aquella ciudad , mal po­
día sostenerse en los otros pueblos grie­
gos. Ahora pues, en Atenas la constitu­
ción del gobierno , y el fino gusto de los 
particulares hablan hecho que reynase la 
oratoria , y la cultura y delicadez de la 
kngua ., y de todas las artes liberales. De 
aq.ui provino que desde Solón hasta De­
metrio Falereo no faltasen á los Atenien­
ses excelentes oradores , que expusiesen al 
pueblo todas las gracias de su arte ; y los 
filósofos, que se formaban en las escuelas 
de Atenas, unían á las especulaciones 
científicas los adornos de la eloqüencia. 
Pero después del reynado de Alexandro 
comenzó el pueblo ateniense á sufrir el 
yugo de los Príncipes cxtrangeros , y 4 
perder su influencia en los negocios poli-
ticos , con lo que faltaban á los oradores 
argumentos que inflamasen su entusias­
mo , y los estimulasen á cultivar las gra­
cias y los atractivos de la eloqüencia. Ale­
xandro , dice Séneca quitó á las 

ciu-
(*) Epist. X C I V . 
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ciudades de la Grecia lo mejor que te­
nían , la libertad á los Lacedemonios , la 
eloqüencia á los Atenienses. Quod cuique 
optimum est erifuit ( Alexander). Lace-
daemona serviré jubet , udthenas tacere. 
La extrangera dominación , ora de los 
Macedonios , ora de los Acheos, y £H 
naimente de los Romanos , introduxo 
no poca variación en la lengua , en el 
gusto y en la delicadez de los Atenien­
ses , quienes con el imperio de aquellas 
gentes , recibieron también parte de su 
barbarie. La doctrina de los Atenienses 
se fue extinguiendo enteramente , y solo 
quedó en Atenas el domicilio de los estu­
dios , que abandonados de los ciudada­
nos eran freqüentados por los extrange-
ros. Athenis , dice Cicerón ( ^ ) , jam-
diu doctrina ipsorum Atheniensium mteriit, 
domicilium tantum in illa urbe remanet 
studiorum , quibus vacant cives , peregri-
ni fruuntur , capti quodam modo nomine 
urbis y et auctoritate. Esta coi^currencia de 

f o -

Ca) B ( Orat. I I I , X I . 
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forasteros, y el descuido de los Atenien* 
ses, hizo que se perdiese mucha parte 
de Ja delicadéz y pureza de la lengua , J 
perjudicó por lo mismo 4 la elegancia del 
estilo , y á la fuerza de la eloqüencia. Los 
mismos estudios filosóficos, que en aque­
llos tiempos se cultivaban , contribuye­
ron no poco 4 esta decadencia, puesta 
que entonces florecieron Zenon $ Epi-
curo , y formaron las nuevas sectas de 
estoy eos y epicúreos ; y estos nuevos 
filósofos, tanto estoycos , como epicú­
reos , según repetidas veces observa Cice­
rón , por su doctrina , y por su meto-
do y costumbres , podian prestar poco 
auxilio á la eloqüencia popular. Dionisio 
de Halicarnaseo se lamenta de que los 
filósofos estoycos, y singularmente Cris­
po , fuesen tan rústicos é incultos en la 
composicion .de las palabras, que solo de 
decirlo se avergonzaba ; y de que quan-
to mayor cuidado ponian en las artes dia­
lécticas , tanto mayor descuido maiyícs-

Tom. V, D ta-
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taban eri la armonía de la oración. De los, 
epicúreos dice Plutarco (<«) , que si al­
guna vez escribian de la retorica era úni­
camente para exhortar á los otros á no 
hacer uso de ella. Ahora "pues , dominan­
do en aquellos tiempos en Atenas la filo­
sofía e-stoyca y la epicúrea , ¿ qué podía 
esperarse sino un miserable abandono de 
la eloqüéncia griega ? 

Demetrio Pero ¿quál fue la depravación que su-
Falereo tal- - , , .. , . r . / 
sámemecii i-fno la; eloqiKiicia griega ? ;< y quien po-
padodel -
c o r r o m p i - dra llamarse el primer corrompedor ? Ci­
miento de 
la eioqüen- cerón atribuye á Demetrio Falereo la cór­
ela griega. • i , • 

rupcion de la oratoria por excesiva mo­
licie y suavidad. Hicprimus dice (-^) ^ in-

Jlexit orationem, et e'am mollem teneramque 
reddidir ; et suavís sicut fuit, videri ma' 
luit , quam gravis , sed suavitate ea qua 
ferfunderet anirnos , non qua perfringe-
¥et ; et tantúm ut memoriam concinnita' 
tis suae , • mn {quemadmoduni de Per i ele 
scripsit £ujpolis ) cuín; deiee'tatione acúleos 
etiam relinqueret in dnmt's eorum , d qui-

hus 
4__ — - . -- - — ¿ 

(*) Adu. Ctlot. Q-) Dt el. Orat. IX. : . 
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hits esiet .¿J!«íif/h/í., Apoyados soló al dicho 
de Cicerón , atribuyen nniVersalmentelí^s 
críticos á Falereo el corrorapimientod¿ to­
da eloqüencia , y lo hacen autor del per­
vertimiento del antigüo estilo de los escri­
tores griegos, é introductor del nuevo. Pe­
ro yo dudo mucho de la verdad de esta 
opinión, por mas que esté apoyada con la 
gravísima autoridad del maestro de la elo­
qüencia romana ; y me atrevo á proponer 
á los lectores eruditos algunas razones de 
mi-duda , esperando que puedan acarrear 
alguna luz á la historia de los progresos 
de la eloqüencia griega. Me parece que <e 
requieren tres circunstancias para poder 
atribuir á Demetrio la corrupción de la 
eloqüencia por excesiva molicie y sua­
vidad , según el ¡uicjo de Cicerón. Es 
preciso que en los tiempos anteriores á 
Demetrio, no se usase una locución blan­
da y afeminada que debilitase y enflaque­
ciese la oración ; es preciso que Demetrio 
haya usado esta locución , y que haya sido 
el primero que la pusiese en uso ; y es 
preciso finalmente que la depravación 

D 2 que 
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que se siguió después de Demetrio en la 
cloqüencia griega , deba atribuirse á di­
cha molicie y floxedad. Examinemos algún 
tanto estos puntos , que nos harán ver 
los pasos que siguió la eloqüencia en la 
erudita Grecia , y nos darán tal vez mas 
exáctas ideas de las vicisitudes de la elo­
qüencia griega, que las que se tienen co­
munmente. Los primeros escritores de 
prosa solo atendian á expresar de qual-
quier modo que fuese sus propios pen­
samientos , sin cuidarse de darles adorno 
alguno. Aristóteles en la Retorica ( , Y 
Demetrio en el librito D¿ la elocución di­
cen , que los antiguos usaban de una ora­
ción demasiado suelta y desencadenada, 
sin el giro y la rotundidad del periodo, 
sin adorno y sin armonía ; y traen por 
exernplo un fragmento de la historia de 

Estilo afe- £cateo Milesio. Vinieron después Gor-
mmado de 
ios sofistas., ; Xrasimaco , Polo y otros sofistas, y 

cargaron de tal modo la dicción de estu­
diados adornos , que no podia adquirir 

fuer-

Oí) Lib. 111, cap. X I , y «n otras partes. 
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fuerza alguna , n i gravedad oratoria, y an­
tes bien parecia ridicula y pueril á las per­
sonas de fino gusto. Gorgías es tenido G orgías, 
de los antiguos por el inventor de este 
estilo , y de la demasiadamente estudiada 
manera de decir; gorgianos se llamaban 
los excesivos adornos , las figuras melin­
drosas , y las afectadas expresiones; y por 
mas que mucho tiempo antes corriesen 
por la Grecia los sofistas, sin embargo 
Gorgías era llamado el verdadero padre 
de ellos, como lo era Eschilo de los 
trágicos. Cicerón ( ^ ) nos refiere el gran 
cuidado que manifestaba poner Gorgías 
en la elección del sonido y numero de 
las palabras , y quanto se complacía en 
las antitesis y en otras figuras. Aristóte­
les dice ( ^ ) , que habiendo sido los po'e-
tas , como era natural, los primeros en 
adornar y animar el estilo, y habiendo 
por este medio adquirido no poca glo­
ria , la dicción poética fus la primera 
que obtuvo la aprobación y los aplau­

sos 

(<») Oiat. XL1X, et L . (£) Lib. I I I , cap. II . 
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sos de los oyeiites ; y tal dice Haber si­
do la oración de Gorgías. Demetrio re­
prehende como vicioso el estilo de Gor­
gías, por haber sido excesivamente'perió­
dico, y cita por *exemplo de prosa periódi­
ca , y nada menos numerosa que la poesía 
de Homero, los discursos de Gorgías y de 
Isócrates. Nosotros conservamos todavía 
algunos pedazos oratorios de Gorgías , 

que nos proporcionan la ocasión de for­
mar por nosotros mismos juicio de la 
eloqüencia de aquel celebrado padre de 
ios sofistas; y podemos libremente ase­
gurar , á pesar de la contraria y gravísr-
ma autoridad del respetable Cicerón , 
que con poco fundamento se querrá 
culpar á Demetrio de haber sido el pri­
mero que truncó y debilitó la oración", 
quando tanto tiempo antes de él se 
oían con ruidosos aplausos las desenca­
denadas , débiles y pueriles oraciones de 
Gorgías. Los defectos de la eloqüencia^ 
gorglana no murieron con el autor , si­
no que reynaron con crédito en las es­
cuelas de los mas famosos sofistas. Dio-

ni-
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nisio Halicarnaseo observa , que no so­
lo Gorgías , sino también Polo , Lic ino 
y oíros retóricos, hicieron desmedido 
uso de antitesis, de paranoraasías y de 
otras figuras que él llama teatrales ( a ) . 
Se evitaba el uso de palabras populares 
y comunes , y solo se buscaban las des­
usadas y: poéticas : metáforas , hipérbo­
les , figuras y Juegos de ingenio forma­
ban las delicias de los profesores de la 
eloqüencia griega ; y en vez de una sana 
dulzura , que deleytase y penetrase los 
ánimos de los doctos- oyentes , se oía un 
estilo fastidioso que cansaba tedio y has­
tío á los delicados paladares. Lisias, en 
concepto de sn panegirista Dionisio Ha­
licarnaseo ( ^ ) , tuvo el mérito de cor­
regir estos defectos de sus predecesores, 
y de introducir en las oraciones una locu­
ción mas oportuna , mas solida y mas 
digna de la gravedad oratoria. Acaso T u ­
llo puso solo la consideración en Lisias 
y en los otros oradores, y no pensó en 

los 

(a) De Thuc. Hist. Jud.. (¿) Jn Lysia* 
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los sofistas, quando siguiendo el curso 
de la eloqüeucia griega atribuyó á Deme­
trio el origen de su decadencia , y cre­
y ó que fuese este el primero que corrom­
pió y debilitó la fuerza oratoria. Pero por 
mas restricciones que se le quieran dar al 
dicho de Cicerón, nunca podré reconocer­
lo por absolutamente verdadero : ni los 
mas celebrados oradores griegos pueden 
llamarse enteramente exentos de aquella 
delicadez y molicie , y de aquellos dul­
ces defectos que reprehende Cicerón en 
Demetrio. Sea en buen hora cierto que 
ni Antifonte , ni Andocides, n i Lisias, n i 
otros oradores anteriores ocasionaron con 
estudiados melindres algún perjuicio á la 
fuerza y gravedad oratoria ; ¿ pero cómo 

isoorates, podrá defenderse á Isocrates de semejan­
te defecto ? Mas adelante texerémos con 
gusto los bien merecidos elogios á Ja elo­
qüeucia de Isócrates ; pero ahora no po­
demos callar á nuestro proposito lo que 
ya insinuamos en otra parte ( ^ ) , que por 

mas 

0») TWM. I , c. V I . 
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mas que quiera tenerse por elegante 7 
culto orador al célebre Isócrates, é l , con 
mas razón que Demetrio , puede decirse 
que fue el primero que debilitó la elo-
qüencia , y puede llamarse el autor de 
aquella dulzura y suavidad que se quie­
re considerar como la corrompedora de 
la eloqüencia. Por mas estudiado y re­
pulido que se crea á Demetrio , me pa­
rece que no puede imaginarse oración 
mas tierna y afeminada que la que usa re­
petidas veces Isócrates. Dionisio Halicar-
naseo ( ^ ) nos presenta á este orador muy 
ocupado en escoger con estudiada aten­
ción las mas suaves y armoniosas palabras, 
y colocarlas con arte en e4 lugar mas 
oportuno , y en buscar en sus oraciones 
la sonoridad música. Quintiiiano le hace 
ir en busca de todas las gracias , y de to­
dos los halagos de la locución , y lo pre­
senta como tan diligente en la compos i -
cion del estilo , que su excesivo cuida­
do 110 podía librarse de la reprehensión de 

Tom, V~. E los 

(d) In ls«cr*t. 
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los lectores doctos é imparciales. No qui­
siera parecer sobrado áspero y austero con­
tra el suavísimo Isócrates , refiriendo el 
Juicio que de su eloqüencia nos dexó el 
crítico Hermógenes. Excesiva mente cui­
dadoso, dice él ( ^ ), en la exactitud de los 
ornatos, y en la medida de la oración , si 
quiere á veces usar de la vehemencia y 
de la acrimonia la trunca y debilita con 
su excesivo cuidado. No hay que bus­
car en él ímpetu y fuerza; mas tiene, sien­
to haberlo de decir , mas tiene de humil­
de , débil y abatido , y generaimente de 
viejo y escolástico: privado por su na­
turaleza de un cierto ayre de verdad, 
todo es afectación , y haciendo pom­
pa de sus estudiadas sentencias, se en­
trega á inútiles y ociosas palabras. El 
abate Auger, que recientemente ha da­
do una docta traducción de muchas ora­
ciones de Isócrates , comparándolas con 
otras de los mas eloqüentes hombres de 
la Grecia, por mas que se haya dexado 

lle-

(*) Be form. Or. Hb. II . 
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llevar del entusiasmo de traductor, de 
panegirista y de apologista de aquel ora­
dor , no puede purgar de toda mancha 4 
su venerado héroe , n i ponerlo á cubier­
to de muchas acusaciones , ni aun se atre* 
ve á negar que por su excesivo cuidado 
en compasar las palabras , en evitar con 
pueril estudio la concurrencia de las voca­
les , 7 en terminar los períodos con armo­
niosa cadencia , no haya hecho lenta y 
pesada la oración , y haya enflaquecido y 
enervado el estilo. Este vicio que nosotros 
encontramos todavía en Isócrates, lo re­
conocían los antigüos igualmente en sus 
discípulos, y formaba, por decirlo asi, el 
carácter de la eloqüencu de la escuela iso-
cratica. El crítico Halicarnaseo dice gene­
ralmente que los imitadores de Isócra­
tes , que procuraban expresar sus delinea­
mentos, se hacían lánguidos y frios, sin 
fuerza de conmoción, y sin apariencia de 
verdad. Teopompo , el mas ilustre discí­
pulo de Isócrates , se. halla notado poc 

E 2 De-

(*) lit Diñare*. 
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Demetrio de incapaz de decir con fuer­
za las cosas fuertes ; y si este era el esti­
lo de Teopompo, tan vehemente é impe­
tuoso en concepto de Isócrates, que an­
tes debia refrenarse que espolearse, <qual 
habrá sido el de Eforo tan quieto y so­
segado , que no necesitaba de brida y 
freno , sino de espuela y aguijón ? Pausa­
do y lento , lánguido y falto de fuerza y 
energía nos lo presentan Dion Crysosto-
mo (¿í) y Suidas. Plutarco ( ¿ ) no du­
da dar el nombre de oracioncillas, y de 
artificiosos periodos á las oraciones de 
Eforo , de Teopompo y de Anaximenes/ 
y llamarlas frivolas é ineptas. Y finalmen­
te Longino , como ya hemos dicho en 
otra parte ( r ) , juzga que los discípulos de 
Isócrates , por querer ser sobrado exac­
tos y ataviados en la oracioir, perdían 
el ímpetu y la vehemencia. De donde 
se infiere que mucho antes de Demetrio 
se oyó en Atenas aquella molicie y sua­
vidad de estilo que Cicerón cree haber 

él 

' O) Orac. acerca del exercicio del decir, (b) Práec, 
de guh. rejsuh. {c) Tona. I , c. III, 
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el Introducido muchos años después. De- •jUjJJJ"1* 
beria ahora examinarse si Demetrio real­
mente incurrió en este defecto , de que 
lo reprehende Cicerón j pero no tenien­
do sus oraciones ni las otras obras suyas, 
mal podrémos formar juicio de la fuerza 
ó debilidacl de su estilo. El librito De 
la elocución , que corre baxo su nombre, 
se tiene comunmente por obra de otro 
Demetrio ; pero aunque con Pedro Vic-
torio y con otros se quiera atribuir al Fa-
lereo , no veo qué argumento puede sa­
carse de él en comprobación del dicho 
ée Tulio ; y antes bien, encontrando que 
repetidas veces se enardece contra la es­
tudiada dulzura de Isócrates, deberemos 
pensar que estuviese el autor muy lejos 
de caer en el vicio que tan freqüente-
mente reprehende en otros. Pero dexan-
do aparte esta obra , que se cree ser de 
otro Demetrio, y sin entrar en el exá-/ 
men , .que ahora no podemos hacer, de 
las del Falereo, solo diré que no veo grie­
go alguno antigiio que le atribuya el prin­
cipio del corrompimiento de la eloqüen-

eia 
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cia griega. Antes bien observo que los Grie­
gos hablan con ffeqimicía de los estudia-t 
dos afeytes de Isócrates , pero jamas dicen 
palabra de los de Demetrio; y Laercio, le­
jos de tachar de débiles sus oraciones, ala­
ba generalmente el estilo de todas sus, 
obras como filosófico , y al mismo tiem­
po acompañado de la fuerza y valentía, 
oratoria. Diré también que encuentro ala­
bado á Demetrio por haber desterrado de 
Atenas á los sofistas ; y es natural que ua 
contrario tan acérrimo de los corrompe­
dores de la eloqüencia no entrase á la par­
te con ellos en el mismo corrompimicn^ 
to. Y diré finalmente que la depravación, 
que después de Demóstenes, y en tiem­
po de Demetrio , se introduxo en la elo­
qüencia t no. provino de excesiva raoli^ 
cié y suavidad sino antes bien de dure­
za, y falta de elegancia. 

Eítiiadu- La eloqüencia griega llegó á su mayor 
nos Orado- perfección en las manos de Iperides, dcr. 
Mi* 

Eschines y de Demóstenes. Lisias é Isó­
crates la hablan purgado de muchos de­
fectos de que la llenaban los sofistas , y 

ha-
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habíanla puesto en mucho mayor deco­
ro y gravedad de la que habiá podido 

. obtener hasta entonces ; pero no habían 
llegado á darle la fuerza y el vigor , en 
que mejor que en ninguna otra prenda 
consiste la verdadera belleza y la mages­
tad de la oratoria. Eschines y Demóste-
nes , sin olvidar los sólidos y magestuo-
sos ornatos que requiere el arte , le die­
ron aquel vivo ardor , aquel irresistible 
ímpetu , aquel invencible poder que solo 
puede producirlo una excelente natura­
leza , y supieron unir felizmente la suavi­
dad con la fuerza. Entonces vinieron 
otros, que haciendo poco caso de la dul­
zura del estilo , y buscando solo la vehe­
mencia , se dieron á una oración áspera y 
dura , que hacia perder no poca parte del 
vigor y de la fuerza que corresponde 4 
un orador : al mismo tiempo otros, hu­
yendo las penosas fatigas , que para ha­
blar bien" requiere el arte oratoria , no 
querían tener consideración alguna á dicho 
arte , y se abandonaban á la naturaleza y 
'a una mera práctica é inerudito exercicio. 

Her-
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Hermógenes observa que Licurgo , coa-
temporáneo y amigo de Demóstenes, era 
áspero y duro en el estilo , y no pon ía . 
cuidado ni diligencia en pulirlo ( ¿ Í ) ; y 
por consiguiente tenia la apariencia de la 
fuerza oratoria , pero no la realidad. D i ­
narco , según dice el mismo Hermóge­
nes y otros críticos antigüos , áspero en 
los pensamientos , poco vigoroso en las 
expresiones , y descuidado en el estilo , 
parecía tener mas fuerza de la que real­
mente tenia, y era por ello llamado e 
Demóstems de cebada ó el rustico Démoste* 
nes. Aristogiton era otro orador de aquel 
tiempo , que no cuidándose mucho da 
la elegancia, todo el mérito de la eloqüen-
cia lo ponía en la aspereza y en la libertad 
de los pensamientos. Siriano (/>) dice, 
que Piteas , Egemon y otros de los que 
entonces se celebraban , eran de aquellos 
que no querían reconocer arte alguna re­
torica , y sin estudio ni erudición subiaa 
á la tribuna , y se atrevían á llamarse ora-

' •• • • éQr 

(a) De Fer. OÍ: Ub. I I . (^) Not. m Hermog. 
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dores. Dionisio Halicarnaseo se lamen­
ta (.t) del descuido de los escritores griegos 
en la colocación de las palabras,y en la jus­
ta armonía de la oración, y dice que en es­
ta acertada colocación de las palabras se 
distingue singularmente el poeta del poeta, 
y el orador del orador ; que los antigüos 
casi todos ponian en esto gran cuidado, 
y por ello eran bellos sus versos, sus poe­
mas y sus oraciones , pero no los poste­
riores , exceptuando algunos pocos ; y 
que finalmente los otros aun mas moder-* 
nos Filarco , Duris , Hegesías y otros 
muchos de aquel tiempo lo abandonaron 
enteramente , y ninguno pensaba que un 
cuidado semejante fuese necesario ni aun 
conveniente á la belleza de la oración. 
Por lo qual me parece que los oradores 
griegos, despreciando mas de dia en dia 
la excesiva suavidad , y la demasiada de-, 
licadeza de los primeros sofistas , caye­
ron en el extremo contrario , y se die^ 
ron á un estilo duro é inculto, distante 

Tom, V . F de 

(a) De notn. comp. 
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de la suave pulidez , y de la limada ele­
gancia., que tanto lustre y decoro habla-
acarreado á la eloqiiencía griega. Vinien­
do entonces Demetrio , no solo seria 
acreedor al perdón , sino que merecerla 
elogios si Hubiese procurado restituir á 
la eloqüencia griega la dulzura y suavi­
dad del estilo, desterrada por la excesiva 
aspereza y dureza, aun en el caso de que 
se hubiese dexadó llevar sobrado de la ter­
neza y molicie. Si ios escritores posterio­
res á Demetrio hubieran procurado formar 
una locución tierna y dulce, suave y blan­
da , tal vez se hubiera puesto un dique al 
pervertimiento que entonces nacía , y se 
hubiera conservado mas largo tiempo en 
pie el buen gusto que empezaba á decaer. 
Pero la ruina de la eloqüencia griega pro­
vino cabalmente de abandonar los escri­
tores la elegancia y la suavidad , que., se­
gún Cicerón , buscaba Demetrio con ex­
ceso , y de seguir un camino enteramen­
te diverso efl la dureza y- negligencia del 
estilo descuidado é inculto. Por lo qual 
creo que malamente se atribuye á Deme­

trio 
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trio la culpa de haber introducido el cor­
rompimiento en la eloqüencia griega r y 

.que si á pesar de tanto transcurso de tiem­
po , y de tanta escasez de monumentos 
queremos encontrar el autor de tal depra­
vación , deberemos referir á otros la cau* 
sa de este maL Yo temo excederme que­
riendo nombrar señaladamente el escri­
tor , <jue con mas justo motivo pueda 
ser culpado de este pervertimiento ; pe­
ro sin embargo me animo á exponer con 
libertad mí opinión , mayormente pu-
diendo de algún modo apoyarla sobre la 
autoridad del mismo Tulio. Hegesías pue- Hcgesías. 

de en mi concepto considerarse como 
caudillo y conductor de los seqüaces del 
nuevo y depravado gusto en la eloqüen­
cia griega. Es verdad que ahora no tene-< 
mos ya monumentos del estilo que usó 
Hegesías; pero podemos foripar el ju i ­
cio por los testimonios que de su elo­
qüencia nos han dexado los antiguos. Y 
empezando por Cicerón , de quien se to­
ma la opinión de referir á Demetrio este 
corrompimiento , son varios los pasages 

F 2 en 
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en que nos habla de Hegesías, y todos 

le son ciertamente poco ventajosos. Una 
ridicula vanidad, según dice Cicerón ( ^ ).i 
hacia pensar á Hegesías tan altamente de 
su eloqüeiicia, que él solo se creía áti­
co , y tenia á todos los otros por rús­
ticos y agrestes. < Pero qual era este su 
tan maravilloso aticismo ? Nada habia 
mas truncado y desmenuzado , dice el 
mismo Tulio , nada mas pueril en su mis­
ma concisidad. At quid est tam fractum , 
tam minutum , tam in ipsa , quam tamen 
consequitur , concinnitate puerile ? Hege­
sías, dice en otra parte ( ^ ) , evitando 
malamente el numeroso periodo , quaií-
do pretende imitar á Lisias salta rom­
piendo las particulas , y no peca menos 
en las sentencias que en las palabras ; 
de modo que á él mejor que á ningún 
otro se le puede dar el nombre de inep­
to. Pasando despües el mismo Cice­
rón (<r) á referir algunos estilos vicien 
sos , dice que hay otros que por rom* 

. per 

( » £ > ^ / . Or. LXXXIII . (¿) Or. L X V H . (0 L X I X / 
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•per y truncar los números de la oración^ 
.caen en un cierto genero humilde y ba^ 
•Xo : muy semejante á los Sicilianos ; v i ­
cio dice , que se deriva principalmente de 
He gestas. Asi que , aun estando al testi­
monio de Cicerón , podrémos atribuir á 
Hegesías antes que á Demetrio el. perver* 
tímiento de la eloqüencia griega. EVcrí­
tico Dionisio Halicarnaseo , juez en es­
ta materia no menos competente que C i ­
cerón , aun decide con mas claridad á 
nuestro favor del mérito, de Hegesías ) 
puesto que hablanda-(<í-)--de un estilo 
desmenuzado , inmoble y lánguido lo lia-
ana estilo hegesiano , y dice que de ta­
les inepcias. Hegesías es como el sagrado 
moderador j y pasando después á hablar 
del descuido en escribir, no dexa de 
nombrar singularmente á Hegesías.entre 
los reos de este delito. C o n mayor ve* 
hemencia reprehende mas adelante la nc-
gligencia del mismo Hegesías en la colo­
cación de Jas palabras, y en la armonía 

de 

{a) Dt nom. comp, 1 ) .1 1 
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4e la otxcíon Í en cuya defecto le da el 
primero , el segundo y el ultimo lugar i 
|üra por Júpiter y por todos los Dioses 
que.no sabría decir , si por íusenslbili* 
dad y estupidez dexa de ver Hegesías qué 
números son nobles y quáles n o , ó si 
por depravación, y corrompimiento de 
la mente , conóciendo los buenos usa de 
los peores , y acusa de mil maneras di­
versas la negligencia de Hegesüs. Y no so-
Jo Cicerón y Dionisio haaa dexado testi-
fnonios de su juicio contra Hegesías, si­
no que también otros muciioi griegos lo 
traen por exemplo de depravado gusto , 
y nos dan mas y mas derecho para atri­
buirle el corrompimiento de la eloqüen-
d a griega. Plutarco en la Vida de Aíexan-
dro cita un dicho suyo , como cosa la 
mas fria que pueda decirse. Longino lo 
reprehende (f¿§5 » porque queriendo á ve­
ces mostrarse inspirado no manifiesta fu­
ror , sino delirio ridículo. Agatharchi-
des, según Focio ( ^ ) , refiriendo un pa­

sa­
do Cap. I I I . (¿) Eod. C C I . 
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sage suyo sobre- la destruicion ¡de Tebas. 
dice , que le parece que aquel -sofista an­
tes quiere chancearse y divertirse, que 
llorar la desolación y la desgracia de aque-" 
lia -Ciudad. Teon sofista en los progím-
msmoscita pOr exemplo de un genero de 
medida oración desaprobado por é l , mu­
chas oraciones de Hegesías. Dexo de refe­
rir los testimonios de otros antigüos so­
bre el vicioso estilo de Hegesías , y con­
cluyo diciendo , que parece mas regular 
que se atribuya á Hegesías antes que á 
Demetrio Falereo el origen del corrom­
pimiento de la eloqüencia griega. Pero 
sea quien se fuese el primer corrompedor, 
lo cierto es , que la eloqllencia griega su­
frió entonces, un considerable menosca­
bo , y llegó á gran decadencia. Dionisio 
Halicarnaseo (¿1) nos presenta una larga 
série de malos .escritores que en aquellos 
tiempos infestaron la Grecia , y nombra 
á Filarco , D u r i s , Saon, Demetrio y Ca- f*-™] 
lanciano | Girolamo , Antilogo , y otros f íS^ J * 

mu- elô iencia' 

s es­
es 

(tf) De nomin, comfos, 
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muchos ^'de todos los quales, dice que 
si quisiese Solo referir los nombres, n o 
podria hacerlo en un dia entero. Estos ne-, 
gligentes escritores, historiadores y orado­
res n o ponian cuidado alguno en la elec­
ción y colocación de las palabras , y por 
consiguiente formaban una oración dura 
y sin suavidad , insípida y falta de ador­
nos. Pero en esta parte todavía se encon-

. traban en peor estado los filósofos , quie­
nes en sus disputas y en sus escritos , ya 
n o buscaban el fuego divino de Democri-
t o , la pomposa magestad de Platón, la ter­
sa precisión de Aristóteles, n i la áurea ele­
gancia de Teofrasto , sino que se perdían 
por vanas sutilezas y por una composi­
ción de palabras y de las clausulas / .dia­
léctica y cavilosa , mas no armoniosa y 
retorica. De este modo unos y otros acar­
rearon gravísimos perjuicios á la eloqüen-
cia griega ; pero sin embargo aún en 
aquellos tiempos de decadencia y depra-

OtrosGríe- . . % r-> • i i 
ggs poste- vacion tuvieron los dnegos algunos nom-
rioresmaes- , , . . . . . . 
tros de los bres celebres por la eloquencia , y o b -
Romanosen . « i • i . • i 
la eioqüen- tuvieron la gloria de instruir en el arte 
c u . 

ora-
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oratoria á la facunda Roma. L a primer 
centella que inflamó el corazón de los 
Romanos en el amor á la eloqüencia , se 
excitó al oír en aquella ciudad á los tres 
embaxadores de la Grecia Garneades, G r i -
solao y Diogenes. Singularmente á Gar-^ 
neades dan tantos elogios Giceron y otros 
escritores griegos y latinos, que no solo 
quieren que sea superior á los oradores 
de aquellos tiempos , sino que les falta 
muy poco para igualarlo con Platón , y 
con los escritores mas eloqüentes de los 
felices tiempos de Atenas. Graco, uno de 
los primeros oradores de Roma , concur­
rió á la escuela de Diofanes de Mitilene , 
el mas facundo griego de aquella edad, 
y tuVo también por maestros á otros cé­
lebres Griegos { a ) . Graso y Antonio 
aprendieron mucho de Garmidas, de Gl i -
tomaco, de Mnesarco, de Menedemo y de 
otros griegos. Fi lón , Molón , Antioco, 
Demetrio , Menipo y varios otros grie­
gos fueron los maestros de Giceron j y 

Tom. K. G las 

(a) Cicer. De dar. Or. X X V I I . 
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las alabanzas que les daba un juez tan 
autorizado , la freqüencia , diligencia y 
atención con que procuraba oír sus lec­
ciones , las fatigas , expensas y viages 
que emprehendia por Europa y por Asia, 
solo con el fin de aprovecharse mejor de 
su doctrina, prueban suficientemente, que 
aun en aquellos tiempos de decadencia 
no carecía de mérito la eloqüencia grie­
ga , y que tal vez podrá decirse en su ala­
banza , que no debe gloriarse menos de 
haber producido en sus felices dias los 
Dcmóstenes y los Eschines, que de ha­
ber formado^n los tiempos de su deca* 
dencia los Crasos , los Antonios , los 
Hortensios y los Cicerones. E n aquellos 
mismos tiempos florecía Dionisio Hali-
carnaseo # no menos célebre historiador y 
crítico , que maestro de eloqüencia y di­
ligente escritor. Escribía también Ceci­
lio sobre la elevación y sublimidad del 
estilo, aunque, según la censura de L o n -
gino ( ¿ O , no llegase con sus escritos á 

me-

(*) De suhl. in frínt. 
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romana. 
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merecer la alabanza de tener un estilo cor­
respondiente á su asunto. Y en suma la 
Greoia ni aun entonces estaba enteramen­
te falta de filósofos y oradores facundos, 
ni de agudos y juiciosos maestros de elo-
qüencia. 

E n este tiempo supo Roma aprove- Eioqü 

charse gloriosamente de los exemplos y de 
las instrucciones de los Griegos en la cul­
tura de la eloqüencia; de modo que según 
dice Cicerón ( ^ ) , apenas fueron oidos los 
oradores griegos, conocidas las letras grie­
gas y recibidos los maestros griegos, quan-
do se despertó entre los Romanos un ma­
ravilloso é increíble estudio de bien ha­
blar. E l mismo T u lio ( ^) nos nombra 
muchos antiguos y nobles Romanos, que 
lograron algún crédito en la eloqüencia, 
y se habían formado por el estudio de 
los Griegos. Alaba á Suplicio Gallo, y di­
ce , que sobre todos los otros nobles se 
dedicó á las letras griegas ( r ) . Graco 
era uno de los mas célebres oradores de 

G * los 

00 De Or. I , I V . (J>) Dt el Orat. (0 Ibid. X X . 
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los antiguos Romanos, y Graco desde sus 
mas tiernos años fue instruido en la len­
gua griega , y tuvo siempre por maestros 
á Diofanes de Mitilene y á otros griegos 
de exquisita doctrina. D e s p u é s , quando 
Craso y Antonio pusieron en aprecio el 
arte oratoria, se vieron salir por todas par­
tes hombres eloqüentes , que con la l e n ­
gua y con la pluma dieron mayor lustre 
¿ la e]oqliencia,y confirieron á la historia, 
a la filosofía , al estilo didáctico , al ora-
toHo , al dialogal, al epistolar y á todas 
las clases de la eloqüencia, el honor de ciu­
dadanas romanas , elevándolas á todas a l 
mas sublime grado j.ie nobleza. Quan­
d o la eloqüencia romana n o tuviese mas 
que á Cicerón , este solo bastaría para co ­
ronarla de gloria , y para hacerla compa­
rable con la griega su maestra. E l solo p o ­
día competir en el estilo oratorio conlso-
crates y con Demostencs , en el dialogal 
Con Platón y con el socrático Eschines, 
en el didáctico con Xenofonte y con 
Aristóteles , y en el epistolar aventajarse 
sin contradicción alguna á todos los Grie ­

gos. 
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gos. Pero ademas de Tulio se oían en el 
foro romano muchos oradores que mere­
cían los elogios , no solo del pueblo , si­
no del mismo gravísimo juez Cicerón. 
< Quintas epístolas no vemos de Lentu^ 
3o , de Atico y de tantos otros juntas 
con las de Cicerón , que nada desdicen 
de h niliana eloqüeacia ? Escrofa T r e -
mellio, Varron , Cesar, Celso , Vitru-
v í o , Columela y otros muchos lleva­
ban en triunfo la eloqüencia romana por 
la agricultura , por la gramática , por la 
medicina , por la arquitectura y por ca­
si todas las clases de las ciencias. Pero R o ­
ma que había entrado en los campos de 
la eloqüencia harto mas tarde que la Grc" 
cia , fue mucho menos constante en cul­
tivarlos ; y el buen gusto en escribir y 
en hablar tuvo mas corta duración en­
tre los Latinos, que había tenido entre 
los Griegos. Apenas Cesar , Cicerón y 
algunos otros entonces celebrados ele­
varon á la correspondiente dignidad la 
eloqüencia romana , quando se vieron 
nacer partidos contrarios, que empeza-

ion 
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ron á obscurecer su verdadero esplendor. 
Qj-iieren comunmente los modernos im­
putar á Séneca el corrompimiento de la 
cío qliencia romana \ y aun en e t̂o mismo 
no están del todo acordes los acusado­
res de Séneca , queriendo unos dar la cul­
pa al filósofo , otros al retorico, y ^tri­
buyendo otros á ambos á dos este delito. 
Pero yo creo que deba tomarse de mas 
arriba el origen de este ma l , y que algún 
tiempo antes de la celebridad literaria de 
aquella docta familia se hubiese yá pro­
pagado por Roma la epidemia del nuevo 
gusto, sin que pudiesen tener mucha par­
te ni uno ni otro Séneca. E l docto y 
gracioso escritor Bianconi conoc ió ya en 
las cartas Celsianas (a) la falsedad de es­
ta acusación , é insinuando brevemente 
haber formado del mérito de Séneca una 
idea mas ventajosa que la que tienen los 
que hablan mas por la opin ión c o m ú n , 
que por el examen de sus obras , se la­
menta del agravio que le hacen culpándo­

lo 

(a) lett. I I . 



JEloqitencia. Cap. L 55 
lo de un corrompimiento que era harto 
anterior á su literaria existencia. 

E n efecto en el tiempo mismo de C i - Decadencia 

cerón , quando parecía que estuviese en q íeada- to -
^ ^ 1. . mana. 

su auge la racundia romana , se veían ya 
las semillas del corrompimiento 3 que en 
poco tiempo produxeron su total ruina. 
Cicerón se lamentaba ya repetidas veces 
de una secta de frios y miserables orado­
res , que por querer parecer áticos se ha­
cían débiles, flacos y obscuros, y de otros, 
que gloriándose de ser tucididistas se da­
ban á una oración inconexa y suelta. E s ­
tos pretendidos áticos satirizaban la co­
pia y facundia tuliana, y notaban al prín­
cipe de la eloqüencia latina de hinchado 
y hueco, demasiado pomposo , poco con­
ciso, y poco át ico'( a ) . Calvo menospre­
ciaba á Cicerón como libre y enervado ; y 
no contenían á Bruto los respetos de la 
amistad , para que dexasc de llamar á su 
amigo,y casi puede decirse su maestro, dé­
bil y flacos lo que prueba que ya entonces, 

C a l -
O ) ^ i a l . De Oratorihus, X V I I . 
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Calvo , Bruto y todos los contrarios d© 
Ciceroii,se apartaban algún tanto del ver­
dadero gusto de la sana eloqucncia. E n 
efecto en el dialogo de los oradores (^) se 
dice de Galvo, que por mas que fuese an­
tiguo y siguiese el gusto de la antigüedad, 
tenia sin embargo algunas oraciones sen­
tenciosas y adornadas, acomodadas á la mo­
derna cultura y sublimidad , que es decir 
a la afectación é hinchazón. Y este Calvo, 
en quien empezaban á descubrirse algunas 
semillas del nuevo pervertimiento , este 
Calvo , contrario de la grandeza y mages-
tad tuliana , fue tenido de los posteriores 
por maestro del buen modo del hablar. Pli-
nio el joven, uno de los hombres mas elo-
qüentes de los tiempos posteriores , igua­
la á Calvo con Dcmostenes; y escribien­
do á Arriano ( ¿ ) 'manifiesta el afecto 
que le profesaba llamándole siempre su­
yo, Cahmn semper meum , y diciendo ha*, 
ber procurado imitar á Demostenes y 4 
Qúvo en las figuras de la oración , sin 

in-

(a) X X I . (¿) Lib. I , ep. I I . , 
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intentar por ello conseguir su fuerza. 
I Qual habrá sido el estilo de Corvino, 
quien se encuentra alabado {a) de mas sua­
ve y dulce , y mas limado en las pala­
bras que el mismo Cicerón ? Y o creo que 
esto basta para juzgar que su estilo se­
ria débil y afeminado , lleno de estudio y 
de afectación. Apro , perseguidor de los 
antigües , no se atreve en el citado dia­
logo ( ¿ ) á reprehender á Corvino aun­
que antigüo , porque realmente hizo 
quanto estaba de su parte para expresar 
en su estilo la creída tersura y los decan­
tados brillos de los tiempos posteriores. 
E n Celio coetáneo de Cicerón se veia 
también , en concepto del mismo Apro, 
la tersura y sublimidad usada posterior­
mente. TUIÍO(Í:) reprehende con razón 
á M . Antonio por el estudiado retoque 
y obscuridad de su o r a c i ó n , diciendo-
le , que era mejor ser mudo , que ha­
blar de modo que no lo entendiesen 
los otros: y Augusto le daba el nom-

Tom. V. H bre 

(a) Dial. D í O j v t f . X V U I , C^) X X I . (c) Philip, ra. 
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bre de necio , que no se dexaba en­
tender por querer hacerse admirar. E l 
mismo Augusto se burlaba con freqüen-
cia de Mecenas por lo estudiado y afecta­
do de su estilo ; y Séneca el filósofo , que 
ciertamente no era muy apasionado al 
gusto sencillo y llano , no podia sufrir 
( ^ ) la enredosa composic ión de Mece­
nas , las trasposiciones de palabras , los 
pensamientos á veces grandes, pero siem­
pre enervados por las expresiones, ni una 
dicción débil y lánguida , que manifies­
ta el animo afeminado , y las disolutas 
costumbres del escritor. < Quanto no dis­
taba de la verdadera eloqüencia Asinio 
Polion , quien por el ingenio, por el es­
tudio y por la doctrina debía seguirla 
mas de cerca ? U n Estilo áspero, seco, 
falto de armonía , antiqüado y obscuro 
era el estilo que en Polion reprehendían 
los buenos críticos de la antigüedad. Las 
inepcias, la falta de concínidad en las sen­
tencias y la corrupción de Jas palabras 

an-

00 Suct. In Aug. L X X X V I . (¿) E p . C X I V . 
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antiqüadas eran tan comunes en tiempo 
de Augusto , que por haber él sabido 
evitarlas obtuvo las alabanzas de Sueto-
nio , ( ^ ) . Pero el mismo Au gusto pudo 
por otra parte contribuir al corrompi­
miento de la verdadera eloqüencia , pues^ 
to que , como nos refiere el mismo Sue-
tonio , por un excesivo amor á la clari­
dad dexaba á veces las preposiciones, 
multiplicaba las conjunciones, y acarrea­
ba algún perjuicio á la elegancia y á la 
gracia de la locución latina. Mas sin em­
bargo entonces todavía reynaba el gus­
to antigüo , antiguos se llamaban los ora­
dores que entonces eran celebrados , y 
aunque en el estilo de Calvo , de Celio, 
de Asinio Políon , de Corvino y de 
otros se descubriese ya alguna novedad, 
en todos se reconocía aun lo sano y v i ­
goroso de la antigüa eloqüencia , y solo 
en Ca$io Severo, que floreció hacia fines 
del imperio de Augusto , se queria ex­
tinguida la antigüedad por lo que mira á 

H 2 los 
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ios oradores. Este , se dice en el Díalo* 
go de los oradoreŝ  que fue el primero que 
infectó y desvió la oración del antigüo 
y recto camino de bien hablar ; este fue 
el primero , que despreciado el orden de 
las cosas , omitida la modestia y el pudor 
de las palabras , descompuesto hasta en 
las mismas armas que usaba , y á veces 
sobrado descubierto su estudio de herir, 
no hacia verdadera batalla , sino solo r i ­
ña. Pero haya ó no sido el primero , lo 
cierto es que en tiempo de Augusto se 
encontraba ya muy depravada laeloqüen-
cia ; y que sucedió á un estilo florido y 
copioso el truncado y conciso, y á una 
juiciosa y bien ordenada oración los re­
lumbrones de ingenio y las sentencias suel­
tas. A este defecto creo yo que haya con­
tribuido aunque indirectamente la copia 
de Hortensio , asi como la suavidad de 
Isócrates hizo de algún modo nacer el 
corrompido gusto de los Griegos poste­
riores j porque del mismo modo que es­
tos , queriendo huir de la excesiva dul­
zura y suavidad de Isócrates , incurrie-

ÍOB 
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ron en la aspereza é incultura; asi los L a ^ 
tinos por evitar la asiática redundancia , 
y la fluida pompa de Hortensio se dieron 
á una concisa', sentenciosa y seca oración 
que los hiciese parecer áticos , y los l i ­
bertase de la tacha de asiáticos. De Cice­
rón puede decirse, como de Demostc-
nes , que evitó los defectos de los celebra­
dos predecesores conservando sus buenas 
prendas , y que antes bien acrecentó las 
perfecciones ^in caer en los vicios con­
trarios. Pero algunos.otros coetáneos sû -
yos , y mucho mas lo^ posteriores , no 
sabiendo guardar una justa sobriedad en 
la abundante copia y compasada armonía 
deia~15racion , y en las flores de las sen­
tencias demasiado freqüentes en Horten­
sio., se dieron á un estilo árido y duro, 
confuso é indigesto. Del exemplo de Sa-
lustio deriva también Séneca ( ) el uso 
que entónces se hacia de pensamientos 
sueltos, de clausulas truncadas y de obs­
cura brevedad , buscando muchos con es­

tu­
ca Ep, LXTV. 
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tudio , y poniendo continuamente en uso 
lo que solo alguna vez se le habia escapa­
do á la pluma de Salustio. 

Ei uso de Q̂TO e^mayor daño de la cloqüencia 
ciones'cTu- P ^ ^ M ^ ei1 mí concepto de haber pasa-
eî feada? su teatro &Q los tribunales á las escue­

las , de los antigüos oradores á los pos­
teriores retóricos. Pace vestra , diremos 
á estos con Petronio ( ^ ) , face vestra 
tkeat dixisse , primi omnium eloquentiam 
jyerdidistis. A los oradores , como vere­
mos mas adelante , ya no se les presenta­
ba ocasión pata hacer en el foro uso de 
su fuerza de razonar , y y acia n mudos 
aquellos mismos que con tanto aplauso 
se hablan hecho oir del senado y ele to­
do el pueblo. E l único campo que que­
daba abierto á los que querían ostentar 
cloqüencia , eran las escuelas , donde los 
retóricos se entregaban á ridiculas y pueri­
les declamaciones. Aconsejar á Alexan-
dro , muerto tantos años antes, ó surcar 
el océano , ó reposar sobre" sus laureles ; 

ex-

(a) Sat. in prlnc. 



JEIoqüencia. Cap. I . 63 
exhortar á Agamenón á no sacrrficar á su 
hija líigenia á la voz de Calcas ; fingirse 
causas complicadas y confusas jamás re­
ducidas ni capaces de reducirse á la prác­
tica , para hacer ostentación de ingenio 
y de eloqüencia , eran los exercicios de 
aquellos retóricos , que tenian la fama de 
hombres eloqüentes. Non est , dirémos 
con Casio Severo ( ^ ) , non esí: J û(>d ora-
torem m hac fueriü exercitatione spectes. 
No hay cosa mas contraria á la verdade­
ra eloqüencia que el querer ser eloqüen-
te solo con el fin de hacer ostentación de 
eloqüencia : como nada hay entonces que 
hiera el corazón y que excite los afectos, 
nada que avive el entusiasmo y que infla­
me la fantasía , todo es forzado y violen­
to , todo relumbrones de ingenio y juegos 
de espíritu , todo pasiones violentas y ex­
traños delirios de loca imaginación. D e 
aquí provinieron los conceptos agudos, las 
freqüentes antitesis y las atrevidas senten* 
cias que se encuentran en las declamacio­

nes 

(¿) SQR. JExcerf . (ontr. 1, I I I . 



64 Historia de toda ¡a r 
nes; de aqui aquella raza de declamado­
res , que los escolásticos llamaban cali' 
dos { a ) , pero que eran sumamente fríos 
por su intempestivo y mal dirigido calor; 
de aqui el estudio de manifestar el arte 
que deberia ocultarse , y de alejarse de 
la naturaleza que es la única que debe­
rla seguirse ; de aqui en suma aquellos de­
fectos que nos chocan en las declamacio­
nes de los antiguos retóricos, y de que ja­
mas se verán libres aquellos escritos que 
presentan una eloqüencia ociosa , forza­
da, Y> digámoslo asi, de mandato. Las de­
cantadas piezas de eloqüencia de las aca­
demias modernas justifican suficientemen­
te esta nuestra aserción, y nos hacen temer 
un corrompimiento de estilo que pro­
venga en gran parte de sus exercitaciones, 
qiul ahora lo observamos en los escritos 
de los antiguos derivado de las declama­
ciones /de las escuelas retoricas. Séneca ( ^ ) 
texe la historia del uso de estas declama­
ciones introducido en Roma , y trae al­

ga-
-!%n 1 im 1 1 • 1 1. H L Í 11 • 11 • 1 . ' 

(a) Sen. Suas. I I I . (b) Centr. ilh. I . 
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gunos exemplos en las suasorias y en las 
controversias , que nos pueden dar á co­
nocer quanto se habia corrompido en las 
escuelas el sano gusto de la eloqüencia. 
Tiraboschi, que confiesa haberse perver­
tido ya en tiempo de Augusto la romana 
eloqüencia por Mecenas , Polion y al gu­
nos otros , no puede sin embargo resol­
verse á creer , que los pasages_referido$ 
por Séneca en las suasorias y en las con­
troversias sean realmente de los autores 4 
quienes los atribuye el mismo Séneca. Por 
M mas extraordinaria , dice { a ) y y por-

tentosa que fuese su memoria ¿ era po-
sible, que en una edad avanzada se acor-

„ dase de tantos pasages de las declama-
„ ciones de tantos y tan diversos autores, 

como recogió en diez libros de contro-
„ versias ? E s posible que tantos oradores 
„ ó declamadores como él nos nombra 
„ todos tuviesen la misma manera de es-
„ cribir y de pensar ? " Pero yo no veo 
porque deba parecer tan extraño y por-

Tom, V. I ten-

0») Tom. I l . U b . I tcap. I I I . 
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tentoso que u n h o m b r e , que o y e n d o una 

sola vez dos m i l palabras diversas las re­

p e t í a de seguida c o n e l m i s m o o r d e n 

c o n que las h a b í a o i d o ; que u n h o m b r e , 

que apenas h a b í a acabado de o i r d u c i e n -

tos versos á personas d i s t in tas , p o d í a , n o 

solo recitarlos , s ino recitarlos en o r d e n 

inve r so comenzando p o r el u l t i m o , y 

acabando p o r el p r i m e r o ; que u n h o m ­

bre semejante pudiese , m e d i t a n d o y pen ­

sando , recoger en la m e m o r i a algunos 

pasages sueltos é inconexos , y algunos 

planes de declamaciones de autores que 

él h a b í a o i d o en el t i e m p o de su mas feliz 

memor ia . Basta leer las citadas suasorias 

y con t rove r s i a s ; basta ve r la sencilla y 

na tura l his tor ia que el m i s m o S é n e c a tan 

ingenuamente nos presenta de estos escri­

tos; basta ref lexionar que á veces son bas­

tante largos los pasages que se refieren , 

otras solo se cita una sentencia ó u n breve 

pensamiento , otras n o mas que la d i v i ­

s i ó n ó el plan , y otras finalmente se re­

fiere haber d i c h o el autor cosas b e l l í s i m a s , 

sin expresadas, y m a y o r m e n t e quando 

al-
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algunos de los referidos pasages se hallan 
severamente reprehendidos por Séneca; 
basta observar la notable diversidad de 
estilo que fácilmente se descubre entre los 
pasages propios de Séneca, y aquellos de 
los declamadores citados , para decidir 
sin dificultad, que se requieren funda­
mentos mas solidos para imputar á Séneca 
una tan inútil y desvergonzada ficción. 
Y si los estilos de diversos declamadores 
son entre sí semejantes, esto hará ver la 
universal corrupción que se habia inL-: 
troducido en tales exercicios , y solo 
probará , que podía aplicarse á aquellos 
retóricos lo que en el Dialogo de los ora­
dores se dice de Cicerón , de Cesar, de 
Calvo , de Bruto y de otros coetáneos 
suyos , esto es , que si omnium pariter 
libros in manum sumpseris, setas , quam-
vis in diversis ingeniis , esse quamdam ju-
dicii ac voluntatis similitudinem et cognatio-
nem, Pero aun quando fuesen fingidos los 
citados pasages de los declamadores roma­
nos, lo que no tiene el mas mínimo funda­
mento , siempre será cierto que las suaso-

1 2 rías 
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rias y las controversias, que estaban tan en 
uso en las escuelas, abundaban de concep­
tos frios y ridiculas inepcias. Quando ha­
blo en el foro, decia Casio Severo (^ ) , ha­
go alguna cosa; pero quando me pongo á 
declamar , me parece que estoy soñaudo : 
Cum inforo dico, aliquid ago'. cum declamOy 
videor mihi in somnis laborare. Estos sue­
ños, estos enagenamientos, estas quimeras 
eorrompian el gusto de los Romanos , y 
les hacían perder todo sabor de buen esti­
lo. Levibus enim atque inanibus sonis , de­
cia Petronio á los declamadores , ludibria 
quaedam excitando effecistis, ut cor pus ora-
tionh enervaretur et caderet. Los niños y 
los jóvenes concurrían con freqüencia á 
estas escuelas ; se aplaudían los mas ridí­
culos declamadores , y los buenos orado­
res yacian abandonados. Cestio y Latron 
eran preferidos á los hombres mas elo-
queiites que entonces se oian en Roma ; 
y mientras se aprendían de memoria las 
declamaciones de Cestio , de Cicerón so-

' / • ' *• - . :' lo 

idS Sen. E x t h j ) . ceñir, llb. 111. 
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lo se leían aquellas oraciones á que había 
respondido el mismo Cestio (^ ) , y to­
dos se creían superiores á Cicerón , al 
paso que confesaban quedar muy inferio­
res al retorico Sabiniano. A l abandono 
de los antiguos y verdaderos maestros 
del buen modo de escribir , y al aprecio 
del nuevo y corrompido estilo , se aña­
dió la multitud de extrangeros que de to­
das naciones concurrían á Roma metro-
poli del universo , los quales , corrom­
piendo con sus bárbaras voces la elegan­
te pureza de la lengua romana, acarrearon 
gran daño á la eloqüencia latina. 

E n este estado encontró el retorico Séneca, 
Séneca la eloqüencia latina quando pa­
só á Roma para cultivarla. Cestio , Silon, 
Arelio, Latron, Triarlo y otros tales fue­
ron los oradores, 4 quienes v i ó que se tri­
butaban los aplausos que antes se dispen­
saban á los Crasos , á los Antonios , á los 
Hortensios y á los Cicerones ; y relum­
brones de ingenio , pensamientos atreví. 

dos. 

(a) Sen. ibid. 
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dos , npevas é inusitadas expresiones , y 
dicción truncada y falta de armonía, eran 
los adornos de las declamaciones que. en 
las escuelas romanas se oian con admira­
ción. Asi que creo, que quien quiera exa­
minar con algún cuidado la decadencia 
de la eloqüencia romana no hallará razón 
para llamir reo al retorico Séneca , que 
la encontró ya reducida á un estado tañ 
miserable ; y antes bien , oyendo los elo­
gios que dá á la facundia de Tulio y de 
los oradores co etáncos , que en realidad 
han sido los mas dignos de alabanza, y lo 
que se lamenta de la decadencia que sobre­
vino en los tiempos subsiguientes, v ién­
dole investigar filosóficamente y con jus­
to celo las causas de tal corrompimien­
to , y mostrar un gusto bastante fino en la 
crítica censura de los oradores que re­
prehende, y observando también, que su 
estilo , aunque algo distante del cicero­
niano , parece mucho mas sencillo y na­
tural , menos violento y menos corrom­
pido que el de los retóricos que le pre­
cedieron, creo que »0 sin fundamento 

po-
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podrá decirse, que el retorico Séneca acar­
reó á la eloqüsncia romana mas ventajas 
que perjuicio. E n efecto yo nunca lo en­
cuentro acusado por los críticos antigiios 
de un pervertimiento semejante, ni al con­
trario lo veo alabado por los seqüaces del 
nuevo estilo , y ni tan solamente se halla 
nombrado en el famoso Dialogo de las cau­
sas de la corrompida eloqüencia, antes bien 
su nombre distaba tanto de aquella celebri­
dad que se requiere para adquirir seqüa­
ces , que muchos modernos han querido 
atribuir sus obras á Séneca el filósofo , 
por no saber quien fuese aquel Séneca re-, 
torico , ni encontrarlo jamas celebrado 
en los escritos de aquella edad ; y de to­
do esto debe inferirse, que Séneca el reto­
rico pudo tener muy poca parte en la 
mutación que acaeció entonces en la elo-
qüencia romana. Mayor crédito obtuvo-
en Roma , y se adquirió mayor número 
de seqüaces Séneca el filósofo. Suetonio 
dice (¿Í) , que ya en tiempo de Caligula 

. te-

£0 I n C a l í g . L m . 



72 Historia de toda la 
tenia mucho séquito en Roma su eloqíien-
cia. Quintiliano ( ^ ) habla con extensión 
de Séneca , 7 nos hace ver el extraordi­
nario entusiasmo de que estaban poseídos 
los Romanos por el estilo de aquel filóso­
fo , que llegaba hasta no verse en las ma­
nos de los jóvenes otro libro que las obras 
de Séneca. Todos amaban á Séneca, iodos 
se proponían 4 Séneca por modelo , to­
dos se gloriaban de ser seqüaces é imita­
dores de Séneca, y Séneca ciertamente te­
nia mucho influxo en el gusto de la elo-
qüencia de aquella edad. Y o estoy muy 
lejos de querer defender , y mucho me­
nos alabar el estilo de Séneca ; y solo di­
go , que no puedo resolverme á creerlo 
autor de tanto mal como se le quiere atri­
buir. De quanto hemos dicho hasta aqui 
puede inferirse , que los Romanos no ne­
cesitaban el exemplo de Séneca para se­
guir un estilo que tanto tiempo antes ha­
bían abrazado los oradores mas célebres, 
y que toda Roma habia oído con tanto 

aplau-

(ji) Líb. X . c a p . I. 
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aplauso. A mas de que si el exemplo 
de Séneca por su mayor ce l ebr idad , / 
por las singulares prendas de sus escritos, 
superiores, según el testimonio del mis­
mo Quintiliano , á los de sus coetáneos, 
pudo ocasionar algún perjuicio al buen 
gusto romano, su doctrina sobre este par­
ticular debía servir de algún modo para 
curar el mismo mal. Sus freqüentes de­
clamaciones contra la truncada oración, 
las clausulas interrumpidas , las sentencia* 
sueltas, y generalmente contra el nuevo 
estilo que entonces estaba en aprecio; las 
alabanzas que da repetidas veces á Tulio, 
y las censuras contra Polion , Mecenas , 
Ovidio y otros escritores del nuevo gus­
to, pueden recompensar la debilidad que 
le induxo ( ó movido de la agudeza del 
proprio ingenio demasiado sutil, ó de los 
aplausos de la multitud sobrado amante 
de los fuegos fatuos entónces tan en uso) 
á dcxarse llevar de aquellos vicios que 
tan justamente habia sabido reprehender 
en otros , y llegar á superar á aquellos 
mismos que se proponía reprehender-

Tom. V. K ~ Pc-
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D¿xemos pues descansar en paz á los tíia-
nes de Séneca, y volvamos mas bien con­
tra los pretendidos áticos 7 tucididistas 
del tiempo de Cicerón , contra Polion y 
Otros poco amantes del estilo tuliano, 
contra Mecenas, Ovidio , Casio , Severo 
y los escritores del nuevo estilo , y sin­
gularmente contra las clamorosas escue­
las retoricas de Roma , y contra la insana 
turba de los ineptos declamadores; vol­
vamos, digo, contra todos estos una acu-í 
sacion que injustamente se querría ha­
cer á Séneca , que era tan posterior. Pero 
de todos modos lloremos la decadencia 
de la eloqüencia romana , y el contagio 
del nuevo gusto, que se iba haciendo mas 
y mas universal , y llegaba á ser común, 
no solo entre los oradores, sino también 
entre los poetas, historiadores y escritores 
^ie todas materias , y que con el exemplo 
de Séneca adquirió mayores aumentos. Sé­
neca , uno de los mis grandes ingenios de 
que puede gloriarse la romana literatura, 
trató, como dice Qiiintiliano (¿f), casi to-

Íí|p • ; .; . • r . 'das 
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das las materias , y en las óraciones , eft 
los poemas , en las epístolas y en les 
diálogos introduxo el estilo truncado, 
conceptuoso y afectado de los retóricos, 
y le dió una reputación qual no habia ob­
tenido hasta entonces. Después de aquel 
tiempo no pueden los Romanos contar 
anuchos escritores , y ninguno ciertamen­
te de sano gusto. Contemporáneo de Se- otros es-

, c „ , crirores la* 

ñeca fue Patrónio , no ya conceptuoso y tinos, 

•estudiado.,, sino inelegante é inculto , y 
• autor de un escrito de poco mérito poí 
lo que mica a la elegancia y cultura. De 
mejor gustó y de mayó'r pureza son C o -
lumela y Paladio en sus obras de a gricul-
türa. ,Algo ; después escribió Plinio una 
vastísima obra qual no se ha escrito ñi 
antes ni después pero la llenó de pensar 
mientos atrevidos, de expresiones agigan­
tadas, y de inútiles, y á veces falsos adornosv 
Tácito y Plinio el joven ocupan después 
de estos el primer lugar entre los escrito­
res latinos.; y Plinio el joven , aunque en 
mi concepto queda inferior á Séneca y al 
otro Píinió .en la agudeza del ingenio 

>: K 2 en 
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en la verdad y extensión de la men­
te , los supera en la suavidad de la Ín­
dole y en la dulzura del corazón que 
se descubre en su estilo j y si no llega á 
igualar ciertos rasgos grandes y sublimes 
de sus predecesores, tampoco cae en algu­
nos defectos , en que aquellos se preci­
pitaron por quererse elevar demasiado. 
Tácito en concepto de Plinio el joven de­
be pasar por el mejor orador de su edad , 
y ciertamente estaba dotado de vasto en­
tendimiento , de penetrante y agudo inge­
nio , y ¿te fuerza y vivacidad de expre­
sión , con que fácilmente podía adquirir­
se la primacía en la eloqüencia. Pero 
nosotros no tenemos de él mas que las 
©bras históricas , de las quales hablaremos 
en otra parte ; y estas ciertamente mani­
fiestan que era capaz de salir con felici­
dad en qualquier genero de eloqüencia 
pero que se dexó llevar de lo s defectos 
del nuevo estilo. Mejor gusto manifesta­
rla Tácito en el Dialogo de los oradores , si 
como algunos pretenden , fuese obra su­
ya. Este Dialogo y las ¿¡stituciones de 

Quin-
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Quíntílíaíio son ios únicos monumentos 
de aquella edaO, que se hallan exentos del 
estilo afectado, y dé las sentencias estudia­
das que entonces estaban tan en uso; y si 
estuviesen escritos con mas pureza y cul­
tura de lenguage, hubieran podido presen­
tar de nuevo á los lectores el antiguo es­
tilo de los felices tiempos de Roma. Pli-
nio alaba á un tal Frontón Cacto como 
orador peritísimo en mover las lagrimas 
del auditorio , w> lacrimarum movenda-
rum peritissimus ( ) , y este tal vez será 
el Frontón, á quien, según el testimonio 
de Macrobio ( ^ ) , se atribuia el gene­
ro de hablar árido y seco. Julio Fronti­
no, A . Gelio , Apuleyo, Censorino y 
otros pocos fueran los escritores latinos 
que «e dedicaron 4 tratar materias diver­
sas en idioma romano ; pero lejos de dar­
le con sus escritos nuevo esplendor , n i 
aun pudieron conservarle el antigüo lus­
tre , y lo fueron corrompiendo mas y 
mas. C o n mayor decoro supieron soste­

ner 
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ner Ja migcstad de U lehgua romana los 
escritores de jurisprudencia j y Pompo-
nio , Cayo , . Papiniano y otros juriscon­
sultos ilustraron su profesión, no menos 
con la elegancia y noblezaf del estilo , que 
con la solidez de la doctriaa. Tertuliano, 
Minucio Félix , Arnobio ^ los santos C i ­
priano , Ambrosio , Gerónimo , Agustm 
y otros escritores ecldsiasticos abrieron 
un nuevo campo á la eloqüencia romana^ 
y aplicaron á las materias .de religión las 
gracias -del estijo ;. pero aun estos se der 
xaron llevar del^gusto entónces dominan* 
te , y Lactancio Firmiáno fué el únicói 
en el transcurso de tantos siglos, qué, de?-
xando el estilq conceptuoso y violento, 
se dedicase i la üuidez y. naturalidad tu-
lianá, Siraaco obtuvo » no solo entre los 
gentiles, sino también entre los christia-
nos , singular crédito de eloqüente ; pero 
las cartas que dé él nos quedan son un 
testimonio muy evidente de la incultura 
y afectación de su estilo , para que poda­
mos dar algún crédito á los elogios que 
se le dispensan. Madores alabanzas mere­

ce 
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ce en mi concepto su elogiador y amigo 
Macrobio, aunque sus escritos no le sacan 
de la poco apreciable clase de gramático. 
E s verdad que habiendo nacido en un 
suelo, donde no era nativa la le ngua lati­
na , y en un siglo bárbaro é inculto , con 
un lenguage rustico é inelegante disto 
mucho de la tersa y aujea latinidad de los 
buenos escritores ; pero se apartó igual­
mente de la afectación, y del corrompido 
estilo de sus coetáneos; y es mas digno 
de alabanza por haber sabido evitar los 
defectos , entonces celeb rados, y abraza-r 
dos de todos, que de reprehensión por 
no haver podido imitar las prendas de 
los antiguos poco atendidas de otros , y 
solo conocidas por él. Sidonio Apolinar, 
Marciano Cápela , Boecio , Casiodoro y 
algunos otros procuraron sostener la ro­
mana eloqüencia que iba descaeciendo; 
pero estaba ya muy adelantada su ruina 
para que pudiesen impedirla los inútiles 
esfuerzos de manos tan débiles. C o n la 
venida de los bárbaros septentrionales, 
y con la dcstruicion del imperio romano 

puc-
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puede decirse también destruida la elo-
qüencia romana, y extinguido enteramen­
te su esplendor, 

ultima de- No era mucho mas feliz el estado, en 
cadencia de . . , , 
la eioqüen-que al mismo tiempo se encontraba la 
cía griega. , , i i • j TA • 

lengua griega. E n tiempo del citado JJia-
logo de los oradores se consolaban algu-
nos Romanos observando, que mas se 
habian apartado de la eloqüencia de E s ­
chines y de Demostenes cierto sacerdote 
Nicetes ( el quai se encuentra singular­
mente alabado por Filostrato (¿O), y los 
otros famosos retóricos de Efeso y de 
Mitilene, que Domicio Afro y otros ora­
dores romanos de la de Cicerón ( b). C o n ­
tinuaban sin embargo los Romanos en 
reconocer por maestros á los sofistas grie­
gos , y en alabar sus escolásticas decla­
maciones. Causan admiración los desme­
didos elogios que Plinio el joven da ( Í ) 
á la facundia del retorico griego Iseo, que 
no podiian darse mayores á la de Enchines 

y 
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y Demostenes , y el empeño que toma 
en que su sobrino vaya á Roma solo con 
el fin de oir al celebrado Iseo , quien fi­
nalmente no parece mas que un charlatán 
escolástico, acostumbrado á hablar con al­
gún orden y rapidez de palabras sobre 
qualquier asunto que se le propusiese. Ju-
venal se lamenta (a) de la amigable acogida 
que los grandes Señores de Roma daban 
á los Griegos , de quienes habia tal mul­
titud , que no duda llamar á Roma Ciu­
dad griega. Quién no sabe quanto ruido 
hiciesen en Roma los Griegos en tiempo 
de Adriano, el qual no encontraba diver­
sión mas agradable que la de oir á los so­
fistas de aquella nación. Este aprecio que 
los Romanos hacían de los Griegos nacía 
en parte de la mayor antigüedad de su sa­
ber , y de la posesión en que estaban de 
ser maestros de los Romanos, y en parte 
también del mayor mérito que algunos 
Griegos supieron coíiservar en su nativa 
eloqüencia. E l nombre de Galeno será 

Tom. V. L siem-
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siempre respetado de Jos médicos por la 
vastedad y solidéz de la doctrina; pero los 
amantes de la eloqüencia griega Jo leerán 
estudiosamente por-la elegancia y pure­
za de su estilo. Podían los Griegos g a ­
narse de un Plutarco, el qual, aunque tu­
viese un lenguage algo áspero é inculto, 
éra sin embargo el hombre mas docto , 
de mas agudo ingenio , buen juicio y só­
lido raciocinio que entonces tenia la re­
pública literaria, y ha sido siempre mirado 
como uno de los autores mas respetables 
de la antigüedad» Florecía Luciano , es­
critor de una gracia y gallardía , que po­
día dar honor á los mas felices tiempos de 
Atenas. Longino trataba del sublime con 
un estilo propio de la materia que tan 
completamente supo ilustrar ; y Hermó-
genes enseñaba igualmente el verdadero 
y seguro camino que debia seguirse para 
encontrar la sólida e loqüencia , y aban­
donar la falsa entonces dominante. Entre 
la inmensa turba de sofistas charlatanes se 
distinguieron D i o n , llamado Chrysostomo 
por la elegancia de su estilo , Aristides es-

tu-
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tudioso imitador de los antigüos contra 
el uso de aquellos tiempos , Máximo T i ­
rio, Temistio y algunos otros leidos aún en 
nuestros días con gusto y utilidad de los 
eruditos. Alcinoo , Plotino y otros filó­
sofos como versados en la filosofía de Pla­
tón , lo fueron también algún tanto en 
su eloqüencia. L a religión christiana, aun­
que nació en la Palestina en medio de los 
Hebreos , usó desde luego la lengua de 
los Griegos , y produxo un nuevo ramo 
de eloqüencia griega. Dexando á parte la 
opinión poco fundada de algunos , que 
quieren que el mismo autor de la Reli­
gión , Jesu-Ghristo , haya hablado la len­
gua griega , es cierto que casi todos los li-
-bros del nuevo Testamento fueron escri­
tos en. griego , y en griego hablaron los 
Apóstoles y los primeros maestros de 
la Iglesia ; y pasando después á tiempos 
mas recientes , los santos Atanasio , Basi­
lio , los dos Gregorios , Chrysostomo y 
otros hermanaron la elegancia griega con 
la christiana severidad , y fueron supe­
riores en la eloqüencia á Libanio y á otros 

L 2 so-
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sofistas gentiles, que hacían profesión de 
enseñarla. Pero todos estos escritores no 
fueron en tanto numero, que pudiesen 
contrapesar la inmensa multitud de va­
nos escritores y de petulantes sofistas, ni 
fue tal su mérito , que bastase para resta­
blecer el buen gusto , y sacar la eloqüen-
cia griega del abatimiento en que habia 
caido ; de modo que la elegancia y pure­
za del antigüo estilo siempre se fue per­
diendo , y desapareció enteramente todo 
gusto de vigorosa y sólida eloqüencia. 
Luciano en el dialogo intitulado E l maes­
tro de los retóricos, con la acostumbrada ex-
trañeza de sus graciosas invenciones , nos 
hace ver en quan poco aprecio estaban te­
nidos en aquellos tiempos Isócrates , De-
mostenes y Platón , y que solo eran esti­
mados los pueriles declamadores y los es­
critores modernos; que ningún estudio se 
hacia para ordenar y ligar las oraciones , 
sino que ciegamente se seguia el ímpe­
tu de-la desordenada y caprichosa fanta­
sía ; que solo se deseaba decir y volver 
á decir algunas palabras áticas , y algunas 

vo-



Ekqüencia. Cap. 1. 85 
voces antiqüadas ; y en suma que el buen 
gusto de la sincera eloqüencia se había 
corrompido enteramente. Longino jamás 
cita con elogio 4 los oradores de su edad , 
y solo habla de ellos para traerlos por 
exemplo de dos vicios en que singular­
mente pecaban, á saber , el excesivo cui­
dado en buscar pensamientos nuevos, tras 
ios quales corrían desatinados ( ^ ) , y el 
furor de introducir imágenes sobrado vi­
vas y poéticas, que como otros tantos 
poetas trágicos parecía que tuviesen de­
lante de sus ojos las furias ( ^ ) . Hermó-
genes acusa igualmente el corrompido 
gusto de su edad ( r ) por las alabanzas que 
se daban á ciertos juegos de vocablos, que 
los antiguos apenas los hubieran sufrido 
en las comedias; y en otra parte ( ^ ) , 
por exemplo de falsa y adulterina eloqüen­
cia, que á primera vista parece tener fuer­
z a , pero examinada con mas atención se 
encuentra falta de ella , trae las oraciones 

,jw é l«« • - i m % m • 
O) V . (¿) X V . ( 0 De Elog. meth. c. X I I L 
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de muchos de aquellos tiempos por no de­

cir de todos. L a elo .]üencia puede decir­
se , que estaba toda en manos de los so­
fistas , y que su jeyno se reducia á los 
confines de sus escuelas; y los sofistas, que 
no tenían campo donde hacer triunfar la 
fuerza de la eloqüencia , hacían solo os­
tentación de sus afeytes. Herodes Atico 
y Alexandro son los mas.famosos y cele­
brados sofistas que vivieron en tiempo de 
Adriano ; y estos , según dice Filostrato, 
solo buseab.an ¡a. novedad y maravilla en 
los conceptos , y amaban locamente los 
pensamientos atrevidos y las figuras agra­
dables. Eunápio dice del célebre Libanio, 
que quando podia encontrar palabras en­
vueltas entre Jas tinieblas de la antigüedacl» 
desde luego las ponía á la vista como re­
galos de tiempos antiguos, y hacia osten­
tación de ellas en las oraciones. De aqui 
provenia que el estilo de los sofistas fuese 
lánguido y déb i l , Ueño.de una fastidiosa 
dulzura , y de una afectación enfadosa. 
Y encontrándose la eloqüencia en manos 
de tales oradores ¿qué frutos podían es-

pe-
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perarse sino insípidos y malos? Tales fue­
ron en efecto , y la facundia griega cayó 
en la misma desolación en que yacia la 
romana, y quedó enteramente extingui­
do el esplendor que con las obras de tan­
tos ilustres escritores griegos y romanos se 
había adquirido la eloqüencia. 

E n este infeliz estado de la Grecia y de Eioqüencía 

Roma debía la eloqüencia prometerse un â abI8a, 
dichoso asilo en la Arabia, que parecía 
buscar no menos las luces de las letras que 
el esplendor de las armas, y que tan buena 
acogida daba á todas las ciencias. E n efec­
to los Arabes compusieron muchas artes re­
tóricas , y escribieron muchos libros sobre 
la eloqüencia ; pero sin embargo no supie­
ron encontrar el verdadero gusto eií los 
preceptos ni en la practica de aquel arte. 
E l gobierno despótico , á que estaban su-i 
jetos , no sufría en la defensa de las cau­
sas políticas y judiciales los artificios y \á 
grav edad de la facundia oratoria , ni da­
ba lugar en los estudios arábigos á la elo­
qüencia forense: su eloqüencia no tenia 
por teatro un areopago , un senado ni 

un \ 
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un foro í no el estimulo de materias capa­
ces por su importancia de excitar los afec­
tos del orador y de los oyentes : sus Alha-
riri, Hamadani, Malek, Scoraif y los otros 
celebrados oradores jamas tenian que pe-
íorar contra Filipo , ni defenderse de un 
Eschines: los argumentos de sus oraciones 
eran mas placidos , y versaban sobre pun­
tos académicos , sin tener parte la felici­
dad del estado , ni la fortuna de los par­
ticulares j solo se procuraba lisonjear la 
imaginación de los oyentes , no mover y 
herir sus corazones , ni excitar y conmo­
ver sus afectos. No son , pues, las arengas 
de los oradores^arabigos oraciones judicia­
les , fuertes y vehementes al modo de las 
de Demostenes y de Cicerón, sino solo de­
clamaciones estudiadas como las de los so* 
fistas^griegos, y de los retóricos romanos. 
Ahora pues, si los mismos Griegos y Ro­
manos , que en las oraciones forenses , y 
en otros eloqüentes escritos gustaron por 
tanto tiempo de la solida y verdadera elo-
qüencia , no supieron después seguirla en 
las declamaciones escolásticas ,xque podia 

es-



EloqümVa.CaprI. 89 
esperarse de los Arabes \ quienes no cono? 
dan otros adornos [oratorios que los de la 
poes ía , y de una poesía excesivamente,, 
cargada y llena de afectos? Clausulas com­
pasadas , y, por decirlo ás i , hechas á tor­
no , expresiones atrevidas , inverosimi-« 
les exageraciones , freqüentes compara­
ciones , metáforas , alegorías , antitesis y 
otras figuras casi continuas, dicción so­
brado adornada y florida, equívocos y 
juegos de vocablos , y los vicios de los 
sofistas y de los declamadores griegos y 
romanos usados con mas exceso , forman 
el estilo de los escritores arábigos , que 
quieren parecer eloqüentes. Cincuenta 
oraciones ó declamaciones tenemos del 
Cicerón y Demostencs arábigo Alharirr, 
publicadas por él con el titulo de Meca* 
mar, que es átcÍT lugares comunes , se-? 
gun la expresión de nuestros retóricos. 
Bstas 'oraciones versan sobre varios asutí-
tos morales , y cada una de ellas lleva el 
nombre del sitio donde ha sido recitada. 
E l congreso de ^«¿ÍW se llama la primera, 
que tiene pOr objeto huir los vicios , f 
' Tóm. V, M exei» 
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exercítar las virtudes; y del mismo m o 
do las otras. No solo los Arabes dan ex­
cesivos elogios á éstas oraciones, sino que 
todos los europeos, que gustan de los es­
tudios arábigos , las recomiendan con las 
mayores alabanzas; y G o l i o , Schultens 
y Reiske se han tomado el laudable tra­
bajo de presentarlas á la c o m ú n inteli­
gencia', traduciéndolas en lengua-latina. 
Estas , pues , nos pueden dar alguna idea 
de la eloqüencia arábiga; y qualquiera 
que se dedique á examinarlas fácilmen­
te encontrará en ellas gracia y elegancia 
en los pensamientos y en las expresiones, 
pero acompañadas de los defectos referi­
dos. Sin embargo es una falsa preocupa­
ción contra el estilo de los Arabes el pen­
sar , que estos no adoptan imagen que 
no sea agigantada , ni expresión que sea 
sencilla y natural. No solo están escritos 
sin la pretendida hinchazón y fausto sus li­
bros históricos y filosóficos, sino que tam­
bién saben seguir la naturalidad y sencillez 
muchos de aquellos que únicamente se 
^omponen para amenizar el ingenio y 
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exercífar la eloqüénciá. No veb cosá al-gu* 
na que pudiese desechar un escritor griego 
en la descripción de un bosquecillo de A l 
Keleb, y en otros muchos pasages de otros 
mentores. E n sus iaistorias se leen muchos 
Tazonamientos, que ciertamente no son 
comparables con los de Salustio y de T . 
Xibio ; pero sin embargo-bastan para ha­
cer ver que los. Arabes lio siempre habla -̂
ban un lengüage enfático é hinchado ^ j 
enteramente diverso del europeo , sino 
•que sabían valerse.con freqüeftcia dejpses 
•comunes., y de sencillas y naturales expre­
siones. E l inglés Porter en un discufrso so­
bre la religión de los Mahometanos &c. 
trae un sermón hecho sobre el Monte del 
ferdon, pequeña montaña distante quince 
millas de la Meca , y en esta pieza de elo-
qüencia arábiga seguramente no se éa-» 
cuentran las reprehendidas expresiones de 
la afectación orientaLEn suma la doqüeh-
cia arábiga no siempre es , por decbí<&-afi>f 
tan arábiga cómo-se cree toftitmírtente. 
Con la decadencia de los estudios arábigos 
se perdió enteramente la eloqüencia en 

M 2 aque-
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aquella nación ; y los Arabes modernos, 
según nos refiere Niebwhr (a*) , no tienen 
mas que los cafés, donde pueden los Mu­
llas esparcir su facundia para entretener 
al pueblo con fábulas y con otros discur­
sos. Nosotros dexarémos .4 los Arabes y 
i los otros orientales , como poco impor­
tantes para los progresos de la eloqüencía, 
y pasáremos á examinar el restablecimien­
to de ésta en Europa , donde por tantos 
siglos estaba miserablemente extinguida. 

Restabie- Sea qual se fuese el mérito de algu^ 
laeioquen- nos escritores los mas elegantes de los si­

glos duodécimo y décimo tercio , cierta­
mente no podrá encontrarse en ninguno 
de ellos el mas pequeño pasage , ni aún 
imperfecto , de eloqüencia romana , y el 
primer ensayo del restablecimiento de ésta 
solo deberá buscarse en las obras del Pe-
irarca. Este, dotado de agudo y profundo 
ingenio , de natural facundia , y de una 
erudición muy.superior á quanto podia 
.esperarse en aquella edad, y versado en la 

l - ^ j ) JDfícr. de l* Arak. 
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lectura de quantos libros antigües le ve­
nían á las manos , escribió epístolas , diá­
logos y varios tratados con una fuerza de 
eloqüencia , que aunque distaban mucho 
de los del siglo de oro, admiraron cntón-
ces á toda Europa , y excitaron en los es­
tudiosos la primera centella del verdade­
ro amor á las buenas letras , que tan v i ­
vamente se encendió en los eruditos de 
los tiempos posteriores. Ahora ya no pue­
den leerse algunas clausulas duras, algu­
nas voces barbaras , y algunas razones po­
co convincentes del Petrarca , nos ofen­
den los importunos pasages de érudiciori, 
el estilo freqüentemente declamatorio, y 

, alguna vez también vano y lleno de ba-
tologias , que el Petrarca , en medio de 
las muchas prendas de su eloqüencia , to­
davía no supo evitar ; pero aun en el dia 
son dignas de alabanza la agudeza y gra­
vedad de las sentencias , la copia y la va­
riedad , y á veces también el selecto de 
las cosas y de las palabras , el fuego y ca­
lor del estilo , el ímpetu y la fuerza.de 
la persuasiva; y aun po i lo que tocíiá la 

ele-
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elegancia y cultura del lenguagé , qtiieh 
quiera reflexionar sobre la depravación á 
que había llegado la lengua latina, y el 
gusto de escribir y de pensar en los siglos 
precedentes, ciertamente deberá -mirar 
con mayor marayilla el estiló dfebPetrar* 
ca, que el de los Muretos, Sadoletos , Ma­
lí uc ios y Penpiñanes, tan estimados por 
su latina cloqüeiTida, pere que vivieron 
en tiempo en que eran 'mucho mayores 
los auxilios para cultivarla Con felicidad. 
Por ocho y mas siglos no hubo un escri­
tor latino que fuese digno de ponerse al 
lado del Petrarca ; y después.de la-deca­
dencia de las letras griegas y romanas el 
Petrarca ha sido ciertamente el primera, 
que ha hecho oír alguna fuerza d« elo-

-qü&ncia, y á él se debe el restablecimiento 
:del antiguo gusto romano , y puede tam-
-bien decirse que el nacimiento del nuevo, 
-que ha rey nado después en teda Europa. 
' A cxerópld del-Petrarca cult ivó Boccaccio 
- k latina elóqüeíida ; Coluccio SalutatO , 
^Leonardo- Bruni y algunos otros siguie-

" jron en a^tftl -siglo.los misinos estudios ; 

r 
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y en «1 siguiente los Guarinos , los Filel-
í i o s , los , Biondios, los Decembrios y 
Untos Otros armútes de la antigüedad, es-» 
tudiando noche y día los ejemplares grie­
gos y latinos , fueron promoviendo mas 
y mas la eloqüencia romana. Vinieron des­
pués PqUciano , Pontano y Bembo, é hi­
cieron oir una elegancia de lenguage , y 
un gusto de sana eloqüencia , que aun no 
se conocía en los escritos moderno* 5 y 
Agrícola), Erasmo, Nebrixa, Vives , , B u -
deo y algunos otros hicieron resonar por 
todas las naciones la lengua latina , y no 
quisieron que quedase confinado en Ita­
lia el honor de la eloqüencia romana. 
Entonces vino el famoso siglo déc imo 
sexto , y on las cartas , en los diálogos, en 
las oraciones , en los tratados didácticos 
y en todo geaero de escritos se renova­
ron los mas felices tiempos de la literatu­
ra romana. LQS Sigonios, los Muretos, 
los Perpiñanes, los Manucios , los Sado-
letos , los Mafifeis, los Canos, los Osorios 
y otros infinitos escritores latinos presen­
taron eu nuestra edad lojCicerOnes , los 
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Aticos y los Livios , los Celsos, los Co- ' 
lumclas y los otros maestros del lengua-
ge latino , y formaron del siglo décimo' 
sexto el siglo de oro de la moderna lati­
nidad. Pero ni estos , ni otros célebres es­
critores , que en el siglo pasado, y aúil 
mas en el présente han manejado con fe­
licidad el idioma latino , han podido dár 
nuevo lustre 4 la eloqüencia romana » 
y aquellos son tenidos por mas excelen-
tes,:que mejor han sabido-copiar las pren^ 
das de los antiguos que querian imitar. 

Eioqiíencu -̂ 3 eloqüencia moderna debe conside-
vwigar, farse en |as jengUas vulgares como en su 

proprio terreno. E n otra parte (¿r) hemos 
hablado de los primeros principios de las-
lenguas modernas , y hemos conjeturado 
con alguna probabilidad , que la españo­
la fue la primera , que se vio en públicos 
ybien trabajados escritos , y recibió algu^ 
na estudiada cultura..Pero aquellos pri­
meros esfuerzos no bastaron para darle al­
guna celebridad entre las naciones extran* 
-•• ?f>ri ; íii ' • •'' ' ' 

(a) Tom. I I , cap- X L 
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geras; y podemos decir con mayor fun­
damento , que la primera lengua , que h i 
logrado consideración y gloria entre los 
nacionales y entre los extrangeros , ha si­
do realmente la francesa. Esta en el siglo 
déc imo tercio pasaba por la lengua mas 
agradable , y ciertamente era la mas co­
m ú n para la universal inteligencia. He­
mos visto en otra parte quan llenas estu­
vieron algunas provincias de España de 
Franceses eclesiásticos y seculares, y lo 
mismo acaecía comunmente en otras na­
ciones. Bruneto Latino dice , que escri­
bió en francés su Tesoro por hallarse en­
tonces en Francia, y ser el lenguag* fran­
cés el mas agradable y el mas común de 
todos los lenguages. E l Abate Mehus (a) 
cita á este proposito un antiguo comen­
tador de Dante , el qual dice que para 
utilidad ds la común g£nte lo hizo en lengua 
francesa , porque es mas entendida que 
la literal. Sobre lo qual añade el mismo 
Mehus , que el lenguage francés era muy 

Tom. V, N usa-
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usado de los Florentines en los discur­
sos y en los escritos , y trae para prue­
ba al ^dominicano maestro Guillermo i 
quien , después de haber escrito en la* 
tin un Tratado de los. vicios y de ¡as 'vir­
tudes , lo traduxo él mismo en francés, 
Y no estaba reducido á los Florentines 
este amor á la lengua francesa , sino que 
se extendía á otras provincias de la Italia. 
Mehus trae por exemplo á un cierto maes­
tro Gánale , que escribió en francés una 
Historia de Venecia : parceque , corno él 
dice , lengue franeéise cortfarmi le monde, 
et est la flus delitable a lire , et a oir , que 
nulle autre. Asi-que la lengua francesa es­
taba tenida en aprecio , no solo en Fran­
cia , sino también en las otras naciones, y 
la usaban los Franceses y los extrangeros 
en varias especies de escritos. Pero sin em­
bargo no era Francia la nación, en que la 
eloqüencia vulgar debía encontrar su fe­
liz cuna, i Que escrito de lengua france­
sa ha sido considerado como eloqüente , 
y tenido por los posteriores como clasi­
co y magistral? Apenas se han conservado 

las 
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las historias de Villehardouin y de Jon-
ville , y otros pocos monumentos francc-

• ses de aquella edad ; y estos , si merecen 
la atención de los eruditos por las noti­
cias históricas que traen , ofenden á los 
delicados lectores por la incultura y rus­
ticidad del estilo con que las exponen. 
L a primer patria de la eloqüencia modeí - Eioqüencía 

t- t T i - . Italiana. 

na ciertamente no íue otra que la Italia, 
aunque por ventura haya sido esta de \is 
últimas en cultivar el nativo idioma. A 
principios del siglo décimo quarto F í . 
Jordán de Ribalto hizo oir desde los sa­
grados pulpitos el lenguage italiano ; y el 
Dante , aunque en latin , escribió sobre la 
eloqüencia vulgar , y la usó él mismo en 
su Convite no sin alguna elegancia. Pero 
los primeros escritos vulgares, en que se 
sintió el verdadero gusto de la eloqüen­
cia, fueron el Decameron , y otras obras de 
Boccaccio, Los Villanis escribieron cii-
tónces la historia con una eloqüencia , db 
que no se veían exemplares en las histo­
rias de aquella edad, Passavanti y algunos 
otros comunicaron la eloqüencia vulgar4 

N 2 4 
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á materias sagradas y á argumentos didas-
calicos. Pero el amor á la docta antigüe­
dad , el estudio de las lenguas griega y 
latina , y el continuo uso de esta , no so­
lo en los escritos, sino también en los ra­
zonamientos y en las arengas públicas, hi­
zo que por todo aquel siglo y el siguiente 
estuviese en poco aprecio la lengua vul­
gar. Bembo y Sanazzaro puede decirse 
que fueron los primeros, que á principios 
del siglo dedmo sexto la pusieron en apre­
cio ; y entónces Castiglione, Caro , C a ­
sa , Varchi y otros muchos procuraron 
cultivarla de todos modos, y formaron de 
aquella edad una memorable época para 
la eloqüencia italiana. Los Italianos gene­
ralmente alaban el siglo décimo sexto co­
mo siglo el mas feliz de su eloqüencia, 
desprecian el décimo séptimo como siglo 
de pervertimiento y corrupción , y mi­
ran el presente como el tiempo de la re­
forma y del restablecimiento de su decaí­
do gusto ; y no negaré que puedan tener 
algún fundamento para formar este jui­
cio. „ Por lo que mira á los del siglo de-

„ € Í -
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„ clmo sexto, dice Algarotti (^ ) , es prc-
„ ciso perdonar á los Italianos alguna ex-

cesiva passion que por ventura tienen 
„ á aquel siglo. „ Es cierto que la singu­
lar gloria de que se coronó la Italia en 
aquel siglo, por el feliz cultivo de las cien­
cias y de las buenas artes, puede justa-» 
mente deslumhrará los doctos nacionales, 
de modo que no vean las manchas, que en 
parte obscurecen su esplendor. Pero exa­
minando con filosófica indiferencia el es­
tado de la eloqüencia vulgar en aquella 
edad , aunque encontraremos en ella cor­
rección , pureza y elegancia de palabras y 
de frases, mas también reconocerémos va« 
na extensión y prolixidad de periodos, du­
ra confusión de voces y de clausulas , pe­
sado y molesto orden de toda la oración, 
y sobrada escaséz y falta de sentencias ; y 
exhortando á los nacionales á que se cem-
plazgan en las gracias de la lengua , y en 
los cultos modos de hablar de los escrito­
res de aquel siglo, y 4 que los tomen por 

ver-
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verdaderos maestros en esta parte, les pe­
diremos que nos perdonen si encontra­
mos demasiado lenta , lánguida y. hueca 
su eloqüencia , para proponerla por mo­
delo de buenos escritores, y si nos lamen­
tamos de tener que leer en sus escritos 
muchas y buenas palabras con pocas y 
frías sentencias. „ Quanta paja ! exclama 
„ no sin razón Algarotti. Qiie aridez de 
„ pensamientos en tan gran rio de pala-
„ bras! I¡)ar á uno , que es aficionado 4 
„ pensar, un libro del s iglo.décimo sex-

to , es casi lo mismo que darle á uno> 
„ que tiene gaña de comer , un Frasquito 
„ de agua de olor de la fonda del gran 
„ Duque para aplicárselo á las nances. " 
Alabemos, pues, en los decantados escri­
tores del siglo décimo sexto el gusto de la 
lengua pero confesemos al mismo tiem­
po la lentitud y languidez de su estilo , y 
oo esperemos encontrar en sus escritos per* 
fectos modelos de eloqüencia. Mas mo­
tivo tienen los Italianos para lamentarse 
de la depravación que en el siglo pasado 
sufrió su élóqüencia. Pensamientos falsQS, 

hin-
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hinchazón , afectación , metáforas y ale­
gorías sobrado atrevidas , y usadas con 
excesivo estudio , antitesis, juegos de vo­
cablos y otros vicios semejantes, son tan 
comunes en aquella edad , que forman, 
por decirlo asi, el carácter de los escrito­
res del siglo décimo séptimo. Pero sin em­
bargo Galileo y otros Toscanos escribie­
ron en aquel siglo con estilo mas perfec­
to que los escritores precedentes ; y si no 
los aventajaron en lo correcto de las fra­
ses y en el gusto del lenguage, los supe­
raron mucho en la naturalidad, facilidad, 
precisión y claridad. A fines de aquel si­
glo floreció también Señer i , el orador y 
el escritor mas eloqüente de toda Italia , 
aunque alguna vez llegue á resentirse del 
giísto entonces dominante. Su lustroso 
exemplo l levó tras sí á muchos oradores 
sagrados , y apartó también á otros escri­
tores del depravado gusto de aquella edad; 
y viniendo á principioide este siglo Gra-
vina , Muratori, Cocch i , Zeno , Maífei 
y algunos otros á disipar con su doctrina 
ó con su exemplo la densa niebla, que obs-

cu-
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curecia la italiana eloqüencia , se vio re­
nacer el antigüo esplendor, y se introdnxo 
en los escritos un estilo mas sano , jnas 
propio y mas sincero que el del siglo pa­
sado, y algo mas vivo, mas rápido y enér­
gico que el del antecedente. Sin embargo 
quien quiera considerar con animo im­
parcial la eloqüencia italiana de este siglo, 
temo que no quedar á enteramente satis­
fecho ; encontrará algunos escritores dig­
nos de mucha alabanza , pero no tales que 
deban los Italianos tomarlos por perfec­
tos modelos , y buscarlos las otras nacio­
nes como escritores verdaderamente elo-
quentes : y luego se verán estos escritores 
confundidos con tantos otros duros , di­
fíciles , obscuros, llenos de afectación de 
espíritu y de filosofía , y de otros vicios 
de esta edad , que no se podrá definir si 
es mayor el daño ó el provecho que el si­
glo décimo octavo ha acarreado á la elo­
qüencia italiana. Esta se encuentra ahora 
en una especie de crisis: algunos amantes 
de la pureza áurea del siglo décimo sexto 
no pueden sufrir el men«r desvio de las 

hue-
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huellas, que nos han dexádo los escritores 
do aquella edad , y levantan el grito con­
tra el atrevimiento de muchos modenios,,-
quc quieren introducir novedad en la len­
gua italiana: otros al contrario, ciegamen­
te enamorados del fuego y. vivacidad de 
algunos modernos ultramontanos, despre­
cian sobremanera los maestros del len-
guage italiano ; y gloriándose de espíritu 
y filosofía , ' y de deseo de cosas y no de 
palabras , creen que solo debe atenderse 
á las sentencias y á los pensamientos , y 
buscan un estilo fuerte y vehemente j sin 
cuidarse de la elección y colocación de 
las palabras , ni del enlace y fluidez de 
la oración. L a graq turba de estos ánían-
tes del nuevo estilo, y la avilantezrde sus 
pedantescas decisiones seducen sobrado 
la incauta multitud, y hacen temer justa­
mente , que por querer, dar demasiado vi­
gor á la eloqüerteia italiana, y cargarla in­
oportunamente de espíritu y de filosofía, 
se haga árida y dura , obscura y afectada, 
y sufra una .corrupción peor que la del 
.siglo pas.adQ, Qyiera el Cielo que se cuíu-
^ Tcm, V, O plan 
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plan los deseos de otros mas inteligentes 
y mas justos , que, detestando la moder­
na tfopa dé pretendidos filósofos, y escri­
tores ingeniosos , conocen el mérito de 
los antiguos Italianos ,- la propieciad de 
sus voces , la exactitud de sus frases y la 
nobleza de su lenguage ; pero creen que 
pueda y deba abandonarse no poco de su 
frondosidad, y quitarse mucho de la trans­
posición y dificultad de sus periodos ; y 
quisieran ver en Italia escritoras ^loqüen-
teS) que siguiendo la Índole y el genio de 
la lengua italiana ,• le diesen mas brio y 
rapidez, y uniendo la fuerza y vivacidad 
de las expresiones, y la copia y sublimi­
dad de las sentencias, que no sin razón 
desean los modernos, con la elegancia y 
propiedad de las palabras , con la fluidez 
del estilo y con la ordenada conexión de 
todo el discurso , que tanto y tan justa-

'mente estudiaban los ant igüos , pudieran 
fixar las verdaderas leyes de la eloqüencia 
italiana , y sacar á los escritores de la in-
certidumbre , en que se ven Con freqüen-
cia , sobre el partido que deben seguir. 

i No-
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Nosotros ahora mirandQ generalmente 
los progresos que hasta el dia de hoy ha 
hecho en Italia la eloqüencia, los recono­
ceremos harto inferiores 4 los de la poe­
sía ; y quando esta se gloría de tener Pe-
trarcas, Ariostos, Tassos y tantos otros 
ingenios sublimes, apenas encontrarémos 
en aquella un hombre verdaderamente 
elcqücnte fuera de Ssñer i , y aun en este 
descubriremos varios defectos. 

L a eloqüencia española tuvo la mis- Española, 
ma suerte, y sufrió las mismas vicisitudes 
á qué hemos visto sujeta la italiana. Pero 
sin embargo comparando libremente , y 
sin preocupación alguna el estado de la 
eloqüencia en una y otra n a c i ó n , creo 
poder asegurar , que los autores españoles 
del siglo décimo sexto, criados igualmen­
te que los italianos con la leche de los la­
tinos , procuraron adquirir el nervio y el 
espíritu de sus ejemplares los antiguos, 
sin ser sus serviles imitadores comerlos 
italianos, ni buscar tanto como estos la 
transposición de las palabras, y el giro 
de los periodos , que. hace lánguida y ex-

O 2 te-
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tcnuada la eloqüencia italiana , y qlle ía 
buena prosa española de aquella edad cor­
re mas fluida, mas dulce y armoniosa que 
la italiana de la misma. Pero pasando al si-

'gk> subsiguiente , los defectos del estilo , 
aunque sobre el mismo gusto que enton­
ces dominaba en ambas naciones , fueron 

'rilas grandes en los Españoles que en los 
-Itaíli&idS- sus únicos rivales 5 y la eloqüen­
cia española ilo puede téner el consuelo 
de haber producido un genio original en 
tiempo dé su corrompimiento , como jus­
tamente puede gloriarse la italiana dé hk* 
bet dado á luz un Señcri eíi tiempo de k i 

1 depravación. 
Francesa/ A la decádencia de la eloqliencia íta-' 

liana y de la española se siguió el honor 
-de la francesa , que con notable superio-
-ridad obtuvo el principado en todas las 
clases. Antes se hacian leer con gusto 

.Amiot , Mónragne , Charron , d' Ossat 
y algún otro escritor francés 5 pero las co­
sas dichas , m i s que el modo de decirlas, 
era lo que agradaba en sus obras, y no 
se alababa en ellas la gracia de un culto 

-SÍ £ J gS-
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festiío , sino una candida pureza 7 una na­
tiva sencillez : su lengua , falta de correc­
c ión , de armonía y de nobleza , se hizo 
kiego anticuada , y sus escritos no pudie­
ron ponsr eruaprecio alguno la eloqiien-i 
cía francesa. Vino después Balzac, y acar­
reó á la prosa las mismas ventajas que 

' Malherbe había proporcionado á la po¿^ 
sía; y poniendo mucho cuidado en la 
elección y colocación de las palabras, en 

, la disposición de las frases, y en la caden­
cia y sonoridad de los periodos, dio i la 
prosa francesa aquella suavidad y armonía, 
que antes le era desconocida. Pero Balzac 
110 supo contenerse en los justos térmi­
nos : por querer evitar la negligencia y 
barbarie de sus predecesores cayó en el 
estudio y afectación , y buscando con lo 
magnifico de las expresiones, y con la co­
pia de las figuras la elevación , nobleza y 
elegancia del estilo, se hizo hinchado, 
Violento y melindroso, y causó tedio y 
fastidio á los lectores sabios, á quienes ex­
cesivamente deseaba agradar ; de modo 
que con razón puede ser llamado el Gor-

-i-íi gías 
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gías de la eloqüencia francesa, que nó su­
po sacar la prosa de la desnudéz de los es­
critores precedentes , sin llenarla de ex* 
ces ivosé impropios adornos. Sin embar­
go Balzac con su exemplo dio principio 
al culto y pulido modo de escribir; y los 

felices ingenios, que le siguieron, elevaron 
la eloqüencia francesa á ral esplendor, que 
pudo sufrir el parangón con la griega y 
con la romana. U n Bourdaloue , un Bo-
suet, un Fenelon, un Pascal, un Massillon, 
un Buífon y tantos otros compiten con 
los Platones, con los Xenofontes , con los 
Demostenes , con los Cicerones y con 
toda la docta y facunda antigüedad ; y la 
Francia se ha adquirido pleno derecho 
para ser la maestra universal de toda la cul­
ta Europa en todo genero de eloqüencia. 

inglesa. L a Inglaterra, rival en todo de la 
Francia , debe cederle la palma en la elo­
qüencia ; pero aun en esta parte procura 
hacer los mayores esfuerzos para acercár­
sele. Tillotson , Sherlok y otros predica­
dores ingleses son muy diferentes de Bour­
daloue y de Massillon , p a a que pueda 

ha-
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hacerse entre ellos algún cotejo, en el que 
ciertamente deberían quedar muy infe­
riores ; pero sin embargo logran la apro­
bación de ios mismos Franceses. L a elo-
qüencia forense no ha encontrado en to­
da Europa tan digno teatro como en I n ­
glaterra , y á nadie mas justamente que al 
célebre inglés Pitt puede dársele el glorio­
so nombre de Demostenes moderno; la di-
dascalica es muy conforme á la precisión 
y profundidad de los Ingleses; y á Boling-
broke, Addisson, Ghesterfields y á varios 
otros los leen con gusto todas las perso­
nas cultas, no solo de Inglaterra, sino tam­
bién de las otras naciones; y generalmen­
te todos los ramos de la eloqüencia han 
sido cultivados con bastante felicidad por 
aquella docta é ingeniosa nación. Los im- AUmana. 
parciales é ilustrados Alemanes se lamen­
tan de que su lengua todavía no está li­
mada , ni suavizada de modo que puedan 
hacerse laudables progresos en la eloqüen­
cia. Una cierta transposición embarazosa 
y obscura de las preposiciones y de las pa­
labras, un ppsado amontonamieuto de pa-

ren-
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rentesis , y una molesta difusión de todo 
el estilo, hacen que la mayor parte de los 
escritos alemanes sean difíciles y desagra­
dables á los mismos nacionales ; por lo 
qual de algunos años á esta parte procuran 
los doctos Alemanes adornar las materias 
que tratan con las gracias de una sana eJo-
qüencia. E l gran Federico en suobrita D s 
l a literatura alemana, cita á Quant de Ko. 
nbberga como el único que poseyese el ra­
j o talento de hacer armonioso su idioma; 
pero Jerusalem dice en su respuesta, que 
en los escritos filosóficos de Mendelson 
se encuentra toda la penetración de Platón 
con mayor fuerza y solidez , y en los de 
Engel se ve el tono sencillo y popular de 
Sócrates. Y o no puedo juzgar ni de Quant, 
ni de Mendelson ni d e ü n g e í , cuyas obras 
me son desconocidas; pero si diré , que el 
mismo Jerusalem mucs.:ra en aquella carta 
tin estilo rápido , preciso y adornado , que 
puede acarrear no poco honor á la elo-
qüencia alemana. Las obras de Sultzér nos 
presentan en su autor un hombre de gu^to 
y un escritor eloquente: Rabener y la Dee4-
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iing escriben cartas alemanas, que de algún 
modo pueden compararse con las france­
sas. Sonnefelds , Denis y otros alemanes 
modernos saben dar á su lengua aquella gra­
cia y amenidad que antes no conocía; y la 
cloqüeñcia alemana, si todavía no ha hecho 
progresos capaces de adquirirle celebridad 
entre las naciones extrangeras, los prome­
te ciertamente muy considerables. N o os 
mayor el crédito que se, han ganado las 
otras lenguas septentrionales. L a Sueca tó- Sueca, 
jna el principio de su cultura del tiempo de 
Gustavo I , de quien se conservan cartas 
á varios obispos escritas sin afectación , 
y con una noble simplicidad. E l célebre 
Oxenstierna ilustró igualmente la lengua 
nacional, exponiendo en ella sus sólidos 
y profundos pensamientos , aunque la 
corrompió con el desmedido uso que hi­
zo en los escritos suecos , no solo de vo­
ces y de frases latinas , sino de periodos 
enteros. E l Rey Garlos I X cult ivó el pro-
prio idioma en prosa y en verso ; y Mes-
senio , Stiernhielm, Lagtrlog , Dalstier-
na y algunos otros procuraron dar algún 

Tom. K , P nue-
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nuevo lustre á la lengua sueca. L a famosa 
Reyna Christiana , amante de toda clase 
de estudios, no dexó de promover el del 
idioma vulgar; y otra célebre muger, la se-
'ñora Edwige Carlota Nordenflychtj, pro­
porcionó mayores ventajas á la eloqüen-
cia patria estableciendo en su casa una se­
lecta academia , que ha dado á luz una 
obra con el titulo de Opúsculos de litera­
t u r a ^ esto es, una colección de prosas y 
de poesías todas alabadas de buen gusto é 
ingenio. A la Reyna Luisa Ulrica se debe 
la fundación de la academia de buenas le­
tras de Stokolmo, la qual, ademas de varias 
poesías j y de disertaciones sobre puntos 
históricos , y argumentos filosóficos , ha 
producido prosas escritas únicamente pa­
ra cultivar la eloqüencia nacionah Igual­
mente se encuentran no pocas piezas elo-
qüentes en la obra periódica intitulada 
L o s placeres de la l i t eratura; y en medio 
de un gran numero de Elogios de los hom­
bres ilustres de Suecia, se distingue por su 
particular mérito el del conde de Tessin , 
compuesto por el conde de Hopken , y 

tra-
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traducido después por los Franceses en 
su idioma. E n las asambleas nacionales se 
hizo célebre por la eloqüencia política el 
conde de Fersen , el qual hablaba con 
grande exactitud , y se explicaba con va­
ronil e loqüencia, y con noble sencillez. 
Fehroden obispo da Carlstad, W í u g a n d 
.obispo de Gothembiirgo , Murray ," Fio-
din y algunos otros han obtenido singd-
lar crédito en la eloqüencia sagrada. A l 
presente algunas personas celosas del ade-

Jantamiento de la eloqüencia sagrada se 
han unido para ofrecer un premio á los 
mejores sermones; y de tan loable estable- . 
cimiento, anunciado en los diarios litera-
TÍOS , con razón podemos esperar en bre­
ve los debidos efectos. Actualmente son 
alabados en varios géneros de escritos sue­
cos el conde de Scheífer, Mélander y al- -
gunos otros; y de este modo van los Sue­
cos cultivando con alguii fruto todos los 
ramos de ia elsoqüencia. 

Los Rusos , según .el juicio de Levec- RUS 
que , tienen la ventaja de poseer una len-

• guá tal vez la mas bella y la mas antigüa, 
P 2. que 
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que se habla al presente en Europa ; pe* 
JO una lengua tal no ha tenido hasta este 
siglo quien la haya usado dignamente. 
E l célebre ¡arzobispo Teofanes Prokopo-
vitch ha sido el primero , que ha dexado 
laudables monumentos de eloqüencia ru­
sa , y ha escrito sermones, panegiricos, 
elogios , códigos canónicos , catecismos, 
historias, poesías y toda especie de com­
posiciones eloqucntes. E l poeta Lomo-
nosoff contribuyó no menos que Proko-
povitch al adelantamiexito de la eloqüen­
cia rusa ; él escribió una G r a m a t i s a j una 
Retorica rusa ; él usó la eloqüencia pane­
gírica componiciido un Elogio de Pedro el 
.grande ; él se valió de las gracias de la di-
dascalica en muchas disertaciones físicas y 
químicas j él en suma l levó en triunfo 
• la lengua rusa por todas las clases de la 
«eloqüencia. E l arzobispo de Moskou Pla­
tón es celebrado como excelente orador ; 
sus sermones , que forman nueve tomos 
en quarfo, gozan la aprobación de los in­
teligentes en aquella lengua 5 y su Cate­

cismo escrito para la instrucción del ac-
30 p £ T tual 
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tual Gran Duque de Moscovia, no mani­
fiesta menos prendas de eloqüencia didas-
calica , que las que se descubren de ora­
toria en sus sermones. L a gran Catalina 
ha contribuido al honor de la eloqüencia 
rusa, igualmente que á todas las otras glo­
rias d^. aquella nación ; ella ha ennobleci­
do la lengua rusa uniéndola con la france­
sa , y escribiendo en una y otra el eterno 
monumento de su inmortal instrucción en 
el código de las leyes; ella ha querido ent 
riquecerla mas y mas , y para conseguir­
lo no se ha desdeñado de emplear sus rea­
les,manos en la traducción de libros ex-
trangeros; ella finalmente le ha propor­
cionado ¿n estos dias mayorelventajas, 
estableciendo para ilustración de la len­
gua vulgar.-una nueva academia rusa ; y 
después ha echado el colmo á sus bene-
iicenciás , nombrando por presidenta de 
la misma á la célebre princesa dé Aschof 
y poniendo las hermosas flores de la elo­
qüencia nacional en sus delicadas y segu­
ras manos , á las que había confiada antes 
los sólidos frutos de las severas'ciencias , 

v ha" 
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haciendo de este modo á aquella famosa 
muger directora y arbitra de toda la lite­
ratura j-usa. De dos heroínas-taii ilustres 

^ ¡ quanto no debe prometerse la eloqüen-
cia rusa ! Nosotros entere tanto ^esperan­
do que esta y las otras lenguas septentrio­
nales vayan adquiriendo nuevp esplen­
dor , y produciendo excelentes escritores 
que las naciones extrangeras puedan to­
marlos por modelos en algún genero de 
escritos , entraremos.i examinar *Ia elo-
qüencia separadamente en todos -sus ra-
•mos , y 4 seguir por partes en cada uno 
de ellos sus laudables adelantamientos, 

C A P I T U L O I I . 

Eloqüsncia Forense. 

elrífo0 grandeza de-las materias, sobre que 
qüendafo- versaba la.eloqüencia forense , y la snblL-

mldad de los honores , con que solía co­
ronar las fatigas de .los que.dedicaban 4 ella 
su estudio , estimiilaron á muchos hom­
bres de joierito i cultivar el arte oratoria'. 

No 

d 
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No se había hecho uso de esta ni en Asia 
ni Egypto , que son las primeras nacio­
nes en donde se empezaron á fomentar los 
otros estudios; solo se v ió florecer en la 
Grecia, 7 aún en ella nació bastante tarde.. 
Solón y Pisistrato fueron los primeros, que 
pusieron en uso el artificio de la elocuen­
cia forense , y en efecto estos son los pri­
meros que Cicerón nombra entre los ora­
dores. Su exemplo fue después seguido 
constantemente en Atenas , y por mucho 
tiempo no dexó de haber facundos orado­
res, que expusiesen al pueblo y á los tribu­
nales las riquezas de la eloqüencia. Esta al 
principio únicamente versaba sobre nego­
cios polít icos, y estaba siempre en boca de 
los mas nobles ciudadanos , quienes pro** 
curaban servir al público , no menos con 
la lengua que con las manos, y la eloqüen­
cia era uno de los medios mas oportu­
no para gobernar la república, como se vé 
en los consejos que da Plutarco sobre este 
particular ( a ) . Pero después comenzaron 

los 

(/») Reip. ger. fraei. 
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los sofistas á dar algunos preceptos sobre 
el arte de bien h ablar,1 y de este m ôdo se 
fue formando de la retorica un estudio di­
verso del de la p o l í t i c a a u n q u e los hom­
bres verdaderamente eloqüentes , ios que 
obtuvieron entre los posteriores el nom­
bre de oradores , continu aron en unir 
aquellos dos.estudios , y en cultivar uno 
y otro. Feríeles dió un ilustre exemplo de 
verdadera arte oratoria , y j según el testi* 
monio de Platón ( ^ ) , fué el mas perfecto 
de quantos oradores se habían o ído hasta 
entonces. Instruido en la filosofía por Ana» 
xagoras , y en las otras artes por los otros 
profesores mas célebres , y acostumbrado 
i contemplar profundamen te las materias 
abstrusas y sutiles, pudo transferir el exer-
cicio de meditar de las qües dones filosófi­
cas á las causas forenses y populares; y coa 
la penetración de su ingenio , mirando las 
cosas en su verdadero aspecto, sin hacer 
grande estudio del artificio de las palabras 
y de las invenciones retoricas, supo hacer­

se 

(a) la Phaedw». 
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arbitro y dueño del pueblo ateniense. Ate­
nas sintió regocijarse con la suavidad de 
las oraciones de Pericles , y , admirando 
su copia y abundancia , l legó á temer la 
fuerza y el encanto de su eloqüencia (¿i). 
Siguieron el estilo de Pericles Alcibiades, 
Cricias y Teramenes , y fixaron en aque­
lla docta ciudad el verdadero trono de 
la eloqüencia. Pero estos, ó realmente no 
escribieron sus oraciones, ó no tuvieron 
la suerte de hacer que llegasen á la docta 
posteridad , queriendo la mayor parte de 
los antiguos que fuesen supuestas aquellas 
oraciones , que con el nombre de algunos 
de ellos se leian e n t ó n c e s , y no habien­
do ni aún estas llegado á nuestras manos. 
Plutarco, ó quien sea el autor de las V i ­
das de los diez Oradores, que se leen en sus 

obras., y que nosotros continuarémos en 
citar baxo el nombre de Plutarco , quiere 
que Antifon, contemporáneo de Pericles, 
y poco mas joven que Gorgías , haya si­
do el primero que escribiese oraciones , 
Tom. V . corn­

e a XuU. De clar, Or. XI , 
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componiéndolas también por otros, pa­
ra que pudiesen defender en juicio sus 
causas. Hermógenes cree que hayan 
sido dos los Antifones oradores, de quie­
nes corrían en su tiempo las oraciones; 
y atribuye á Antifon Rhamnusio la glo­
ria de haber sido el primero en culti­
var la oratoria política. Nosotros pasaré-
mos por alto estas disputas de primacía 
de tiempo en tan remota antigüedad , y 
no hablarlémos de Antifon , de Andocides 
y de algunos oradores de aquella edad , 

Xísias. porque Lisias é Isócrates son los únicos, 
que justamente ocupan la primera aten­
ción de quien quiere contemplar la ora­
toria griega. Cicerón nos alaba repetidas 
Veces la sutileza de Lisias , y la suavidad 
de Isócrates. Quintiliano presenta á L i ­
sias como sutil y elegante, y como perfec­
to orador en el modo de exponer y de 
enseñar (/Í). Favorino , comparando á 
Lisias con Platón , decía , que á este no se 
le podía quitar una palabra sin disminuir 

su 

Deform. Wü. l l . (¿) Lib. X,cap. I . 
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su elegancia , ni á Lisias sin perjudicar al 
sentido (^ ) • Pero ninguno se manifiesta 

. n m empeñado que Dionisio Halicarhaséo 
en dar elogios á la eloqüencia de Lisias :.. 
pureza de palabras, propiedad de dicción, 
decoro y gravedad de expresiones, sen-
c i l l é z , claridad y brevedad son prendas 
que Dionisio reconoce' en Lisias sobre to­
dos los otros: él en otra parte no duda 
afirmar que Lisias fué el primero en tor­
near bien los pensamientos, y en dar á los 
periodos una justa rotundidad, y no quie­
re aderir al juicio de Teofrasto , que atri­
buye este mérito á Trasimaco : él observa 
en.recomendación de Lisias, que era sobra­
do figurada y poética la prosa de lospri^ 
meros retóricos hasta que Lisias la redu-
Xo á la decencia de sus justos adornos : él 
en suma da á Lisias la superioridad sobre 
todos los oradores -anteriores y coetáneos; 
y Lisias en su concepto , ó ya se quieta 
atribuir á felicidad:de la -naturaleza , tó á 
trabajo del arte , ó finalmente á fuerza y 

0 . 2 p O -
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poder dimanado de la naturalezá y dél ar-s 
, sobrepuja en las prendas de laeloqiien-

cia á todos los otros oradores. Pero sin 
embargó Sócrates ha obtenido mas uni­
versales elogios de los arítigüos y de los 
modernos, y su nombre ha logrado ma­
yor celebridad. E l mismo Platón , que 
•manifiesta alguna repugnancia én consen­
tir los elogios que oía dar á la cloqüencia 
de Lisias , texe al joven Isócrates un lar-
tgó encomio ; y lo reputa tan superior en 
el ingenio, que no deba ni aún entrar en co­
tejo con Lisias. Los críticos latinos Quii*-
tiliano y Cicerón manifiestan en cada pa­
gina de sus obras quanto respetaban la elo-
qüencia de Isócrates. E l mismo Dionisio, 
que abiertamente prefiere las oraciones de 
Lisias á las de Isócrates , pasando á hacer 
el parangón entre estos dos oradores (¿r ) , 
reconoce en Isócrates tantas prendas su-

j periores á las de Lisias, que pueden contra-
i pesar las otras en que nos lo quiere, mos­

trar inferior j y después de haber leído 
aten-

ip) In Iscc» 



E l o q u e n c i á . C a p . I L l 2 S 

atentamente aquel paralelo no se sabe re­
solver á quien deba darse la preferencia. 
Actualmente el abate Auger en su cele­
brada Traducion de' Isócrates no halla pa­
labras para alabar á su venerado héroe : lo 
llama orador excelente, que por todas par. 
tes ofrece las ideas mas grandes y los pre­
ceptos mas sublimes adornados con todas 
las gracias de las expresiones, escritor dis­
tinguido , padre de la eloqüencia , inven­
tor de las mas hermosas formas del discur­
so , y de la grande arte de disponer feliz-t 
mente todas las partes , y usar con ven­
taja las figuras mas nobles y mas admira­
bles ; filósofo amable por la finura y soli-
déz de su ingenio , por la sutileza de su 
lógica , por la elegancia de la dicción , y 
por la gallardía de las ideas y de los pen­
samientos; autor en suma de discursos lle­
nos de gracia y de elegancia , donde to­
do está conducido sin violencia, todo en­
cadenado y ligado por medio de transi­
ciones ingeniosas y siempre naturales , y 
donde todos los colores mezclados con 
arte ofrecen un quadro acabado y perfec­

to 
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to en todas sus partes. Nosotros tenemos 
aún oraciones de Lisias y de Isocrates, 
para examinar por nosotros mismos sus 
decantadas perfecciones , y formar según 
nuestra inteligencia , qualquiera que sea , 
el parangón de aquellos dos célebres oraw 
dores. Y si he de decir libremente mi jui­
cio , ni Lisias ni Isócrateis me ofrecen to­
davía una justa idea de la verdadera elo-
qüencia. Lisias ténue y puro , culto y su­
til tiene mas ayre didáctico que oratorio; 
y , como observa justamente Quintilia-
no ( Í Í ) , seria un orador perfecto , si pa­
ra serlo bastase enseñar. Ta l vez el deseo 
de poner en claro todos los hechos per­
judica á la gravedad de su oración, hacién­
dola descender á sobrado individuales y 
particulares circunstancias ; tal vez el ex­
cesivo amor á la exactitud y precisión la 
corta las alas, y no dexa volar libremente 
su eloqüencia. Isocrates es mas adornado, 
mas armonioso y mas suave , sabe delei­
tar al auditorio mejor que conmoverlo , 

7 
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y su excesivo atavio 7 pulidez disminu­
yen el Ímpetu y la fuerza de la facundia 
oratoria. Uno y otro manifiestan el animo 
quieto y sosegado de uno, que escribe en 
su gabinete falco de aquel calor que ins­
pira la grandeza del foro , y la presencia 
del pueblo que le oye. Pero sin embargo 
en Lisias descubro mas al orador, el estilo 
mas sencillo y natural va mas directamen­
te á su fin, fortifica y esfuerza mas los ar-< 
gumentos, y es mas propio para conven­
cer y persuadir; mientras que Isócrates 
perdiéndose tras las gracias y los adornos 
de la dicción , entra con sobrada lentitud 
en materia , y no se cuida mucho de pro­
bar su intento, ni de persuadir y conven­
cer al auditorio. Isócrates , en mi juicio, 
ha contribuido mas á la elegancia y á la 
perfección de la lengua griega y del nume­
ro de la oración: Lisias ha acarreado mayo­
res ventajas al artificio y fuerza oratoria; y 
á ambos debe ciertamente mucho la elo-
qüencia. Después de Lisias y de Isócrates 
no deberemos detenernos en hablar á la 
larga de Iseo, Dinarco, Licurgo y otros 

ora-
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oradores de aquellos tien^pos, aunque m u y 
H^perides.celabrados de los Griegos. Hyperides, 

distinguido por los antigüos con mas sin­
gulares elogios, merecería tal vez mayof 
examen si pudiésemos encontrar monu­
mentos de su eloqüencia ; pero de todas 
las oraciones de Hyperides , que pasaban 
de cincuenta, no nos ha quedado ningu­
na. Solo la oración contra Aristogiton , 
que se lee entre las de Demostenes , quie­
ren algunos que sea de Hyperides; y ni 
aún para atribuirle esta hay tanto funda­
mento que pueda con alguna razón tomar­
se por prueba de su eloqüencia. 

Eschines • Solo Eschines y D¿mostenes llaman 
y Demos» . • 

taues. toda nuestra atención. Los grandes maes­
tros , que elevaron al mas alto grado de 
gloria la eloqüencia griega , y los verda­
deros modelos para formar oradores fo­
renses , no son otros que Eschines y De­
mostenes. Cicerón , justo apreciador de 
las obras de eloqüencia, siempre habla 
con admiración de las oraciones de De­
mostenes ; y Cicerón que había formado 
una idea tan sublime de las prendas de ua 

ora-
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orador , no duda llamar ( ^ ) á Démoste-
nes orador perfecto , á quien no falta par­
te alguna de tal. Quintiliano lo Mamá prín­
cipe de los oradores ; y casi ley del buen 
modo, de perorar (^). Los griegos L o n -
gino , HermógeneS, y todos los maestros 
del arte^oratoria, y singularmente Dioni ­
sio de Halicarnaso. no cesan de -ensalzar 
oon sumos, elogios el ímpetu , la fuerza, 
el ardor y, el invencible poder de la elo-
.qüeneia de Demostenes, y continuamen­
te citan sus oraciones como verdaderos 
exempÍQS' de todas- las prendas 1 oratorias, 
cl-ódos en suma Griegos y Romanos , an-
tígüos y modernos han dado tales enco­
mios á Demostenes, que su nombre solo. 
Como ya decia Valerio Máximo, hace na­
cer cu el animo de quien lo oye la idea 
de una perfecta y acabada' eloqüencia. Y 
si de este modo hablan de Demostenes los 
buenos críticos griegos y romanos, no es­
tán menos acordes en Conceder á Eschines 
el segundo lugar en la profesión orato-

Tom, V , R ria. 
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ría. Las tres oraciones, que de él nos que­
dan , son justamente consideradas por 
Focio como las tres Gracias; y estas tres 
solas bastan para, darnos una idea muy re­
levante de su eloqüencia, y de algún modo 
pueden servir para que forme el parangón 
con la de Deraostenes quien no quiera 
sujetarse ciegamente al dictamen ds los 
.antigüos. Nosotros propondremos mi l i ­
gero bosquexo de las oraciones de uno y 
otro sobre la Corona , para dar alguna idea 
de su arte oratoria, y sin contentarnos con 
vagas, generales y á veces inconcluyentes 
expresiones , haremos un examen algo 
mas individual. Empezando ante todaá 
cosas por el exordio me parece algo enre* 
dado el de Eschines , puesto que saltando 
de uno en otro pensamiento no se abre 
un buen camino para entrar en la causa , 
ni prepara bien el animo del juez paraque 
tome parte en su oración. Mas bellas ra­
zones , y mas propias para su intento di­
ce Demostenes j y su exordio harto me^ 
joi* que el de Eschines tiene las prendas 
que requiere un exordio , concillando al 

ora-
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orador la benevolencia , la atención y la 
docilidad de los oyentes. Eschines quan-
do ha entrado en la causa desenvuelve 
perfectamente el espíritu dé la ley sobre 
que se apoyan sus razones , combate to­
das las respuestas que se le pueden dar, / 
fundadamente concluye haber Ctesifon 
quebrantado las leyes, tanto en decretar 
una corona á Demostenes , como en que­
rerla proclamar sobre el teatro. Para con­
ciliar en esta segunda parte dos leyes, que 
parecen contrarias entre s í , c con quanta 
sutileza , y con quanto arte no discurre ? 
Demostenes no se para á dar una convin­
cente respuesta á este discurso de Esch i ­
nes; sino que contentándose con el exem-
plo contrario de muchos hechos, dies­
tramente se defiende motejando con aspe­
reza , y haciendo burla de su contrario. 
Si aqui se acabase la causa , como todos 
creerán que debía acabarse, la victoria 
ciertamente quedaría por el ingenio y la 
eloqüencia de Eschinesí; pero como el in­
tento de este no era quitar á Demostenes 
la corona de la cabeza , sino hacer que 

R * per-
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perdiese la estimación de los .cíudádaiios, 
sus mas vivos esfuerzos se dirigen á acu­
sar la vida y conducta de Demostenes. 
Este al contrario , perdiendo de vista la 
corona y el decreto de Ctcsifon , emplea 
toda la ftierza y nervio de la eloqüencia 
en su defensa propia , y en la justificación 
de su persona. Eschines da vigor á su acu­
sación con la exposición de muchas cir­
cunstancias particulares, y con la distin­
ta é individual descripción de los hechos, 
que la hacen harto probable y verosimil. 
Demostenes atrevidamente lo niega todo, 
refiriendo hechos contrarios , interesan­
do la gloria de la misma Atenas, cubrien­
do-de ignominia á su adversario Eschi-
nes, y repitiendo protestas, que hacen im­
presión en el ánimo de los oyentes, no 
tanto por sí mismas , quanto por la ga­
llarda expresión , y por el animado esti­
lo del orador. Eschines acumula hechos , 
de que sin bastante fundamento quiere ha­
cer comparecer autor ó cómplice á De­
mostenes. Este pagándole con la misma 
moneda le atribuye ©tros , y sabe dar ta-

ks 
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ks visos á las acusaciones que le hace E s -
chines , que las convierte en no poca ala­
banza suya. Uno y otro observan poco 
Ja buena fe , alterando ambos los hechos, 
disimulando las circunstancias , y va l ién­
dose de artificios impropios de hombres 
graves y honestos, lo que enfria no po­
co los ánimos de los prudentes lectores, 
y disminuye- mucho la persuasión ; y 
no puede comprehenderse como uno ú 
otro , ó ambos á dos tuviesen valor para 
inventar , y decir en público cosas, que 
tan fácilmente podian desmentirlas los 
oyentes. Eschines forma un plan bien or­
denado , pone á buena luz sus razones^ 
y preséntalas narraciones de los hecho*, 
con evidente claridad , y con individual 
distinción de circunstancias importan­
tes , y en esta parte creo, que tanto en la 
oración contra Ctesifon , como en la de 
la falsa legación , no cede en cosa alguna 
al gran Demostenes. Pero este sabe con­
vertir mejor todos los hechos en favor su­
yo , y presentar tódas las cosas en el as­
pecto que le coBviea*, y supera mucho 

á 
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á su rival en la fuerza del raciocinio , en 
la energía de las expresiones, en la vehe* 
mencia de ios afectos , y en la noble y ge­
nerosa sublimidad de los pensamientos. 
Eschines pone mas á la vista los hechos 
que refiere , y hace mas probable y mas 
digna de fe su oración. Pero Demostenes 
habla con tal ayre de verdad , y con tal 
peso de convencimiento, introduce tan­
to calor y fuego en quanto dice , y mue­
ve las pasiones con tal ímpetu , que no 
dexa lugar á que se consulte la tranquila 
y justa razón: su imperioso y seductor es­
tilo sujeta, arrastra y arrebata á donde 
él quiere; y posee mejor que Eschines y 
que todos los oradores griegos aquel do­
minio sobre los oyentes, en que consiste 
la fuerza y el poder de laeloqüencia. Las 
prendas de la oración sobre la corona no 
se encuentran en igual grado en todas las 
otras de Demostenes; pero sin embargo 
todas se ven adornadas con aquellas cali­
dades , que son mas correspondientes á 
las materias que trata. Que peso de auto­
ridad, y que gravedad de consejo en las 

F i -
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Filf^jcas ! Qiié sutileza.en la Oración con­

t r a L?fíÍHes\ y c .mtos adornos oratorios 
no resplandecen en todas las otras! De-
mostenes se ha hecho el modelo de los 
oradores, y para hablar con Quintiliano, 
la ley del modo de perorar. 

E n Demostenes ílegó la eloqüencia grie- ¡PecjJ*JJ¡í 
ga á su mayor esplendor ; pero habiendo ^ ^ ' J ^ J 
llegado á tan alto punto , no pudo soste- Grie" 
nerse por mucho tiempo , y bien pronto 
e m p e z ó á decaer. Hemos insinuado arri-? 
ba quanto perjuicio acarrease á la eloqüen­
cia griega la mutación de gobierno aeaecit 
da fin Atenas; pero este daño lo sufrió parr 
ticularmente la eloqüencia forense. Ba^ 
xo la dominación de los Macedonios y 4 « 
los Mésenlos tuvo el pueblo ateniense po* 
ca influencia en los negocios polít icos , y 
baxo el dominio romano la perdió ente­
ramente. Los grandes negocios, y los ex^ 
traordiñarlos intereses , que movían la 
lengua de Pericles y de Demostenes , no 
podian ya inflamar el animo de los pos­
teriores Griegos, ni excitar su eloqüencia. 
L a oratoria política , que ha formado los 

gran-



136 . H í s f o T i a de toda ¡a. 
grandes oradores, y ha dado las obr||j ma­
gistrales de eloqüencia , no teniendo ya 
materia para sus discursos , vino á extin­
guirse , y en vez de conmover al pueblo, 
?y hacer tembkr á toda la Grecia se per­
d ió por frias y pueriles, declamaciones en 
los estrechos limites de una escuela ; y fal­
tando la eloqüencia política , puede con-

- Í U J i. siderarse enteramente arruinada la verda­
dera oratoria. L a judicial ó litigiosa , por 
decirlo asi , que los Griegos llaman dica^. 
nica y jamas kabia levantado tanto el vue* 
l ó , como la deliberativa y polít ica; y ano­
tes bien quiere Hermógeqes { a ) q u e la 
más excelente forma de oración judicial 
íea aquella , que es mas contraria á la poli-
tica.-De aqUi provino que la judicial nd 
abrázase la pompa ó magestad de la ora­
toria , y se contentase con oraciones seni 
cillas y faltas de todo adorno , como iiir 
sinüa Isócrates en el Panatenaico, Aristo-
fañes en U$ A v i s p a s hace ver , que en la 
misma Atenas, donde tanto teynaba la 

Dfform. Ub, I I , c. X. 
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eloqüencia, estaban tenidos en tan poco 
aprecio los abogados y defensores de plei­
tos que solo hacían profesión de la elo-
qüencia judicial, que los jueces se servían 
de ellos para los ministerios mas viles y 
baxos , hasta para hacerse limpiar el cal­
zado. Isócrates despreciaba este genero de 
eloqiiencia, y escribiendo oraciones por 
otros, jamás pudo reducirse á emplear su 
estilo en materias judiciales-, y si tenemos 
en este genero algunas oraciones de De-
mostenes , no son ciertamente de las mas 
celebradas de aquel grande orador. Pero 
después del imperio de Alexandro no te­
nían los oradores otro campo para hacer 
ostentación de su facundia , que los plei­
tos privados y los reducidos limites de , 
los tribunales, ó las sofísticas declamacio­
nes y los entretenimientos de las escuelas. 
Los adornos, que antes eran correspon­
dientes á la magnitud de las materias, apli­
cados á la pequenez de los informes ju­
diciales ó de las charlatanerías escolásticas, 
aparecían frios é ineptos, y en vez de her-, 
mosear y ennoblecer la oración la hacian 

Tom. V . S afee-
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afectada y pueril : la oratoria , no tenien­
do causas estrepitosas y materias impor­
tantes , que llamasen la atención del pú­
blico , perdía su nervio y vigor, y en vez 
de producir oradores fuertes y robustos, 
no daba mas que vanos sofistas, é impor­
tunos declamadores. 

EioqMen- De mas glorioso esplendor gozaba 
cía torense ^ l o 
entre los Ro-aquel arte en Roma , donde se sentaba ea 
«anos . 71 ' 

magestuoso trono para gobernar el univer­
so. Quando la eloqüencia griega estaba en 
su mayor auge en Atenas, y producía los 
Hiperides , los Eschines y los Demoste-
nes , los rústicos y guerreros Romanos, 
dedicados enteramente alarte militar, no 
pensaban que pudiese haber un arte , que 
ensenase el modo de bien hablar., y pu­
diese con esto contribuir al gobierno del 
universo. Pero aumentándose mas y mas-
la grandeza del imperio romano empezó 
también á adquirir algún lustre la eloqüen­
cia , adelantándose esta casi á los mismos 
pasos que las armas romanas. Nosotros te­
nemos en Cicerón una exacta é individual 
historia del origen y progresos de la ora-

to-
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toría romana ; pero no vemos compedr 
esta con la griega hasta que comparecen en 
el foro Craso y Antonio, émulos de las ala­
banzas de los Eschines y d e los Demos-
tenes. L a gloria de estos dos ilustres ora­
dores eclipsó el esplendor de Filipo , de 
Scevola , de Cota y de otros coetáneos , 
quienes ciertamente hubieran adquirido 
no poca fama en el foro , si no hubiesen 
tenido unos competidores de esta natura­
leza. Q. Hortensio fue el único que ob­
tuvo singular crédito después de Craso y 
de Antonio , y de algún modo hizo po­
ner en olvido sus celebrados nombres. Su 
ingenio , como un luciente rayo deslum-
bró desde luego los ojos de todos , y , 
como dice Cicerón ( a ) , al modo de una 
estatua de Fidias apenas fue visto quan-
dofue admirado y alabado ; pero su m é ­
rito ciertamente no era igual á los elogios 
con que se veia honrado. L a oratoria , se­
gún dice Cicerón debe á Hortensio 
dos cosas bastante út i les , introducidas 

S 2 por 

id) De el. Or. L X I V . C*) L X X X V I I I . 
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por él antes que por otro alguno , á sabei? 
el dividir en ciertos puntos la materia que 
debia tratar, y el hacer al fin un epilogo 
de quanto habia tratado. Pero la mayor 
ventaja que Hortensio acarreó á la elo-
qüencia, fue haber con el eco de sus aplau-^ 
sos despertado el animo de Cicerón , y 
empeñadolo con dulces estímulos de v i ­
va emulación á entrar en tan gloriosa car­
rera; ^ i •. • : 

cketon. Jamas se ha visto tan triunfante la elo-
qüencia como quando hablaba por boca 
de Cicerón. Nombrar y deponer genera-
k s , absolver á los reos, castigarlos con 
las justas penas , defender los inocentes 
oprimidos, libertar de las vexaciones á las 
agravadas provincias , confirmar á uno eñ* 
ei mando , quitárselo á otro, y en suma 
manejar á su arbitrio , y conducir donde-
mejor le pareciese los ánimos de los jue­
ces , del senado y del pueblo eran efec­
tos seguros de la , estoy por decir, ont-
nipotente eloqüencía de Cicerón. Y á la 
verdad qué corazón será tan insensible a 
que al leer sus oraciones no se sienu pe­

ne-
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iletrado de aquellos afectos que pretende 
inspirar el orador ? Si quiere él adornar 
con palabras las alabanzas de Cesar, de 
Pompeyo , de Murena ó de qnalquier 
otro, nos vemos obligados á estimar y ve­
nerar estas personas , aunque jamas las he­
mos conocido. Y al contrario qué despre* 
ció no nos hace concebir de Vatinio , de 
Cecilio y de otros que él quiere deprimir? 
Que odio rio nos inspira contra Yerres j 
Catilina y Antonio ? E n fin la gravedad 
de Catón , la severa secta de los estoycos 
y la respetable jurisprudencia compare­
cen ridiculas quandó el quiere presentar­
las tales. Quien puede contener las lagri­
mas al leer la oración en defensa de Milon? 
Quien no se llena de gozo por la vuelta 
de Cicerón á la ciudad , y también por 
la de Marcelo ? No hay oración alguna, 
aún de las mas tenues , en que el orador 
no manifieste el gran poderlo de su elo-
qüente voz. L a evidencia para convencer 
él entendimiento de todo lo que quiere 
probar, no es inferior á la fuerza para con­
mover la voluntad. C o n ta| claridad re-

fie-
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fiere los hechos , y los pone delante de 
los ojos , que no parece que se oye la 
relación de ellos , sino que realmente se 
ven executar. Que sutileza en buscar los 
mas oportunos efugios ! que agudeza en 
hacer las mas importantes reflexiones ! 
que precisión en insinuar las mas fuertes 
razones ! L a diosa de la persuasiva podia 
mejor fixar su noble trono en los labios 
de Cicerón , que en los de P.ricles , don­
de queria Eupolis que tuviese su asiento: 
y si á la e loqüencü de Cetego dio Enio el 
nombre de medula de la persuasiva sua~ 
daequs medulla, que elogios no hubiera 
dispensado á la facundia de Tul io , quien 
mas que el meollo era el alma y la vida 
de la mas eficaz manera de persuadir ? Y a 
en los tiempos inmediatos á Cicerón qui­
so el griego Cecilio hacer un cotejo de 
Deraostcnes con Tulio , y se burla de él 
Plutarco , porque con poca inteligen­
cia del lenguage latino se metía á formar 
un juicio , que era superior á su conoci-

mien-

(a) It» Dcmosth. 
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miento. E l mismo Plutarco se excusa { a ) 
de entrar en tal parangón , por no haber 
adquirido la inteligencia y erudición en la 
lengua latina que requería un trabajo se­
mejante; aunque después , tal vez lleva­
do del amor patrio , habla de modo que 
da á su Demostenes una manifiesta prefe­
rencia. Qirntiliano (b) y Longino ( O se 
portaron con mayor equidad en su juicio, 
y los bosquexos que aquellos dos maestros 
nos han dexado de la eloqüencia del ora­
dor ateniense y del romano , nos dan tal 
vez mas justa idea de su mérito, que quan-
tos quadros han formado después estu­
diosamente varios autores. Infinitos son 
los modernos , que se han propuesto ha­
cer el paralelo de aquellos dos principes 
de la eloqüencia : Fenelon ( d ) , Swift (V), 
Hume ( / ) y varios otros dan abiertamen­
te la preferencia á Demostenes; Rapin (^), 

Ti-

00 Ibíd. (?) Lib. X , c. I . (O X I I . (W) Lett. 
sur r Eloq. (O Lett. X a Young «krgyman. (f) Essai 
XUI.ofElog. ig-) Paral.-
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Tiraboschi (¿35) y otros en no menor nu­
mero se manifiestan al contrario mas apa­
sionados á Cicerón. Después de las eru­
ditas fatigas de tantos hombres doctos 
me animaré á exponer libremente mi jui­
cio , dexando con libertad á los lecto­
res para que le den aquel peso que mejor 
Ies parezca. Y o ciertamente encuentro en 
Demostenes dos ventajas respecto de C i ­
cerón , que no creo que se le puedan 
contrastar; y son el apretar y concluir 
mas fuertemente al adversario , que le 
concede Qaintiliano concludip adstrictius; 
y el emplearse únicamente en el intento 
propuesto , sin procurar poner á la vista 
su eloqücncia , que le atribuye Fenelon. 
E s cierto que en Tulio , por mas que to­
do agrade en extremo , podrá tal vez un 
severo censor querer quitar algunos ador­
nos , que le parecerán mas ambiciosos 
que necesarios, y restringir á veces algún 
tanto la copia de su abundante facundia. 
L a florida belleza, la rica abundancia y la 

(a) Tom. I , par. I I I , líb. I I I , c. I I . 
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colorida variedad de las oraciones de C i ­
cerón pueden ciertamente formar las de­
licias de todas las edades; pero singular­
mente arrebatarán á la vivaz y alegre ju­
ventud: la fuerza y vehemencia de Demos-
tenes no pueden hacerse gustar de todos; 
sino que requieren edad madura , agude­
za de ingenio, solidez y valentía de espí­
ritu. Ademas de las dos ventajas con que 
Quintiliano corona á Cicerón, esto es, de 
las sales y de la conmiseración, en las qua-
les ciertamente dexa muy atrás á Demos-
tenes y á todos los otros, ademas del mé­
rito de la variedad en el estilo, que es mu­
cho mayor en Cicerón , sabiendo usar de 
la fuerza y dulzura , de la concisión y co­
pia según lo requieren las circunstancias ; 
quandoDemostenes no es mas que fuerte y 
conciso, y no sabe acomodarse á las diver­
sas circunstancias de las materias: pasando 
al particular , encuentro en Cicerón- mas 
variedad y mas propiedad en los exordios, 
los quales no repiten las mismas ideas , 
sino que son siempre diversas, no dicen 
cosas adaptables á muchas oraciones , sino 
1 Tom, V , T que 
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que siempre están sacados de la naturale­
za misma de la causa, y maravillosamen­
te le abren el camino para internarse en 
la orac ión: quando Demostenes en sus 
exordios vuelve repetidas veces á los mis­
mos pensamientos,, y se entretiene en co­
sas que podrían igualmente aplicarse á 
qualquier otra materia. Las narraciones 
de Cicerón son muy superiores á quan-
tas bellas narraciones han escrito Demos-
tenes , Eschines y todos los Griegos. L a 
destreza en evitar el odio , y ganarse el 
afecto y la benevolencia de los oyentes, 
la maestría en manejar los ánimos , la fi­
nura en convertir á su intento todas las 
cosas , y todo lo que es artificio oratorio , 
se encuentra con notable ventaja en C i ­
cerón mas que en Demostenes y en todos 
los oradores de la Grecia. Sea enhorabue­
na Demostenes generalmente superior en 
la fuerza y en el calor del estilo, aunque 
Cicerón en algunas oraciones puede igua^ 
larle aun en ésta prenda oratoria ; pero 
la finura y delicadéz de los pensamien­
tos , que Cicerón sabe usar en ciertas ala­

ban-
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bauzas, la grandeza 7 noble magnificen­
cia de las expresiones, de que oportu­
namente se vale en otras, las gentiles y 
graciosas maneras , con que ridiculiza lo 
que quiere, la Variedad y vivacidad de 

ios colores, de que se sirve para presen­
tar á uno odioso , y á otro despreciable, 
el arte de excitar los afectos , sujetar los 
corazones y disponerá su arbitrio del ani­
mo de los oyentes, son prendas no comu­
nes al griego orador , sino privativas del 
romano, y recompensan con ventaja aque­
lla poca superioridad que da á Demostc-
nes la fuerza y el ardor de su fogoso esti­
lo. Asi que no puedo perdonar al e loqüen-
te Rouseau el enfático juicio que quiere 
formar de la eloqüencia tuliana en cotejo 
de la demostenica. Dice él ( ) , que su 
discípulo arrebatado del varonil y vigo­
roso estilo de Demostenes dirá este es un 
orador ; pero leyendo á Cicerón dirá este 
es un abogado. Y o no sé que quiere decir 
Rouseau con esta distinción orador y 

T 2 abo-

(a) Emil. tom. I I I , sult. du lív. I V . 
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ahogado, y aún creo que ni él mismo lo sa­
be : tal vez con mas razón podría decirse 
todo lo contrario, que Cicerón es un ver­
dadero orador , y que D:mostenes no es 
mas que un abogado; pórque si tomamos 
el abogado como contrapuesto al orador, 
aquel parece que deberá llamarse abogado, 
que sencillamente y sin pompa de palabras 
produce con concisión y fuerza las razo­
nes á favor de su clientulo , ó contra su 
adversario, quando el orador 110 contento 
con exponer sus fundamentos los amplifi­
ca, los hermosea y con el ornato y la mag­
nificencia de la oración los anima y es­
fuerza. Y en este sentido ¿ quien negará 
que el titulo de abogado pertenezca á la 
precisión y parsimonia de Demostenes, y 
el de orador á la pompa y magnificencia 
de Cicerón ? Pero si se entiende por abo­
gado valerse de sutiles y sofisticas razones, 
emplearse en la explicación de algunas pa­
labras de la ley , ó entregarse á otras ca­
vilaciones , entonces ni Cicerón ni De­
mostenes podran llamarse abogados, y 
ambos, diga lo que quiera Rousseau, de­

be-
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berán ser tenidos por oradores , y orado­
res excelentes. L a eloqüencia romana ha­
biendo llegado á tan alto punto en las 
oraciones de Tulio, lejos de elevarse mas, 
110 pudo sobtenerseen aquel estado, á que 
tan gloriosamente lahabia sublimado C i ­
cerón. Después de él no hay orador algu­
no , que haya merecido la memoria de los 
posteriores; y entre aquellos pocos, que se 
hallan recomendados por los ant igüos , 
observo que se habla de Calvo , de As i -
nio Polion , de Celio y de Bruto con ma­
yor elogio que de otro alguno. Pero no­
sotros particularmente de la facundia de 
Bruto podremos'con razón formar un fa­
vorable juicio. Cicerón le da con freqüen- Bruto, 
cia sobre todos los otros los mas lisonjeros 
elogios, sin embargo de que él tuvo valor 
para no conformarse con su dictamen so­
bre el ópt imo genero de oradores ; y T u ­
llo , acostumbrado á verse respetado de 
todos, singularmente en esta materia , no 
puede sin embargo dexar de alabar la elo­
qüencia de un joven , que se oponia a su 
juicio. No tenemos la oración que Bru­

to 
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to d íxo en el Capitolio , después de la 
muerte de Cesar ; pero sabemos que C i ­
cerón , escribiendo 4 Atico con amigable 
confianza, la alaba como escrita con la 
mayor elegancia en las sentencias y en las 
palabras; est autem orado scripta elegantis-

sime sententiisy verbis , ut nihil s u p r a ( a ) , 

Y aunque la hubiera querido mas ardien­
te y fogosa , no puede negar que sea la 
mas elegante que pueda darse en aquel 
genero , que Bruto creía ser el mas per­
fecto : Quo etiim in genere B r u t u s noster 

es se vult , et quod judicium habet de ópt i ­

mo genere dicendi, id i tu consecutus est itt 

ea oratione , ut elegantius esse nihilpossit. 

Este genero de eloqüencia , tan estimado 
de Bruto, era un cierto aticismo, que á C i ­
cerón le parecia árido y seco , y del qual 
no podemos nosotros formar ahora acer­
tado juicio. Pero sin embargo del estilo 
de Bruto nos queda todavía algún monu­
mento , que nos hace formar harto mas 
favorable concepto de su mérito oratorio, 

r 

(a) E f . ad jOt. m. X V , €p. L 
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y nos da motivo para creer que el aticis­
mo de Bruto fuese diferente del que acu­
sa Cicerón de frió y árido. Fenelon ala­
ba ( a ) como uno de los rasgos mas sin­
gulares de eloqüencia un pedazo de carta 
de Bruto á Cicerón { b ) , que se encuen­
tra Junto con las epístolas de este,, en el 
qnal con nobleza romana lo reprehende 
por haberse humillado á pedir perdón á 
Augusto. Y en realidad toda aquella car­
ta , aunque dirigida privadamente á un 
amigo , está escrita con tal nervio y vigor 
de e loqüencia , que nos hace creer que 
en su orac ión , dicha al pueblo en tan re­
levantes circunstancias, no faltarían aque­
llos rayos demostenicos, aquel ardor de 
estilo , aquella vehemencia y aquella gra­
vedad , que correspondían á la persona 
del orador y á las circunstancias de la ora­
ción , y que parece desear en él Cicerón. 
Y o , leyendo las pocas epístolas que nos 
quedan de Bruto, no puedo dexar de la­
mentarme con el mismo Cicerón , de que 

á 
0») Carta arriba citada. (V) E f . ad Brutum X V I . 
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á su maravillosa naturaleza, exquisita doc­
trina y singular aplicación le hubiese des­
de el principio faltado el foro , y se le hu­
biese cerrado el campo en el punto mis­
mo de empezar la carrera. 

Deciden- Enefecto entonces aconteció la gran-
cia de la ^ 
eioqüen- de mutación en la república, que ponicn-
c i a íorea- 1 * * 
se entre los en manos de un hombre solo todo el 
Romanos. 

gobierno , quitó al pueblo el influxo en 
los negocios , é hizo que los oradores no 
pudiesen tratar causas importantes , capa* 
ees de inflamar su entusiasmo. E l derecho 
á una herencia, la exención de una deuda, 
las querellas de privado á privado y ner 
gocios de poca importancia ocupaban el 
foro romano dominado por el poder de 
los Cesares , y no ofrecían campo á la fa­
cundia oratoria para exponer sus riquezas»-
E l autor del Dialogo de los oradores po* 

Joe á buena luz la diversidad de las causas, 
( y de las formulas judiciales , que despue^ 

de los tiempos de Cicerón y de la re-
publica se vieron en el foro , y que con-
teibuyeron mucho á la depravación de la 
eioqüencia. Con la grandeza de las mate­

rias 



Eloqt'tencia. Cap. I I . 153 

rias toma creces la fuerza del ingenio , y 
no hay quien ipueda formar una brillante 
y noble oración, sino encuentra una cau­
sa que lo exija. Hay una gran diferencia 
entre tratar de un hurto , de una formu­
la , de un interdicto , ó de la ambición 
de los comicios , del saqueo de los alia­
dos , de la muerte de los ciudadanos. N i 
Demostenes, ni Cicerón ni otro orador 
alguno griego ó romano hubiera llegado 
á adquirir gran nombre, si se hubiese vis­
to precisado á sujetar su facundia á los re­
ducidos confines de causas poco impor­
tantes. Verdad es que aún en tiempos 
posteriores se trataban á veces causas de 
la mayor entidad , y que hubieran podi-< 
do prestar campo á una viva eloqüencia. 
Plinio refiere algunas tratadas por él ( a ) , 
en las quales se proponían las acusaciones 
del Africa , de la Betica y de la Bitinia 
contra los robos , violencias y tiranías de 
los procónsules Prisco , Clasico y Vare-
no cometidas en sus empleos ; y singular-

Tom, F". V men-

(*) Lib. I I , cp. X I , Hb. m , ep. I X , Hb. V . ep. X X . 
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mente en la primera se veia todo el apa­
rato , y toda la pompa judicial que exi­
gía la gravedad de Ja materia. Pero se­
mejantes causas y formalidades eran tan 
raras y poco freqüentes , que al mismo 
Plinio parece que le tiene fuera de sí el 
contento y la maravilla de haberlas vis­
to , y solo sabe llamarlas bellas y antiguas 

A mas de que todo aquel extraor­
dinario aparato , de que habla Plinio , 
se reduela á la presencia del Cesar , y al 
mayor concurso de senadores: no se veía 
la publicidad de una plaza , no la multi­
tud del pueblo, no aquella pompa y aque­
llas extrínsecas circunstancias , que ha­
cían que se elevasen sobre sí mismos 
Cicerón y los otros antiguos oradores. 
Por lo demás el mismo Plinio nos ha­

ce ver repetidas veces quan reducida se 
hallaba la autoridad del Senado en juz­
gar las causas, hasta las mas privadas , 
quanta era la dependencia á los Cesares, 
quanta la corrupción y venalidad de los 

jue-
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Jueces, quanta finalmente la audacia y des­
vergüenza mas que libertad de los desbar­
bados oradores y de los aturdidos oyen­
tes (¿Í). Tácito nos presenta en los f i l i a ­
les (b) exemplos de la servil sujeción en 
que estábanlos jueces baxo el dominio de 
los Cesares , y de la abominable deprava­
ción de los juicios. Juvenal ridiculiza con 
acrimonia el gran cuidado que se ponía 
en las sortijas , en los vestidos y en la ri­
ca apariencia de los oradores , y el poco 
aprecio en que estaban tenidas las verda­
deras prec ias oratorias ; y todo prueba el 
abatimiento del foro romano , todo ma­
nifiesta el menoscabo de su eloqüencia. 
E n Cacio Severo , alabado por Quintilia-
no ( / ) , se acaba el antigüo gusto de la 
eloqüencia romana , y empieza el nuevo 
como hemos dicho antes. Después de él 
nos habla Quintiiiano de Domicio Afro, 
de Julio Africano , de Tracalo , de Vibio 
Crispo y de Julio Secundo, como de 

V 2 ora-

LIb. I I , ep. X I V , ct L V ; líb. V I L C V I . 
et al. (£) Lib. II . («) Líb. X , c. I . 
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oradores los mas ilustres de aquella edad. 
E n el Dialogo de los oradores se cita á Eprio 
Marcelo , Anfidio Baso , Servilio Nonia-
no , y á algunos de los recomendados por 
Quintiiiano. Plinio el ¡oven alaba á Pom-
peyo Saturnino ( a ) , á Cornelio Táci to , 
á Frontón Cacio (b) y á pocos otros. E l 
mismo Plinio es tal vez el orador mas elo-
qüente de su tiempo , y de quantos des­
pués de Cacio Severo florecieron en el 
nuevo estilo de eloqüencia forense. L a 
lengua romana, que se habia hecho oír 
con tanto decoro y magestad en los últ i­
mos tiempos de la república , guardó un 
vergonzoso silencio baxo el dominio de 
los Emperadores; y las únicas oraciones 
que obtenían aprecio p ú b l i c o , y que lla­
maban la atención universal, eran los pane-
giricos de los Emperadores reynantes, que 
mas estaban dictados por la vil adulación, 
que por la verdadera eloqüencia. Las pos­
teriores vicisitudes políticas del imperio 
romano y de todo el mundo , las irrup-

cio-

Í4 Í % . I . ep. X V I . (¿) Ltb. I I , e p . X I . 



E k q u s n c i d , Cap . T I . T 5 7 

clones los pueblos septentrionales y de 
los orientales, y la universal barbarie de 
toda Europa llegaron á apagar enteramen­
te todas las luces del arte oratoria, é hicie­
ron olvidar todos los exercicios, y hasta el 
nombre misino de la eloqüencia forense. -

A l restablecerse los buenos estudios en .EioqSen-
cia f o r e n s » 

Europa la eloqüencia forense fue la que en las ,en' 
1 A * guasviilga-

mas tardó á despertar del letargo , en que'1"-
yacia por tantos siglos; y apenas en el 
decimosexto empezó á hacerxoir su voz, 
quando ya todas las otras artes hablan 
manifestado su esplendor. Los primeros 
ensayos de eloqüencia forense , que han 
llegado á mi noticia, fueron las oraciones 
políticas de Casa , y las judiciales de Ba- Italía' 
doaro. L a L i g a y los otros argumentos 
tratados por Casa , merecían el fuego de 
Demostenes y la magestad de Cicerón; 
pero en la pluma de Casa , por la floxe-
dad y debilidad de las razones, y por la 
frialdad en el modo de exponerlas, por 
la inútil repetición del mismo pensamien» 
to baxo expresiones diversas, por la em­
barazosa colocación de las palabras, por 

el 
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el largo y afectado periodo , y por la en­
fadosa lentitud en todo el curso de la ora­
ción pierden todo el vigor , y en vez de 
herir y excitar jos ánimos de Jos lecto­
res ^ solo los hacen emperezar y dormir. 
< Podía ni aún esperarse que Carlos V 
tuviese paciencia para oir toda la enfado­
sa oración de Casa, quanto menos que 
quedase convencido de sus razones para 
restituir á Plasencia ? < Quantas gracias no 
hubieran dado Fiiipo y M . Antonio á De-
mostenes y á Cicerón si en sus oraciones 
hubiesen usado una eloqüencia semejante 
i la que siguió Casa ? No tenia Badoaro 
argumentos tan importantes en sus oracio­
nes forenses ; pero la presencia de los jue­
ces , el empeño de Jas partes interesadas, 
la realidad de Jas causas verdaderas, y no 
fingidas con el fin de declamar, podian 
espolearlo mucho mas ¥ sino se hubie­
ra dex^do arrastrar del gusto entonces 
dominante en los escritores italianos de 
un largo y estudiado periodo, y de una 
fustidíusa y pesada oración , ni hubiese 
con el estilo proiixo y declamatorio debi-

I¡-
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litado algunas sólidas razones , que hace 
oír á las veces en medio, de una inmensa 
multitud de palabras. Los ensayos de clo-
qüencia forense , que en el siglo déc imo 
sexto nos dexaron Casa y Budoiro, no ex-
charon los ingenios á producir otros me­
jores. Todas las demás arles han encon­
trado en los modernos muchos y felices 
seqüaces, que pueden compararse con los 
antigüos; y solo la eloqüencia forense de­
be darse desde luego por vencida , sin 
atreverse tan solamente á entrar en com­
petencia. L a Italia mas que las otras na­
ciones debia haber hecho florecer aque­
lla eloqüencia en alguno de sus estados. 
E n los, estados monárquicos, manejándo­
se por lo regular ocultamente los nego­
cios polít icos, y hablándose de tales pun­
tos en los gabinetes privados , sin con­
currencia de oyentes , ni publicidad que 
anime á los oradores, faltan las ocasiones 
de hacer uso de la fuerzi de la oratoria; 
pero en las repúblicas, donde todo se re­
suelve a pluralidad de votos , varias ve­
ces se presenta anchuroso campo para 

ha-
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hacer triunfar la eloqüencia. Y la Italia 
dividida parte de ella en repúblicas , go­
zando una lengua enteramente formada, 
limada , armoniosa y rica , encontrándo­
se en la flor de su cultura , y en medio 
de sus mas celebrados escritores , parecía 
muy propia para cultivar la eloqüencia 
forense, y podia prometerse los mas glo­
riosos adelantamientos. Pero sin embar­
go la Italia no ha adquirido en esta par­
te crédito alguno ; y habiendo produci­
do un Señeri , un Ariosto , un Tasso y 
otros escritores clasicos y magistrales en 
otras especies de eloqüencia en verso y 
en prosa , no ha dado á la forense autor 
alguno excelente, y se ha contentado con 
un Casa y un Badoaro. Sea enhorabuena 
disculpable el silencio de otras repúbli­
cas , que por lo reducido de sus estados, 
por la pequenez de sus propios negocios, 
y por la poca influencia en los de las otras 
naciones , no presentaban espacioso cam­
po á los oradores para manifestar las ri­
quezas de su facundia ; pero Veiiecia , re­
pública tan poderosa > que ha manejado 

los 
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los negocios mas graves, y que Ha teni­
do parte en las vicisitudes mas importan­
tes de la Europa, ¿como es que no ha pro­
movido un arte tan útil á su gobierno, ni 
ha formado ilustres oradores; y madre 
fecunda de Temistocles y de Aristides , 
no ha producido Eschines y Demoste-
nes ? Su gobierno aristocrático ofrece un 
digno teatro á la eloqüencia política , y 
el estilo de su foro en el modo de tra­
tar las causas conserva á la judicial toda 
la amplitud que le daba el foro roma­
no : i por qué , pues, no se encuentran en 
Venecia Demostenes y Cicerones? Tal vez 
el uso de su peculiar lenguage disminu­
ye mucho la fuerza y magestad de los dis­
cursos de aquellos eloqüentes republica­
nos. Por mas sonora y suave que sea una 
lengua , hasta que no esté ennoblecida 
con escritos célebres , no puede dar á la 
oración la correspondiente grandeza y 
magestad, ni la llaneza y familiaridad del 
discurso puede inspirar sublimes pensar 
mientos y nobles afectos. T a l vez el ze-
16 del secreto en las deliberaciones del Sc-

Tom, V , X na-
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nado impide los adelantamientos de la 
eloqüencia forense ; porque las oraciones 
mas eloqüentes , que no dudo habrán si­
do varias , quedan sepultadas en la estre­
chez de aquellas salas, y no pueden ver la 
luz pública , ni proponerse por modelo i 
la estudiosa juventud. Dexo i los eruditos 
nacionales esta curiosa investigación 3 por­
que yo , poco instruido en la constitución 
de aquel gobierno , no puedo lisonjearme 
de examinarla con la debida exactitud. 

inglesa. j^zs sesiones parlamentarias de Ingla­
terra , aún mas que las asambleas del Se­
nado de Venecia , presentan á los orado<-
res un digno teatro para hacer ostentación 
de sus talentos oratorios. Entre todas las 
cultas y doctas naciones , dice Hume ( a ) 
solo la inglesa tiene un gobierno popular, 
y admite en su legislación tan numerosas 
asambleas , quaies puede creerse las exi­
ja el dominio de la eloqüencia. Pero el 
propio Hume se lamenta de la misma I n ­
glaterra , porque no tiene de que gloriar­

se 

Qf) Essai XIII . oj. tlog. 
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se en este punto , y porque contando con 
gran honor suyo muchos ilustres poeta s 
y f i l ó > o f j s , no tiene oradores célebres 
que alabar. Sin embargo yo 110 me atre­
vo á acusar en esta parte el estudio de la 
Inglaterra , y me parece que ha hecho en 
la eloqüencia aquellos progresos, que de 
sus circunstancias podían esperarse. Ape­
nas ha pasado poco mas de un siglo des--
de que los parlamentos manejan los nego­
cios políticos de Inglaterra. A l principio 
en aquellas asambleas solo rey naba el fu­
ror , el espíritu de partido , la anarquía, 
la insolencia, el atrevimiento y la temeri­
dad. Causan enfado antes que risa, los dis­
cursos que en tiempo del impostor Crom-
wel proferían muchos en los parlamen­
tos , llenos de textos y de frases de la E s ­
critura , cubriendo con un pasage de los 
libros sagrados la malignidad de sus em­
presas , y dando fuerza el espíritu de par­
tido á tan ridículos razonamientos. L a len­
gua inglesa se hallaba todavía rustica é 
inculta , sin gramáticas ni diccionarios; y 
la elegancia y pureza del estilo aún no era 

X 2 bus-
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buscada , ni estaba tenida en aprecio al­
guno. L a primera prosa limada que no­
sotros tenemos, dice en otra parte el mis­
mo Hume { a ) , está escrita por un hom­
bre que casi vive todavía , esto es por el 
Célebre Swift. Sprat, Locke y aún Tem­
ple conocieron muy poco las reglas del 
arte para que sean tenidos por escritores 
elegantes. L a prosa de Bacon, de Haring-
ton y de Milton , es en un todo misera­
ble y pedantesca , por mas que su sentido 
sea excelente. „ Los hombres de esta na-
„ cion continúa el mismo Hume , se han 

ocupado tanto en las grandes disputas 
„ de religión , de política y de filosofía, 
,-, que no han podido aficionarse á las me-
,, nudas observaciones de gramática y crí­
tica. , , Que maravilla , pues , que siendo 
aún tan imperfecta la cultura del lengua-
ge , quedase rustico é inculto di arte de 
hablar, y fuesen lentos y obscuros los pro­
gresos de la eloqüencia ? Pero apenas co­
menzó á pulirse ei lenguage baxo el rey-

^ í?t)h: ñob'jlb in esobunslg n i ? , til'JKb?! 
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nado de Jacob I I , como quiere Dridea , 
y mas en tiempo de la Reyna Ana á fines 
del siglo pasado, y principios de este,apc« 
ñas empezaron á verse las prosas de Swift, 
de Áddisson , de Bolingbroke , y otros 
elegantes escritos prosáicos , quando la 
eloqüencia forense se introduxo á largos 
pasos en los parlamentos de Inglaterra, y 
produxo en poco tiempo sus Pisistratos , 
Clistenes y Temistocles en Walpole , 
Campbell , Mansfíeld y otros oradores 
ingleses , llegando en pocos años á dar 
un Feríeles en el facundo P i t t , de cuya 
boca, como de la del griego , salían rayos 
y truenos, que aterraban y sujetaban toda 
la nación , y la hacían estar pendiente de 
los labios del orador. North , Burkes, 
F o x , Shelburne y tantos otros pueden 
considerarse al presente como los Andoci-
des, los Antifontes y los Iseos de los in­
gleses ; y la gravedad y claridad de algu­
nos razonamientos del joven Pi t t , qual 
los vemos impresos ( a ) , hacen que me 

. • f . pro-
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prometa hallar en él el Lisias de Ingla­
terra. Si esta nación no ha llegado toda­
vía á la perfección de la c ioqüenc ia , si 
aún no ha producido un Eschines y un 
Demostenes, no debe causar maravilla á 
quien reflexione con Cicerón, que la elo-
qüencia es la mas difícil de todas las ar­
tes : que introducida en Atenas desde So-
Ion , no obtuvo antes de Pericles adorno 
alguno j ni prenda que fuese verdadera­
mente propria de un orador ; y que de 
Pericles i Demostenes pasaron aún mu­
chos años , y hubieron de nacer millares 
de oradores para llegar á mejorar y per-
ficionar su arte. Si la Inglaterra abraza­
se como la Grecia el uso de limar en los 
escritossus oraciones, y formase de la elo-
quencia política un ramo de sus glorías 
literarias, üto dudo que aquella singular y 
benemérita nación llegaría en poco tiem­
po á igualarse con la Grecia , tendría De-
mostenefs ingleses para ponerlos al lado 
de los ingleses Archimedes é Iparcos, y 
se gloriaría de poseer excelentes oradores, 
no inferiores á sus físicos y matemáticos, 

7 
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y comparables con los mas celebrados ora­
dores de la antigü edad. 

L a Francia , aunque sujeta á un go- Francesa, 

bienio monárquico , puede ral vez glo­
riarse de tener en este genero mas escri­
tos eloqüentes que las otras nación es au­
xiliadas de circunstancias mas favorables. 
Se oyen de qnando en quando en el par-» 
lamento de París algunas representaciones 
y discursos de los fiscales en materias po­
líticas , que manifiestan un sano gusto de 
eloqüencia pero no pudiendo avivarse > 
y tomar calor con el debate, como en los 
gobiernos populares , quedan frios, y ja­
mas pueden llegar á adquirir la fuerza, 
que se admira en los antigüos y que se 
puede esperar de los ingleses. JLos parla­
mentos franceses son en gran parte , co­
mo los tribunales de Atenas y de Roma, 
teatros oratorios, donde las decisiones de 
las causas privadas , y de los negocios ju­
diciales penden de la eloqüencia de los 
abogados : y aunque esta oratoria judicial 
sea harto inferior á la polít ica, cuenta sin-
cmbargo entre los Franceses muchos mas 

se-
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seqüaces , que la han cultívado con algnn 
fruto. E l primero, que con aígun dreecho 
mereció el titulo de orador, fue , después 
de principios del siglo pasado , Antonio 

L e Maitre. le Maitre , cuyos discursos deben tenerse 
por los primeros ensayos de una sólida 
eloqüencia. Habiéndose formado con el 

N atento estudio de los oradores griegos y 
romanos, abrió el verdadero camino á los 
otros abogados para llegar á la eloqüencia, 
que es propia de su profesión. Contra el 
uso entonces dominante desechó las an­
titesis , los conceptos y los pensamientos 
estudiados; y con razones á veces bastan­
te sólidas , con estilo superior al de su 
tiempo , y con palabras y frases, que to­
davía no son antiqiiadas , compuso los 
primeros discursos judiciales , que tuvie­
ron algún gusto de arte oratoria, y que hu­
bieran tenido mucho mas si se hubiesen 
escrito con mas orden , con las narracio­
nes mas claras y precisas , y sin las conti­
nuas citas de tantos historiadores, orado­
res , filósofos y santos padres que él se 
complace de ir esparciendo con vana pro-

di-
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dlgalidad. Mas orden en las materias, me­
jor disposición en las pruebas , mas mo­
deración en las citas , y mas concisión y 
elegancia en el estilo manifiesta Patru en Patriw 
sus discursos. L o puro del lenguage , lo 
correcto de la dicción 7 el gusto en el esi 
tilo hicieron que fuese tenido en la aca­
demia por el oráculo de la lengua france­
sa , y en los tribunales por el orador mas 
eloqüentc. Pero Patru, aunque algo me­
nos que le Maítre , cae en d vicio de 
amontonar erudición y doctrina > mani­
fiesta sobrado el cuidado de escribir con 
elegancia , y aparece todavía árido , seco 
y falto de la justa delicadez : y tanto Pa­
tru como le Maitre carecen de las partes 
mas esenciales á un orador de convencer 
y mover. Fourcroy dio á la Francia un 
ligero bosquejo de la grandeza oratoria 
en una memoria escrita en el año 1665 
sobre el derecho de la Rey na á la corona 
de España. Se conserva en el foro fran­
cés la memoria de Nivelle , de Dumont 
y de algunos otros; y las piezas oratorias 
de Erard , aunque mas adornadas y cor-

Tom, V , Y roe-
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rectas que fuertes y nerviosas, prueban 
los esfuerzos que ya entonces hacíala elo-
qüencia para llegar 4 la perfección, Pero 
los discursos de todos estos famosos abo^ 
gados franceses ya no se leen , y única­
mente sirven para manifestar los progresos 
que en la Francia ha hecho la eloqüencia 

Termíon, forense. A principios de este siglo solo Ter-
rasson hizo oir algunos rasgos eloqüentes 
eon aquellos adornos, y con aquellas re­
flexiones, que dan mas alma al discurso, y 
sin aquellas menudas individuaciones, que 
enfadan al auditorio; bien que alguna vez 
aún él mismo se entrega á expresiones so­
brado prolixas de doctrinas sobre los de­
rechos de señoría , sobre 1̂ estado de ino­
cencia , sobre el estado presente y sobre 
otros puntos semejantes. E n aquellos tiem-» 
pos tuvo también el foro francés al res­
petado le Normand , que de algún modo 
puede llamarse el Hortensio francés , por­
que con el eco de sus aplausos atraxo á la 

cocHn. eloqüencia forense al célebre Cochin , te­
nido de muchos por el moderno Ciceroji . 
A l oir los elogios con que se ve celebra­

do 
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do Cochia , parece que la eloqüencia fo­
rense haya adquirido en sus manos una 
nueva forma , y que sus discursos hayan 
llegado á aquel grado de perfección , que 
es compatible con el foro moderno. Pero 
si he de decir lo que siento, no descubro 
tal superioridad en las oraciones de Go-í 
chin , que deban formar un nuevo gusto 
de eloqüencia , ni puedan elevar á su au­
tor al grado de los Tulios y de los Demos-
tenes, Son estas sobrado sencillas y frias; 
suelen perderse en antitesis y juegos de 
ingenio ; muchas veces mas parecen tra­
tados legales ó exposiciones de algún pun­
to doctrinal, que discursos oratorios , y 
casi siempre comparecen desnudas de los 
oportunos adornos , y faltas de aquel in­
terés , que hace leer con gusto las oracio­
nes de los antigüos griegos y rommos. Sin 
embargo diré que una cierta exactitud de 
raciocinio , y una cierta gravedad y soli­
dez de estilo dan no poco peso de auto­
ridad á los discursos de Coch in , y no 
me causa gran maravilla que ayudados de 
la viva v o z , y de otras circunstancias ex-

Y z tria-
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trinsecas del autor, que justamente esta­
ba tenido' en aprecio, hiciesen mucha im­
presión en el animo de los oyentes , que 
lo escuchaban con el debido respeto. Se­
mejante á la eloqüencia de Cochin era la de 

D' Agüe»- d' Aguesseau : sus discursos de abogado 
general no siendo mas que relaciones de 
la causa que se trata , para presentar á los 
ojos de los jueces el quadro de la qüestion 
que debían decidir , y proponerles las re­
flexiones mas propias para determinar su 
Juicio , tienen aquellas prendas de clarii 
dad , exactitud , orden y faerza de racio­
cinio , que no se habían visto en sus an­
tecesores , y que hacen comparecer á d' 
Aguesseau como el Lisias de la Francia. 
Pero d' Aguesseau y Cochin , aunque su­
periores á quantos abogados habían he­
cho hasta entonces uso de la eloqüencia', 
carecían sin embargo de moc ión y de ca­
lor , y no conocían el secreto de conmo­
ver y herir el corazón, tan necesario á 
los buenos oradores. Y así mientras se ven 
en las manos , no solo de las personas 
devotas y de los predicadores, sino tam­

bién 
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bien de los hombres del siglo, y de los 
mismos libertinos, sermones de Bourda-
loue y de Masillon ; mientras todos leen 
con gusto, cartas , que versan sobre casos 
de conciencia , y sobre puntos de Teolo­
gía y de moral , se dexan abandonados 
entre el polvo los discyrsos forenses de 
Cochin y de los abogados mas famosos; 
y mientras tomamos tanta parte en las an­
tiguas causas de los Griegos y de los R o ­
manos tratadas, por Demostenes y Cice­
rón , no podemos interesarnos mucl^o en 
las de nuestros dias, que nos tocan mas 
de cerca. Pero sin embargo d' Augesseau 
y Cochin son los mas ilustres ornamen-» 
tos del foro francés , y sus discursos pile*? 
den mirarse como los mas preciosos mo­
numentos de la eloqüencia forense, y ca-* 
si como las ultimas reliquias del buen es­
tilo del siglo de Luis X I V . Después de 
ellos no hizo grandes progresos la elo­
qüencia forense. Largas y enfáticas narra­
ciones , reflexiones violentas , metáforas 
y alusiones sobrado freqüentes, y mu­
chas veces sobrado remotas, frases y ex-

pre-
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presiones mal colocadas, excesivo uso de 
la ironía y vatios otros defectos obscure­
cen la eloqiiencia del foro francés, y se ha­
cen oír en los discursos de los mas estima-

iínguet. oradores. Linguet j escritor de tanta 
viveza de imaginación •, de tanta copia de 
pensamientos y de palabras, de tanta fuer­
za de raciocinio, y de tanta vehemencia y 
ardor de estilo , parecía que debiese intro­
ducir en el foro aquel fuego y calor, que 
animaba al griego y al roiñano i y que to­
davía no habia centelleado sobre el francés; 
^ero el mismo Linguet se dexó llevar del 
gusto dominante en la mayor parte de sus 
concolegas. Sobrado difuso en las narra­
ciones llega 4 hacerse algo frió y enfado­
so , suele poner reflexiones, que parecen 
importunas é inútiles , Va a Veces en bus­
ca de antitesis j de alusiones remotas, de 
expresiones matemáticas y de rasgos, que 
pueden decirse epigramáticos, y carece 
de aquella gravedad, y de aquella podero­
sa y convincente fuerza , que caracteriza 
a los verdaderos oradores ; pero con el 
tiempo, y con el uso de perorar: iba ad-

qui-
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quiriendo Lingnet mas sólida y robusta 
eloqüencia, <Con quanta sutileza y pru­
dencia no se vale en el informe por el 
conde de Morangies de todos los medios 
para probar su asunto ? C o n quanta clari­
dad y fuerza no presenta todas las prue­
bas ? Sin embargo la excesiva menudeiv 
cia en desenvolver algunos argumentos 
disminuye algún tanto la fuerza del con­
vencimiento , y causa alguna molestia 4 
los lectores; y el tono irónico usado coii 
cobrada frequencia perjudica no poco al 
peso y gravedad de la oración. E n su ^ ¿ v -
¡aeion á l a posteridad es donde mas larga­
mente manifiesta la vivacidad y energía 
de su estilo % y singularmente para refor­
zar los argumentos, y para estrechar á los 
contrarios, tiene pasages tan fuertes y ver 
hementes, que no serian impropios del 
ímpetu y de la fogosidad del griego P e -
mostenes. Oxalg hubiese sido mas breve 
y mas metódico , hubiese hecho mas im­
portantes las narraciones, y no se hubie­
se dexado llevar á veces de metáforas y 
alusiones poco oportunas} que enfrian 

el 
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el calor de la oración j disminuyen su 
fuerza y gravedad. Pero sin embargo L i n -
guet puede llamarse el orador del foro 
moderno , aunque en un grado muy in­
ferior á los célebres oradores del antigüo, 
y en un estilo muy diverso , no solo 
del usado por los Demostenes y Cice­
rones , sino también por Bourdaloue y 
por Bossuet. Ahora pues, mirando en 
general por toda la Europa la eloqüen-
cia forense, apenas encontrarémos que 
pueda gloriarse de tener entre los mo­
dernos algunos seqüaces , que le den ver­
dadero honor, y solo podrá presentar­
nos con algún decoro al inglés Pitt en 
las materias políticas , y al francés L i n -
guet en las judiciales. Si naciesen otros 
oradores , que abandonando los juegos 
de ingenio y los defectos del estilo mo-
derno^ diesen mayor energía y magestad k 
la oración , é introduxesen en sus discur­
sos aquel tono patético , que puede con­
venir á nuestro foro, podríamos con razón 
esperar que volviesen los Eschines, los 
Demostenes y los Cicerones, y que se hi-

cie-
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ciesen nuevos progresos en ía eloqüencia 
forense. Y ahora , dexando esta á n n lado , 
pasaremos á dar una ojeada á la didascali-
ca , que es mas importante en nuestros 
dias. • 

C A P I T U L O I I I . 

E h q ü e n c i a didascalica. 

!os primeros escritores prosaicos, que origen de 
Vio la Grecia , pertenecen á la eloquencia cía didasca, 

didascalica; y si bien los Griegos no tu­
vieron después esta en aquel aprecio en 
que tenian la forense, sin embargo no 
faltaron entre ellos sugetos ilustres , que 
se dedicasen á cultivarla , y le diesen 
un esplendor , que pudo igualar al d¿ la 
forense tan estimada. E l filósofo Fereci-
des , como hemos dicho arriba (¿J), fue el 
primero, que, abandonando los grillos del 
verso, introduxo entre los Griegos el uso 
de escribir en prosa , y Ferecides tratan-

Tom. V» Z do 

Cap. I . 
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do en sus escritos argumentos filosóficos, 
dio principio á la eloqüencia prosaica con 
la introducion de la didascalica. Pero esr 
,ta , nacida apenas en las manos de Feret 
cides, no podía hacer oír mas que su tier­
na balbucencia: el lleno de su voz no pu­
do oirse.hasta ¿jue con el cuidado"y fatiga 
de muchos nobles ingenios ll¿gó á mayor 
grandeza , y tomó mejor forma. Los pi­
ta góricos empezaron á darle mayor subli­
midad ; puesto que , como dice Dionijjio 
de Halicarnaso { a ) , usaron una magnífi­
ca y copiosa oración , que de algún mo­
do se acercaba á la poesía. Democrito , 
aunque no fuese de la secta pitagórica , 
era sin embargo imitador de los pitagóri­
cos, como dice TrasiJlo citado por Laer-
ció {b") ; pero singularmente parece que 
los imitase en el estilo, usando como ellos 
una dicción sublime y poética. Cicerón 
(<r) pone á Democrito al lado de Platón, 
y dice de la locución de ambos , que por 

ar-

(*) De vet. Scrift. cens. (F) Democr. V I . 
( 0 Orat. X X . 
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arrojarse con ímpetu y ardor , y por usar 
de un clarísimo resplandor de palabras , 
aunque distase del verso , era tenida de 
muchos por poética. T i m ó n , según Laer-
ció (¿1) , nos describe también á Demo-
crito como autor ameno y gracioso ; pe­
ro ni de los pitagóricos ni de Democrn 
to nos ha quedado monumento alguno 
para poder juzgar de las gracias de su es­
tilo. A Xenofonte y á Platón debemos re­
currir para encontrar los primeros exera-
plares de eloqüeneia didascalica. ¿Quantos 
elogios no dan todos los antigüos , tanto 
griegos como romanos, á la dulzura y 
suavidad de Xenofonte, llamado gene xeaoíbnte 
raímente A b e j a á t i c a por sus melifluos y 
delicados escritos ? Xenofonte puede ser 
tenido por el Isócrates de la eloqüeneia 
didascalica / aunque la [suavidad de Xeno­
fonte me parece mas sólida, y de un sabor 
mas grato y sano que la de Isócrates , k 
qual , como hemos dicho arriba , puede 
á veces parecer sobrado dulce y fastidio-

Z 2 sa. 

O*) V I I I . 
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sa. Isócrates se ocupa demasiado en la pu­
lidez de ios periodos , en la cadencia de 
las clausulas , en buscar las comparacio­
nes y las contraposiciones , y en otros 
adornos, que pueden parecer pueriles. 
Xenofonte saca su dulzura de la elección, 
propiedad y claridad de las palabras, de 
la pureza de las frases , de la justa coloca­
ción y del buen orden de todas las par­
tes de la oración , con lo que forma una 
dicción tan dulce y delicada, que quien 
tenga el paladar algo griego no puede le­
erlo sin percibir una muy agradable sua­
vidad. Ademas de la dulzura de Xeno­
fonte encuentro en sus escritos didascali-
cos orden y método, precisión y claridad, 
y una verdadera y sólida doctrina, un dis­
creto y justo modo de pensar, y una cierta 
facilidad y gracia en exponer sus pen­
samientos , que sin la fuerza y el conven­
cimiento de una vehemente eloqiiencia se 
insinúa en el animo de los lectores, y dul­
cemente les persuade todo lo que les d i -

puton. cc- P^ton tiene una fama mas univer­
sal , y mas mérito en este genero de clo­

que n-
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qüencía; y si Xenofonte es el Isócrates 
de los filósofos , PJaton será con igual de­
recho su Demostenes. L a elevación y su­
blimidad de los pensamientos , la nobles 
za y energía de las expresiones , la sono­
ridad y armonía de los periodos ^ y la 
pompa, ornato y magestad de toda la ora­
ción , han hecho que Platón sea el orácu­
lo de los filósofos, y el modélo:de los ora» 
dores y de todos los escritores eloqüen-
tes. Pero pasando á examinar separada­
mente la parte didascalica de su eloqüen-
cia , la facundia platónica parece un rio 
lleno é impetuoso , que arrebata y arras­
tra quanto se le pone delante; él enagena 
y lleva el animo de los lectores donde 
gusta llevarlos , y si no siempre conven­
ce su entendimiento, ni le persuade quan­
to quiere , sin embargo seduce y encanta 
su imaginación, y les hace leer con gusto 
hasta aquellas sus originales extrañezas, 
.que no creen , y que tal vez ni aún en­
tienden. U n lector de imaginación viva 
y sensible , fácilmente se dexará deslum­
hrar del esplendor platónico , y compla-

cien-
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ciendose coa. aquellos luminosos pensa­
mientos, y con tantos preciosos y ricos 
adornos de su dicción , sufrirá de bu3na 
gaha su deslumbramiento , sin ir á exámi-
líár ^oft iniividualiciad h solidéz y reali­
dad.; de: t6dis-hs - partés jde la eloqüéncia. 
Pero l in ír io f reflexivo filósofo no siem­
pre quedará satisfecho de su seductora &r 
cundiai,-íei desagradarán muchos exem-
píos de sus inducciones sobrado largas, 
que hacen lento el curso del tratado , cor­
tará los excesivos adornos de algunas figu* 
ras, 'que á veces obscurecen la oracjoii, 
y deseará en muchos de sus discursos mas 
claridad y precisi on en las ideas, mas cuer­
po y substancia en la doctrina , y mejor 
orden y método en su e xposicion. L a su­
blimidad del espiritu arrebata á Platón 
fuera de sí y sobre las cosas materiales , y 
haciéndole perder de vista los objetos sen­
sibles i no le dcxa gustar mas que de ideas 
abstractas, y aveces vanas é ininteligibles. 
Ademas de esto muchos de sus diálogos, 
con títulos los mas pomposos, contieneíi 
muy poca doctrina sobre la materia pro-

- pues-
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pnesta , y se pierden en sutiles Cavilacio­
nes. 1 Quien no se promete los mas pro­
fundos tratados sobre la virtud en el Me-
non , sobre la amistad en él L i s i a s , scbre 
la santidad en el Eut i f ron , sobre el sumo 
bien del hombre en el Fileho , y sobre 
tantas otras sublimes y dignas materias en 
otros muchos diálogos de Platón ? \ Y 
qué encuentra después en ellos sino de­
finiciones de nombres no siempre jus­
tas, algunas preguntas fraudulentas y 
muchas importunas , respuestas á veces 
insípidas y fingidas caprichosamente , 
digresiones por lo común bellísimas , pe­
ro poco gratas al impaciente lector i queí 
siempre quiere adelantar en el asunto, 
sin divertirse á otros objetos , y poco ó 
nada de sólido é instructivo en las ma-v 
terias que desea conocer ? Qualido Pla­
tón en tXtfímeo i en la R-epühtica } en lai» 

i ¿ 7 ^ .y en'otros diálogos semejantés de-
xa correr sú generosa y libre facundia es­
parce tesoros de sublime doctrina ; pero 
quando quiere sujetarse al método ostc-" 
fricio / y á i r T f o ñ u e inducción de So-

era-
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crates, se pierde tras pequeneces y su­
tiles vanidades. Quando trataremos de 
Ja eloqüeucia dialogal deberemos hablar 
nuevamente del m é t o d o socrático y del 
estilo de Platón : y asi ahora recomen­
dándolo , como es en realidad , por prin­
cipe y cabeza de los escritores didascali* 
eos , lo dexarémos a un lado ; y siguien­
do el curso de la eloqüencia didáctica nos 
dedicaremos 4 examinarla en Aristóteles 

^Ariscóte- y en Xeofrasto. E n el dia miramos á Aris­
tóteles como filósofo , y no como escri­
tor eloqüente Í pero los antigüos no ala­
baban menos su eloqüencia que su filó-
sofia, Dionisio de Halicarnaso propone á 
.Aristóteles como exemplar digno de ser 
imitado por la suma gravedad y claridad 
de la l o c u c i ó n , y por la suavidad y varia 
erudición (^). Cicerón en varios lugares 
de sus escritos recomienda el nervio y 
fuerza , y , lo que causa mas admiración, 
la increíble copia y la suavidad de la ora­
c ión de Aris tóte les , quien es para é l , 

• " U t o o h o i h m ÍR tU^V:.'^P. 5V¿\. ex*) 

(a) De tet. Seript. cent. 
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exceptuando siempre á su adorado Pla­
tón , ci príncipe de los filósofos, y el mas 
ingenioso , el mas agudo , el mas nervio­
so y robusto de los escritores { a ) . Qui i i ' 
tiliano reconoce tantas prendas en Aristó­
teles, que no sabe si debe respetarlo y lla­
marlo esclarecido é ilustre mas por la in­
mensa doctrina de las cosas, que por la co­
pia de los escritos , por la suavidad del 
estilo , por la agudeza de las invenciones, 
ó por la variedad de las obras Se han 
perdido enteramente muchas obras de 
Aristóteles , y sabemos 4 quantas vicisi­
tudes han estado sujetas aún aquellas mis­
mas que se han conservado , asi que no 
podremos formar un seguro juicio de to­
das las prendas de su estilo. Dexemos i 
un lado sus escritos dialécticos y físicos, 
ó antes bien metafisicos , que cabalmente 
han sido los que en los tiempos de igno­
rancia le han adquirido el antonomastico 
nombre de filósofo , pero que están muy 
alterados y obscuros para que nos puedan 

Tom, V . A a pre-

O) Brut. De Or*t. Top. ct alibi, (b) Líb. X . c, I . 



iS6 H i s t o r i a ds toda l a 

presentar una verdadera idea de las pren­
das de Aristóteles: y pongamos la aten­
ción en los morales , en los pol í t icos , en 
el arte retorica , en la poética , y en la 
historia de los animales, donde puede me­
jor reconocerse su elocuencia, tan celebra­
da por los Griegos y por los Romanos. 
Algunos tal vez no podrán encontrar la in­
creíble copia que en los escritos de Aris­
tóteles recomienda Cicerón { a ) , ni per­
cibirán aquella suavidad celebrada no solo 
por Tuiio, sino por Dionisio y por Qj.iin-
tiliano ; pero la doctrina, la erudición, la 
agudeza de las Invenciones, la gravedad, 
la precisión y exácdtud, el vigor y nervio 
de la elocución se echan de ver con bas­
tante claridad en dichos escritos, paraque 
aún sobre las otras prendas podamos con 
razón dar plena fe á los respetables testi­
monios de aquellos gravísimos autores. 
Buífon admira el grande ingenio de Aris­
tóteles, que en la His tor ia de los animales 

ha sabido unir una increíble precisión 

con 

(a) In Top. I. 
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con un sumo orden y una singular clari­
dad ; y no encuentra palabras para alabar 
el plan de toda la obra y su distribución, 
Ja elección de los exemplos , lo justo de 
las co Tiparacion¿s, y un cierto orden en 
las ideas, qui él quiere llamar carácter fi­
losófico (¿Í) ; y nosotros podemos con 
igual maravilla reconocer el mismo genio 
en las otras obras ya citadas , tal es el or­
den, m é t o d o , precisión y exactitud, y la 
solidez y verdad de la doctrina y de su 
exposición. Para elogio de la eloqüencia 
de Teofrasto basta solo su nombre , pues Teofrajto. 

llamándose antes Tirtamo, Aristóteles , 
juez no menos severo que inteligente, 
embelesado de su eloqüencia y dulzu­
r a ^ de su divino modo de hablar, le 
puso el honorífico nombre de Teofras­
to (¿ ) j y por la misma dulzura y suavi­
dad lo eligió por sucesor en el magisterio 
de su escuela, como largamente lo refiere 
A . G e l i o , quien llama á Teofrasto hom-

Aa 2 bre 

(<») Tom. I . Maniere de trait. 1' Hist, nat. 
(V) Laert. in Teophr. V I . 
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bre de insigne suavidad de lengua y de 
costumbre^ (^)- Cicerón no puede encon­
trar un escritor mas dulce que Teofras-
to (/>) ; y por ello nombrándole en una 
carta á Atico {c) lo llama su amigo, y se­
gún el testimonio de Plutarco ( J ) , acos­
tumbraba honrar el estilo de Teofrasto , 
diciendo que formaba sus singulares deli­
cias. A la tersura de los escritos del mis­
mo daba Quintiliano el elogio de div i ­
n a ( e ) ; y generalmente todos los antigüos 
alababan con particularidad la eloqüencia 
de Teofrasto. Nosotros no tenemos mas 
de aquel filósofo que la Hi s tor ia na tura l 
de las plantas y y una buena parte de sus 
Caracteres* L2 His tor ia de las plantas , es­

tando llena de menudas é individuales 
descripciones botánicas , no parece capaz 
de la dulzura y divinidad de la e loqüen­
cia que se alaba en Teofrasto ; pero el or­
den y método , la exacta disposición de 
las materias, la claridad y precisión en la 

ma-

0*) Líb. X I I I , e. V . (*) Declar. O r . X X X Í . 
( 0 Lib. I I , cp. X V I . (¿t) In Cíe. ( 0 Lib. X, c. I . 
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manera de exponerlas, y la e lecc ión y 
propriedad de las notas características de 
las plantas , y de las palabras mas oportu­
nas para expresarlas , un cierto manejo 
de las partículas griegas , que sirven para 
exornar la oración , alguna espontanea y 
justa reflexión , y una armoniosa y con*» 
Veniente colocación de todas las partes , 
hacen mórbidas y pastosas las descripcio­
nes , que en otras manos hubieran sido 
áridas y secas, y forman una dicción ar­
moniosa y suave digna del nombre de 
Teofrasto. Los Caracteres, aunque por lo 
c o m ú n reducidos también á descripcio­
nes y á pequeñas narraciones , dan cam­
po para exercitar mas la e loqüencia; y ea 
efecto la agudeza y solidéz de los pensa­
mientos , y la pulidez y finura de la dic­
c ión hicieron que Estefano los mirase co­
mo la cosa mas elegante que se puede de­
sear ó imaginar , y Casaubon como dig­
nísimos de su divino autor, y hacen que 
todos los lean con sumo gusto, aunque la 
alteración de los códices disminuya mu­
cho el placer de Ja lectura. E a aquellos 

tiem* 
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tiempos era tan común entre los Griegos 
l i eloqüencia que no solo los filósofos , 
sino que hasta los mismos artistas , ocu­
pados en el estudio de su arte, sabían usar­
la con felicidad. Cicerón dice de un cé l e ­
bre arquitecto llamado Fi lón , que con la 
misma maestría con que hizo á los Ate­
nienses una armería , la qual , según dice 
Plinio (^) , podía servir para armar mil 
naves, dio al pueblo con mucha eloqüen­
cia una exacta y clara razón de su grande 
obra. E l pintor Eufranor no era menos 
diestro en tomar la pluma, que en mane­
jar el pincel, y con igual elegancia escri­
bió vo lúmenes sobre la simetría y quali-
dad de los colores, que pintó el Te$eo y 
otros celebrados quadros (^). E l mismo 
dios de la pintura, el grande Apeles, no 
contento con divinizar el arte pictórica 
con sus maravillosas obras, la ilustraba 
también con sus escritos (£•). Y de este mo­
do todos los Griegos hacían digno uso del 

apre-

• (a) Llb. V I H , c. X X X V I I . (b) Plín. Hb. 
X X X V , c. X I . (C) Jbid. c. X. 
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apreciable don que recibían de las Musas 
de un ingenio sutil y agudo, y de un mo­
do de hablar rotundo y lleno , armonio­
so y sonoro. Después de Teofrasto no se 
encuentra otro escritor alguno eloqüente 
sino Demetrio Falereo, alabado y re­
prehendido por Cicerón , y por otros an­
tiguos. Nosotros carecemos de las mu­
chas obras que él escribió , y de que nos 
da noticia Laercio , y solo tenemos el 11-
brito D e la elocución , que c orre baxo su 
nombre, aunque los críticos lo atribuyen 
á otro Demetrio , y que no puede dexar 
de acarrear gloria á quien quiera que sea 
su verdadero autor. E n tiempo de Deme­
trio empezó á decaer entre los'Griegos el 
amor á las buenas artes: un nuevo gusto 
en la filósofia hizo variar el bello estilo de 
los escritos filósoficos , y se d i sminuyó en 
todos sus ramos el amor á la eloqüencia. 
Epícuro inst i tuyó una nueva y numerosa 
secta de filósofos , la qual lejos de buscar 
con el antigüo ardor los adornos de la ora­
ción , los miraba con desprecio (a ) . Aris-

to-

{a) Cice. De fin, 1. V . 
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tofanes el gramático reprehendía á Epícu-
ro porque usaba un lenguage sobrado fa­
miliar; y Timocrates, que había sido dis­
cípulo suyo , lo tachaba de ignorante en 
lo que mira á la elocución { a ) . A l mis­
mo tiempo formaba Cenon otra secta fi­
losófica , que distaba tanto de la molicie 
de la epicúrea , quanto se le asemejaba en 
despreciar las gracias del lenguage. Cice­
rón dice de los estoycos, que aunque to­
dos eran sutilísimos en disputar , de mo­
do que podían llamarse arquitectos de las 
palabras , pasando después de las disputas 
escolásticas á una oración mas libre y suel­
ta , se encontraban enteramente pobres y 
desnudos (/>); y empleando todo el estu­
dio en las sutilezas dialécticas , no sabían 
asar una amena y fluida dicción. Quintí-
liano dice igualmente, que los estoycos 
pensaron poco en cultivar la e loqüen-
cia (r ) . Hemos referido antes los lamen­
tos de Dionisio de Halícamasó sobre el 

aban-

0») DIog. Laert. ía Ef tc . V I I I . et III. (¿) D i ciar. 
Orat. X X X I . (c) Líb. X , c .I . 
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abandono de Jos filósofos , singularmente 
de los estoycos, y entre estos de Cr i s i -
po, acerca de la composición d é l a s pa­
labras , y del adorno y elegancia de Ja 
oración : y mirando en general todos los 
filósofos griegos podemos decir con ver­
dad , que los antiguos no alaban de elo-i 
qüentes otros escritos filosóficos, que los 
de Xenofonte y de Platón , de Aristóteles 
y de Teofrasto. Cicerón recomienda mu­
chas veces la eloqüencia de Carneades , 
habla de Carmadas , de Melando Rodio, 
de Estasea , y generalmente de los acadé­
micos y de los peripatéticos , como de 
filósofos algo mas diligentes que los otros, 
y mas adornados y suaves en el lenguage; 
pero ni estos , ni otro griego alguno de 
aquella edad , se han adquirido nombre 
glorioso en la eloqüencia didascalica. V i ­
no después, en tiempo de Pompeyo y de 
Cicerón, Dionisio de Halicarnaso, no so­
lo crítico juicioso , sino tambicn escritor 
elegante. Galeno, que floreció algo des­
pués , es famoso por su ciencia medica ; 
pero merece también honroso lugar en la 

Jow. K . Bb elo-
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eloquencia didascalica por su clara , ele­
gante y graciosa dicción. E l hcbre o F i ­
l ó n llegó á escribir en griego con tal erudi­
c ión y elegancia , que fue tenido en mu­
cho aprecio de los Griegos mismos, Pero 
de todos los escritores , que florecieron 
después del siglo de oro de la Grecia, nin­
guno merece la estimación que se le debe 

Plutarco. 4 Plutarco Ks verdad que los críticos no­
tan su dicción de áspera y dura ; pero la 
solidéz y profundidad de la doctrina, lo 
vasto y selecto de la erudición , el orden 
y disposición de las materias , la copia y 
fuerza de las razones, la propiedad y 
exactitud de las comparaciones , la opor­
tunidad de los exemplos, la variedad j 
sabiduría de las sentencias , el juicio , el 
buen gusto , la prudencia y el ingenio en 
todo el discurso de sus tratados hacen á 
Plutarco uno de los filósofos mas eloqüen-t 
tes, y de los mejores escritores de la anti­
güedad. Luciano ha escrito poco de didas-
calico; pero en esto poco manifiesta siem­
pre la amenidad de su ingenio, y la pureza 
y elegancia de su oración. Aureo es en su 

gc-
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genero el librito manual de Epitecto , tan 
substancioso en su sencillez , y tan lleno 
de sanísima filosofía. E l tratado d e l ^ « M -
me , que tenemos de Longino , hace ver 
que el autor no era menos escritor elo-
qüente , que crítico juicioso. No hablaré 
de Máximo Tirio , de Plotinp , de Pro-» 
c ío , ni de otros filósofos platónicos 7 aris­
totélicos , pues aunque fuesen mas correc­
tos en el estilo que los otros coetáneos 
suyos , eran sin embargo mas imitadores 
y colectores de los pensamientos y de las 
frases de sus maestros y caudillos , que es­
critores originales; y pasaré á los autores la­
tinos, que pueden competir con los Plato­
nes, con los Xenofontes y con los Griegos 
mas famosos , y que han sido , y mere­
cerán siempre ser tenidos por exemplares 
y maestros de la eloqüencia didascalica. 

Los primeros escritos didascalicos qu e Eioq-enda 

tenemos de los Romanos i son las obras entre los 

de agricultura de Catón y de Varron. Ca» 
ton escribió del arte militar y de otras ma­
terias , y los antiguos lo estudiaban para 
adquirir copia de palabras, y por el amor 
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á una eloqüencia solida , aunque falta de 
adornos; pero rodos reconocian su estilo 
como áspero y duro : y su dicción anti-
qüada y rancia en los libros de agricultu­
ra , que son los únicos que nos han que­
dado , es para nosotros sobrado obscura, 
y casi ininteligible, de modo que no po­
demos sacar ventaja alguna de su eloqüen­
cia; y ni tan solamente nos dexa gozar de 
su doctrina. Columela (a) , después de 
haber citado á Catón como el primero 
que hizo hablar en íatin á la agricultura, 
nombra á los dos Sasernas padre é hijo, 
que mas diligentemente la instruyeron, á 
Scrofa Tremelio , que la hizo eloqüente, 
y á M. TerencioVarron,que la pulió. No­
sotros no podemos hablar mas que de es­
te ú l t i m o , por haberse perdido las obras 

Varton. de todos los otros Varron ha sido tal vez 
el hombre mas erudito de toda la antigüe­
dad ; y filósofo , historiador , gramático, 
orador, poeta y antiqüirio , cul t ivó to­
dos los campos de la literatura, y en to­

dos 

(a) D i Re rust. iib. 1 , 1 . 
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dos cogió copiosos frutos de vastísima eru­
dición. Tenemos algunos fragmentos de 
muchos libros que escribió Varron acer­
ca de la lengua latina , y tres libros sobre 
la agricultura , en los quales hubiera po­
dido campear mejor su eloqüencia ; pero 
el continuo estudio de las cosas no le de-
x ó tiempo para atender á las palabras , y 
el amor á la erudición y á la antigüedad, 
como sucede con sobrada freqüencia á 
muchos de nuestros antiqüarios y erudi­
tos , hizo que gustase de algunas palabras 
y frases antiqüadas , y se cuidase poco de 
las flores y adornos de la oración , y de 
ks gracias de un estilo culto. Ademas de 
los nombrados hasta aquí , quisieron al­
gunos otros, citados por Coíumela , ex­
poner las cosas rusticas en idiuma latino. 
Cicerón nombra á Aimfanio y á Rabirio 
como escritores de materias filosóficas , 
pero poco elegantes y pulidos» Virruvio 
habla de algunos escritores de arquitectu­
ra , y otros citan algunos otros sobre di­
versas materias ; pero han perecido to-
deft los escritos de estos autores. Por mas 

•sea-
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sensible teñamos la pérdida de algunas 
obras de Julio Cesar, que deben referirse 
á esta clase, porque es muy notoria la ele­
gancia y delicadéz de su estilo , para que 
podamos dudar que quanto salió de sus 
delicadas manos no tuviese una extrema­
da gracia y la mayor perfección. Igual­
mente habrán sido apreciables los libros 
que sobre la virtud, la paciencia , y otras 
materias filosóficas escribió Bruto y y 
que se igualaban, según el testimonio de 
Cicerón (jz) , con los mejores libros de 
los Griegos. Pero para gloria de la elo-
qüencia didascalica de los Romanos bas-

ciccron. tan las obras de Cicerón. E l dice re­
petidas veces de sí mismo , que estimu­
lado del amor de la patria, y de su ho­
nor literario se había resuello á ilustrar 
varios asuntos filosóficos , y á emular las 
alabanzas de los Griegos en la eloqüencia 
didascalica ; y su fecundo ingenio auxi­
l ió tan felizmente á su laudable celo, que 
llegó á superar la gloria de los mismos 

Gríe -

(a) Ae.Vih I . I l l . 
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Gr'egos, que procuraba imitar. E n efec­
to él ha adquirido la magestad y pompa 
de Platón , sin seguir la fantástica vani­
dad , y la ditirambica hinchazón , repre­
hendidas por los antiguos en su modelo. 
E l tiene el nervio y vigor de Aristóteles 
sin su restricción y concisión , que á ve­
ces lo hacen obscuro y difícil. E l respira 
por todas partes la dulzura y suavidad de 
Xenofonte y de Teofrasto, pero con ma­
yor fuerza y energía, y con mas riqueza y 
copia de sentencias y de palabras. D¿ mo­
do que si su doctrina está comunmente 
tomada de los filósofos griegos, el or­
den y el método de tratarla , la distribu­
ción de las materias , la claridad y la fuer­
za en exponerlas , la gracia en adornarlas, 
y todo lo que pertenece á la eloqüencia, 
no debe atsibuirse á otro que al soberano 
ingenio del maestro de la filosofía y de la 
eloqüencia de los Romanos. No pueden 
leerse sus libros filosóficos y retóricos 
sin encontrar sumo deleyte al ver aquel 
sabio plan , aquel oportuno orden en to­
do el tratado, aquel gusto y juicio en las 

sen-
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sencenclas y opiniones que abraza , aque­
lla claridad 7 evidencia con que están 
puestas hasta las razones mas obscuras , 
aquella gneia y hermosura , aquella luz 
y esplendor , que se da hasta á las mate­
rias mas abstrusas , aquella copia y varie­
dad de erudición , aquella sublimidad y 
grandeza de pensamientos , aquella ele­
gancia y pureza de expresiones , y aque­
lla dignidad y nobleza , copia y fluidez, 
suavidad y armonía de toda su adornada 
y magestuosa oración. Platón tiene la co­
pia y riqueza .de la dicción, y la sublimi­
dad de los pensamientos; pero carece de 
un correspondiente orden en tratar las 
materias , y se abandona con freqüencia 
á excrañezas fantásticas. Aristóteles , mas 
prudente en sus tratados , puede parecer 
algo falto de las flores , y de los adornos 
de la oración : Xenofonte suave y dulce 
no sabe dar á sus escritos gran fuerza de 
convencimiento , y peso de autoridad; 
y solo Cicerón ha podido juntar todas las 
dotes de la eloqüencia, que correspon­
den á un maestro del universo. As i que 

no 
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no dudaré decir, qué con razón preten­
derán conservar su pdmacía Demostenes 
en la eloqüencia oratoria , y Platón en la 
dialogal; pero que Platón y Xenofonte, 
Aristóteles y Teofrasto y todos los Grie­
gos deberán sin disputa alguna ceder el 
campo 4 Cicerón en la didascalica. 

Después de haberse saboreado con la 
eloqüencia de Tullo , no se puede encon­
trar particular gusto en contemplar la de 
los otros escritores latinos. Vitruvio en y r ^ , ^ 
lá prefación habla de algunos escritores, 
que quisieron ilustrar la arquitectura, pe­
ro no obtuvieron muy feliz suceso j y el 
mismo Vitruvio aunque trató la materia 
con toda la erudición y maestría del arte, 
no fué con la elegancia y gracias de esti­
lo , que podian esperarse de un escritor 
de aquella edad. Celso fue un hombre en^ G-U». 
cyclopedico , que dirigió su atención á las 
cosas rústicas y i las militares , al dere­
cho c i v i l , á la filosofía , á la medicina 7 
4 todas las materias ; y lo que mas dis­
tingue su universal saber , i todo aplic» 
las gracias y los adornos de un terso y l i -

T m . V i C e mt-
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mado estilo. Léanse las graciosas cartas de 
Bianconi sobre Celso , y léanse mucho 
mas las obras de medicina del mismo C e l ­
so , que casi son las unicas que de él nos 
han quedado , y sin dificultad se coloca­
rá al áureo Celso entre losy escritores ro­
manos del siglo de oro. L a pureza y tersu­
ra de su dicción le dan mucho derecho á 
esta literaria nobleza, para que se le pueda 
disputar ; pero no por esto deberá conce­
dérsele tan de lleno , como algunos quie­
ren, el glorioso nombre de Cicerón medi­
co. < Quan fr i os y débiles no parecen el 
modesto ornato y la elegante tenuidad de 
Celso , á-vista de la noble y magestuosa 

coiumeia. copia de Cicerón ? Si acaso no llegó Co-
luniela á la pulidez y tersura de la dicción 
de Celso , no le cede ciertamente en las 
otras prendas de la eloqüencia didascali-
ca ; y Columela y Celso son los dos es­
critores , que después de Tulio pueden 
Knejor servir de exempl ires en este gene­
ro. Pero Séneca y Plinio son otros dos es­
critores de aquellos tiempos, q je con 

gusto menos sano , y con estilo menos 
cor-
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correcto , se han adquirido harto mayor 
celebridad, Sería una temeraria ignoran-Senec*. 
cia querer disputar á Séneca un ^Utilísimo 
ingenio , una vasta'-y protunda doctrina 
y un espíritu perspicaz y sublime : tan­
tos bellos pensamientos amontonados cu 
s.us obras , la copia y la agudeza de las ra­
zones que sabe hallar para probar lo que 
quiere, las muchas , profundas y justas 
reflexiones , y varios conceptos origina­
les, sublimes é intrépidos, manifiestail 
un ingénio superior á la .mayor parte dd 
los mas celebrados filósofos , ?y nos hacen 
sentir que un ingenio tan grande' no na-i 
ciese en un siglo mas feliz , y no hubiese 
sido regulado por un gusto mas sano , y 
un juicio mas sólido. Que dulzura , que 
suavidad y que encanto no causarían, 
los nobles y sublimes pensamientos, la& 
sólidas y profundas sentencias, y las ima-
genesjuminosas y grandes, si el autor hu­
biese saíbido exponerlas con elrorden y mé­
todo , con la naturalidad y perspicuidad ^ 
con la madurez y gravedad , pompa y : i 
magestad de Cicerpn, que él tantas veces 

C e a mi-
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alaba y propone por modelo ! Pero Séne­
ca se dexó llevar del amor entonces do­
minante á un estilo truncado y desunido, 
conciso y vibrado, conceptuoso y obs­
curo que hace que muchos de sus mas 
nobles pensamientos aparezcan pequeños, 
secos y débiles : y su ferviente fantasía, j 
facunda imaginación le hacen caer á ve­
ces en pensamientos sobrado sutiles, atre­
vidos y aún falsos, le presentan una exor­
bitante copia, de cxemplos, de compara­
ciones y de razones , que en vez de acar­
rear esplendor y amenidad á la oración 
k hacen fastidiosa y desagradable , y le 
obligan á correr de uno en otro pensa­
miento , sin dexarle tratar con orden y-
exactitud las materias, ni dar al estilo 
aquel enlace de imágenes , aquella flui­
dez y espontáneo descenso de una en otra 
sentencia , y aquel armónico complexó 
d^todo el cuerpo del discurso , que ha-
c e á mas -suave y profunda impresión en 
el animo de \<*s lectores , que las imáge­
nes'brillantes , las agudas sentencias , las 
fftfaticas •ékprésiones y los adelgazados 

í: coa-
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conceptos , sin la conexión y el orden 
que requieren las materias. Por grande 
que fuese el ingenio de Séneca , conoci­
do y alaba-do , y casi hecho proverbio en 
todos los siglos hasta el nuestro, el de Pli- pnnio. 
nio debe en mi juicio ser tenido por mas 
prodigioso , y su obra puede llamarse el 
más rico y precioso tesoro de toda Ja 1H 
teratura. ¡Que vasto piélago de erudición, 
y que inmensidad de noticias curiosas é 
importantes no se encuentran en cada 
pagina de aquel singular y único libro'. 
L a naturaleza toda en su infinita exten­
sión de cielos y tierra no l lenó el vasto 
ingenio de Plinio , y quiso éste con in­
comprehensible animosidad abrazar tam­
bién toda el arte , y en una y otra se ma­
nifestó igualmente grande y sublime ; pe­
ro mirando separadamente su eloqüen-
c i a „ h sublimidad de las ideas, y la noble-

za del estilo , dirémos con Buífon (^), 
„ dan mas y mas realce á su profunda cru-
#> dicion: no solo sabía q uanto podía 

' ' • :': . 1 • • t> sa-»» 

i¿i Tona.'l. premier DIsc 
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„ saber en su tiempo , sino que estaba fii-
„ miliarizádo con la sublimidad de pensar, 

que multiplica Ja ciencia , y con aque-
,, Ha delicadez de reflexión , de que dc-

pende la elegancia y el'gusto , por cu-
yos medios comunica á sus lectores una 
cierta libertad de espíritu, y cierta osa-

„ día en el discurrir/que son la serAente-
ra de la filosofía E n efecto ¿ será.po-

sible encontrar pensamientos mas subli­
mes ̂  y que mas arrebaten y lleven ¿fuera 
de sí el animo de los lectores, y les pre­
senten ideas mas vastas y mas importan­
tes ? A veces una reflexión, una clausula^ 
una expresión , un epíteto dicen mucho 
mas que los largos discursos, y lós regu­
lares tratados de otros escritores. Pero CM 
belmente de esta su breve y concisa co* 
pía nace no. poca dificultad y obscuridad 
ea el estilo; y las palabras preñadas.de c a -
sî s, y las expresiones demasiado cargadas 
de sentencias envuelven un pensamiento 
coa otro, y no manifiestan bastante sus . 
bellezas, las quales quedan sobrado obs-

duras jrcSíifüSás, y 64 « a f t p a | c e se ocuí^ 
- . . r a í .• K_, . lUi •• •( 

taa 
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tan aún á aquellos mismos que las miran 
con ojos muy atentos y curiosos ; la osa­
día y sublimidad de sus pensamientos le 
hacen incurrir á veces en imágenes falsas, 
y en expresiones hinchadas; y su breve­
dad y concisión hacen la oración trunca­
da, vibrada, interrumpida y poco suave. 

Ademas de estos dos famosísimos es­
critores hay algunos otros , que merecen 
ser alabados. Pomponio Mela, nombre 
respetable en la romana literatura, comu-
BÍCÓ á la geografía el esplendor de las le­
tras latinas: con brevedad y claridad , 
nos pone delante de los ojos los sitios que 
describe, y junta á la exactitud científi­
ca la energía de laeloqüencia. Paladio (*) 
escribió de agricultura en estilo sencillo 
y elegante; y florecieron otros muchos 
en aquellos tiempos , quando aún no se 
habia extinguido enteramente el esplen­
dor de la buena latinidad. Pero entre tó -

(*) Es Incierto el tiempo en que floreció Paladio; 
pero lo referimos aquí dexando para los críticos el 
¿isputar sobre su verdadera Época. 
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dos los autores didascalicos merece distin­
guido lugar el maestro de la eloqüencia 

^uímiiiano. romana Quintiliano. Su locución no es 
tan tersa y pura como la de Celso y C i ­
cerón : el corte, por decirlo así, d¿ su pe­
riodo no tiene aquella rotundidad y ele­
gancia , que tanto agrada en los escritores 
del siglo de oro , y que parece propia del 
lenguage romano; y aunque é l , como 
perfecto conocedor de la verdadera belle^ 
za , procura evitar el truncado , conciso 
y conceptuoso estilo , que tanto re y naba 
en los escritos de los autores de aquella 
edad , con todo eso se resiente á veces de 
este gusto, y peca algo en duro, sin saber 

dar i su oración la fluidez, dulzura y pom­
pa , que tanto recomienda en su maestro 
Cicerón. Pero sin embargo Quintiliano 
puede llamarse el escritor mas romano de 
su tiempo, y el mas amante y seqüaz de la 

áurea antigüedad. E l ha conservado la co­
pia y abundancia de palabras y de senten­
cias , la unión y enlace de los pensamien­
tos , la fuerza y solidéz de las razones, la 
ra riedad de las imágenes, la propiedad y 
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coñvenlencia de las cómparácioness- ci 
buen orden , y la corirespondiente trabi-
kon de todo el discurso. Y: singularmeilr 
fe por lo que mira á iá páctb didas'caHca^ 
será siempre la maravilla de ios doetoá 
la copia y perfección de la doctrina, que 
iiada dexa que desear en la materia que tra-
•Ca-álos criticos mas delicados-,. la exacti­
tud 7 utilidad dé los preceptos , la vive­
za , perspicuidad y fuerza de las razones, 
y el orden y método en todo ; y la obra 
de las Instituciones oratorias de Quinti-

liano será venerada en todas las edades, 
como el mas perfecto código de las leyes 
del buen gusto y de la sana eloqüencia. 
Aqui es de observar la diversidad que se 
halla en h misma clase entre la e loqüen­
cia de Cicerón y Quintiliano, y la de C e l ­
so y Columela , como también de Senect 
y Plinio , y ruego á los lectores que refle­
xionen quahto mas interesa y agrada la na­
tural y libre copia y abundancia de Tu-
Ko y de Quintiliano, que la desnuda ele­
gancia de Celso y de Columela , y la es* 
tudiada elevación y buscado retoque de 

Tom. V , D d Se-
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Séneca y de Plinio, observación que po-
dria hacerse igualmente en los celebrados 
cscritor'es modérnos . Hartü; semejante al 
estilo latiáo de Oiiintiliano parece el D i a r 
logo los oradores t que falsamente atri­
buyen algunos al mismo Quintiliano , y 
otros í1 Tác i to , y que ciertamente debe 
referirse lá un hombre docto y elegante; 
No podremos hablar asi del éstilo de Fron­
tino , aunque a reces bastante elegante, 
pero vario y desigual ; y mucho menos 
del de Apuleyo, afectado /hinchado á in­
culto. Mejor conservaron &l decoro ro­
mano los escritores de jurisprudencia. A l ­
gunos fragmentos , y también algún tra­
tado que tenemos de P o m p o n i ó , de Ga­
y o , de Paplnlano 4 de U l p i a n o d e Pau­
lo , de Modestlno y otros juriscon­
sultos se lian adquirido la veneración y 
JC! estudio de la docta posteridad , no me­
nos por la gravedad- y cultura del estN 
lo , que por la solidez de la doctrina^ 
Censorino, Julio Obseqüente y Vege-
eio son veseritores jdidascalicosque por-
su estilo deben distinguirse del c o m ú n 

de 
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de los escritores de aquclk edad. Dexe^ 
mos á parte á A. Gel ío % Firmica Mater­
no, Macrobio t Casiodoro , Boecio, Mar­
ciano Cápela y algunos otros latinos, co­
nocidos y leídos de la posteridad por al­
gún mérito de doctrina y dé eloqüencia^ 
aunque rustica é imperfecta , y pasando 
4 tiempos posteriores aplaudamos entra 
muchos escritores latinos didascalicos á 
Viyes y á Cano , cuyas obras D e D i s c i -

f l in is , y de Locis Theologicis se adquirie­

ron gran crédito en el siglo decimosexto, 
quando tanto se apreciaban las gracias de 
una buena latinidad , y de una s.ana elo-
qüencía , y se alaban y leen todavía en el 
nuestro , quando mas se buscan las pren­
das de la doctrina ,.y de la sólida filoso­
fía : alabemos á fielato , CujaCio , Agus­
tín y otros escritores, que entre las tinie­
blas de las ciencias legales hicieron ver la 
luz de la romana jurisprudencia : reco­
mendemos á Mariana , Petavio , Huet j 
otros t e ó l o g o s , que en medio de la bar­
barie escolástica han sabido agradar á los 
cultos oidos : honremos á Sadoleto, Sigo-

D d t nio, 
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jiiíx, Vávassor y tantos otros filólogos , 
que emplearon su latina elegancia en va­
rios tratados didascalicos j pero pasemos á 
examinar con mas atención los laudables 
progresos que en estos tiempos ha hecho 
la eloqüencia didascalica en las lenguas 
vulgares. -

Eioqüen- L a vastedad y extensión de la mate-
cu didas- . . . \ . i 
caiica en na no nos permite seguir indiviaualmea-
!35 lenguas , , _ , . 

Tuigar«s. te todas las cosas , aunque cada una de 
clías merecería ser diligentemente ilustra­
da ; asi que omitiendo los primeros escri­
tores, que trataron argumentos didascali­
cos en las lenguas francesa , española, ita­
liana y otras vulgares , descenderemos á 
tiempos mas cultos y fecundos , y empe-
zarémos á examinar en ellos los progresos 

italiana de la eloqüencia italiana, que fue entonces 
eneuig io ^ primeTa en esplendor. Bembo pue­

de decirse que fue el primero , que trató 
materias didascalicas en lengua italiana 
con alguna fuerte y adornada eloqüencia, 
aunque un largo y estudiado periodo, un 
confuso amontonamiento de palabras , y 
todo el curso de la oración fastidioso y 

pe-

/ 
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pfesado , hacen que los escritos de Bem­
bo se les caigan de las manos á los lecto­
res de nuestro siglo , que con razón bus­
can en los libros fluidez y dulzura , faci­
lidad y rapidez. E l exemplo de Bembo 
fue seguido de muchos doctos italianos , 
y en poco tiempo las gracias de la lengua 
nacional se comunicaron á toda suerte de 
argumentos filológicos y filosóficos. E n ­
tre los primeros escritores didascalicos 
goza Casa de particularv celebridad por 
lo justo de los preceptos , y por la ele­
gancia y pureza del lenguagc ; pero sin-
embargo gusta de aquel giro de periodos, 
y de aquella transposición de palabras, 
que entonces tal vez se creía propia para 
dar mayor gravedad á la oración , y ahora 
nos parece que le da sobrada lentitud. 
Mirando la parte de la doctrina , Machi-
abelo es un escritor , que por la sutileza 
de los pensamientos , por la vastedad de 
las ideas , por la profundidad de muchas 
reflexiones , y no menos por el atreví* 
miento, y aún impiedad de algunas otras, 
y por sus máximas y opiniones , unas 

ve-
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veces miles , y otras perjudiciaíes , se hfc 
hecho singularmente célebre^ y, mas que 
los otros escritores coetáneos suyos , ob­
tiene una fama universal entre las dej im 
naciones , y se ha adquirido un distin­
guido y eterno nombre. Sü estilo , natu­
ral y preciso, varonil y robusto, lo distin­
gue también de los débiles y huecos escri­
tores i que entonces llenaban muchas pá̂ -
ginás de elegantes palabras sin sentencia al-
gunak Pero en mi concepto, de todos los 
escritores didascálícos de aquella edad , 
«ingurto como Gastiglione ha sabido en-
,cof>trar la Verdadera eloqüencia, y dar ar-
jnortíi i oráato y elegancia á la locución 
sinenérvar ni debilitar el discurso: poseí­
do del gusto Gieeróiiiánó ilustra con justas 
/azonesi cdn o^orttfnoá exemplos , y con 
©©'miraciones pTopias la materia que tra­
ta ; y auiique amante y seqüaz del genio 
látiné» procuró tomar mas los pensamieit-
ítok y ei espíritu , que k cólocacion dé la5 

Del xvii,^alabrask .A fines de aquel siglo-, y á prin* 
.cipios del siguiente empezó á introducir* 
se mayor exactitud y precisión en los es-

cri-
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Crieos didascalicos^ y Sarpí y GaliJeo tra­
taron materias .abstractas y sublimes, teo­
lógicas y políticas , £sicas y geométricas, 
con toda la exactitud ., nobleza y claridad 
que requieren los asuntos ; pero Sarpí no 
supo hermosearlas con las gracias y con la 
elegancia del estilo, al paso que Galileo las 
adornó singularmente con los primores de 
la lengua , y con las gracias de la eloqiienr 
c í a , que hacen que muchos sabios críti­
cos italianos tengan el Saggiatore y ptros 
£Scritos suyos por exemplares en su ge­
nero de eloqüencia vulgar. A imitaciojj 
de Galileo escribieron Castelli , T o r r i -
c e l l i , R e d i , Magalotti, y otros académi­
cos del Cimento., diseipulos ó seqüaces de 
aquel gran maestro de Italia y de toda E u r 
ropa; y abandonando .el modo de escrir 
bir frondoso y hueco de los autores del 
siglo precedente , se introduxo un estilo 
mas lleno y rugoso. Hacia £nes de aquel 
siglo üoreció Seaeri, que es tal vez el me­
jor escritor que ha tenido Italia en la elo­
qüencia didascalica ; y aunque su. mayojr^ 
c e l e b r a d la haya obtenido por la or^tp-. 

:ria. 
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ría , los sabios c r í t i c o s , no menos en 
aquella que en esta , le estiman y repu^ 

.tan digno de que lo tomen por modeló 
los escritores de nuestros días. Pero es 
preciso fixar la vista en estos y en algu­
nos otros pocos hombres facundos del 

•siglo pasado , paramo tener ¡que llorar 
êl tan deplorable menoscabo que enton­

ces sufrió la verdadera j sólida eloqüen-
cia. Contribuyeron á reparar este da* 

Del xviii. ño las luces filosóficas de nuestro siglo , y 
desde el principio Gravina , Zeno , Maf-
fei y algunos otros abandonaron la afecr 
tacion , la hinchazón y los otros vicios 
sobrado comunes á los escritores del siglo 
decimoséptimo ; y estudiando la elegan­
cia y cultura , la copia y rotundidad de 
los del antecedente , sin quererlos seguir 
en la pesadez y lentitud, se formaron una 
ínas fluida y natural eloqüencia. Pero al­
gunos tal vez no querrán aprobar entera-
menté en tales escritos todo el orden de 
la oración , y encontrarán en ellos algo 
de transposición y prolixidad, harto 
süfrrblé que k usada en el siglo décimo^ 

sex-
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sexto, aunque no bastante grata á susdeli-
cjdos y filosóficos oidos. Entre los escri-
tores didascalicos de este siglo celebra la 
Italia singularmente dos gentiles y gra* 
ciosos autores , que son Algarotti y Za-
notti. Estos no contentos con aplicar las 
gracias de la eloqüencia á materias filosó-í 
íicas y críticas , mas capaces de adorno y 
de hermosura , las emplearon también en 
Otras mas áridas y secas ; y no satisfechos 
de tratar con elegancia y claridad argu­
mentos abstrnsos y difíciles, quisieron 
ennoblecerlos con las gracias de un bello 
estilo. Zanotti , mas ciceroniano ó casti-
glionesco, conserva mas la gravedad y 
circunspección italiana ; Algarotti, mas 
vivaz y ameno , se acerca mas á la facili­
dad y al ayre francés; uno y otro tal- vez 
manifiestan sobrado el estudio, y presen­
tan un estilo poco desembarazado y fran­
co ; y Algarotti alguna vez , por querer 
ostentar amenidad y gracia de estilo, des-» 
ciende á excesiva familiaridad y confian­
za ; pero sin embargo son dos escritores 
dignos de ser recomendados y estudiados 

Tow. V , E e por 
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por quien quiera seguir la eloqiiencía di-
dascalica. E l amor 4 la filosófica exactitud 
y precisión , y á la fluida naturalidad y 
brevedad, ha tomado mas aumento ca­
tre los escritores modernos ; y se ven alr 
gunos pocos, que sin malear la índole dd 
idioma italiano , saben dar á los escritos 
mayor fuerza y rapidez, Penina en sus 
escritos didascalkos guarda.prudentemen­
te el orden y enlace de las ideas, el natu^ 
ral y espontaneo descenso de una en otra 
sentencia , y la fluidez y claridad de to­
do el discurso, de que tampoco se cuidan 
la mayor parte de los escritores moder­
nos, Cesarotti escribe con agudeza de in­
genio, con estilo rápido y vibrado, y con. 
filosófica libertad. Se alaba cu Be-tinelli 
un modo de escribir franco y suelto, 
lleno de fuego y de vivacidad. Leen mu--
chos con gusto las elegantes obras del flo­
rido Roberti. j Mattei quantos argumen­
tos no ha tratado con novedad y ameni­
dad de ideas, con copia de erudición , y 
con fácil y familiar eloqiiencia ! Brilla 
con singular esplendor Carli por la sa­

ga-
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gacídad de su ingenio, agudeza de su mea-
te , vastedad de erudición , profundidad 

de saber, y precisión y exactitud de esti­
lo. ¡ Que estrepito no ha causado en toda 
Europa la obra filosófica y política de Bec* 
caria! Actualmente trata Filangieriía legis­
lación con estilo claro y con ex&ctitud fi-
losófica. Tiraboschi y Serassi escriben , 
«n sus discusiones didácticas , con pure­
za , elegancia y corrección. Spalanzani , 
Fortis y Rosa saben dar i la aridez de Jas 
cosas naturales „ y de las materias fisioló­
gicas , no solo exactitud y precisión de 
raciocinio, sino tersura y nobleza , y á 
veces también calor de expresión. L o s 
españoles Eximeno > Arteaga » Lampilla» 
y algunos otros, empleando su ingenio en 
argumentos criticos y didascalicos , hacen 
uso del idioma italiano , y algunos pocos 
y ligeros defectos de lenguage los recom-
pénsan tan feliznlenlc con otras v-erdíK 
deras prendas de buen estilo, que pued^A 
compararse en la gloria de la veSrdadcra 
eleqüencia con los mas célebres italianos 
de su edad. Pero el juzgar con mas indi-; 

E e 2 v i -
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vidu^lidad del justo mérito de la e loqüen-
Cia de estos, y de algunos otros pocos au­
tores, que viven en el día, y gozan una fa­
ma universal, lo (dexarnos para la docta 
posteridad; y abandonando la Italia, pa* 
sainos 4 ver los progresos que al mismo 
tiempo ha hecho en España la eloqüencia 
füdascalica. 

en euígío ~ ^ lengua española , como ya hemos 
XVI- dicho , habla hecho desde el siglo X I I I 

grandes adelantamientos hacia la culta y 
verdadera eloqüencia , singularmente en 
la parte didascalica; pero no llegó á coger 
los deseados frutos hasta principios del si­
glo X V I . Alábese enhorabuena el celo y 
euidado del Rey Alfonso X en enrique-* 
Cer y pulir el nativo lenguage con obras 
legales, astronómicas, filosóficas y de todas 
materias: busquen é ilustren los doctos na­
cionales algunos escritos didascalicos del 
Infante Don Manuel, de Pedro López de 
Ayala , de Don Enrique de Vi l lena, de 
Diego de San Pedro y de otros antigüos 
é ilustres españoles; pero nosotros em--
pbzarémos á exáminar la eloqüencia dí-

j - i - das-
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dascallca española en las obras mas um­
versalmente conocidas , y estimadas de 
todas las naciones como verdaderameíite 
eloqüentes. Para gloria de ios Españoles 
el primer autor de semejantes obras se ele^ 
v ó tanto , que obtuvo el crédito de elo-
qüente- sobre todos los de su tiempo de 
todas las naciones , y se ha adquirido lasí 
alabanzas y el estudio de los posteriores. 
Este fue el célebre Antonio de Gúevara,; 
cuyas obras lograron desde luego tanta 
fama, que fueron buscadas, no solo de los 
Españoles , sino también de toda la culta 
Europa ; y hablando particularmente de 
su Marco Aurelio dice Casaubon (¿1), que 
/ , apenas se encontrará otro libro , fuera 
y, de la Biblia , que se haya traducido una 

y muchas veces en tantas lenguas, fran-
cesa , italiana , inglesa , alemana , y tal 
vez en todas las otras de Europa, y que 

. f, se haya reimpreso, tantas veces en tan 
> „ repetidas e d i c i o n e s Y en efecto el 

eloqüente Guevara , tanto en esta, como 
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en las otras obras didascalicas, tiene tal 
pureza y cultura, tanta propiedad y elegan. 
cia en las frasejs y en las palabras, y tanta 
verdad y peso en las sentencias ^ que sino 
tuviese algunas transposiciones , aunque 
muy ligeras, y en menor numero que las 
usadas generalmente por los mejores italia­
nos de aquella edad \ sino conservase aún 
algunas palabras ahora ya antiqüadas ; si­
no gustase á veces de ciertas metáforas , y 
de ciertos consonantes ^ que no agradan 
mucho á nuestros oidos ^ lo propondria-
mos aún ahora como modelo de cloquen-
cia didascalica ; y de qualquíer modo de­
bemos mirarlo corno uno de los escrito­
res mas eloqüentes de aquella edadk Her^ 
nan Pérez de Oliva hubiera superado 4 
Guevara si huviese cultivado mas este? 
genero de eloqüencia; y el pequeño en­
sayo que nos ha dado en su Dialogo d? la> 
dignidad del hombrt, aunque lo dexó ¿m-. 
perfecto,es una clara prueba de sü elegan-i 
te f culta , armoniosa , grave y robusta 
facundia. Dexo á parte al célebre maestro 
de mistica Juan de Avila en cuyos es-

cri-
>> 
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„ critos, como dice Andrés Escoro (¿1), 
„ hay tanta energía, fuerza y eficacia , que 
, , persuade quanto quiere , arrebata los 

sentidos, lleva fuera de sí á los lecto-
„ res , y no solo Jos instruye , sino que 
„ los deleyta r y dulcemente los conduce 

á do quiera que los guie el ímpetu de 
„ su eloqüencia dexo á Santa Teresa 
de Jesús, en cuyo estilo, como dice opor­
tunamente Mayans(¿) , hablarian los A n ­
geles si hubiesen de hablar en idioma es-
pañol 5 de^o á L a Pnente , Rodríguez y~ 
otros muchos místicos , cultos y elegan­
tes escritores , porque tal vez muchos lec­
tores , poco dados á estas materias , no 
querrán reconocer por obras de e loqüen-
cia didascajica los Jibros de devoción ; y 
paso á Fray Luis de Granada, quien no sin 
fundamento es llamado de muchos el T u ­
llo español. Aunque sus sermones fuesen 
tales, que , como dice el cardenal Fede­
rico Borromeo (cy, causasen sumo gusto 

'. y 
(/1) Bibl. Hisf. (b) Orac. en alabanza de las obras de 

Don Diego Saawedra Faxardo. (c) D ' Sagú Oratorú 
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y consuelo á las pias y doctas personas 
que los leían , sin embargo la verdadera 
gloria de su eloqüencia no consiste , ea 
mi juicio , en la oratoíia , sino en la di-
dascalica. Un áureo rio de graves senten.-
cias y de selectas palabras , una puri-ima 
y correctísima frase, y una dulcísima flui­
dez en toda la oración hacen verdadera­
mente tuliana la eloqüencia didascalica 
de Granada, y sus apreciables escritos for­
maron desde el principio la agradable lec­
tura de toda la culta Europa. E n nada es 
inferior á Granada Fray Luis de L e ó n 
en sus obras teológicas y filosóficas D e los 
nombres de Christo ^ y de la Perfecta casa­

da. No me atrevo á decir si debe alabarse 
mas en estas obras la copia y nobleza de 
las sentencias, ó la pureza y elegancia de 
las palabras , si la suavidad y armonía, ó 
la energía, claridad , magestad y fuerza de 
su estilsi £ Qüe diré pues de. la eloqüen­
cia de Ribadeneyra en sus tratados filosó­
ficos de la Tr ibulac ión , y del Principe 

christianoi Obras mas verdaderamente tu-
Hauas no será fácil encontrarlas en la elo-

qüen-
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qüencia moderna. Son también adornan 
dos, magestuosos , fluidos y dulces Me­
dina , Márquez y otros muchos españo-! 
Ies de aquella edad. Leyendo los elegan­
tes y limados escritos de estos eloqüentes 
autores, el animo de un atento y culto lee» 
tor se siente dulcemente conmovido , y 
goza de una indecible suavidad. Si les fal­
ta aquel brio, y aquella gallardía y ameni? 
dad , que hacen que se lean con gusto los 
modernos franceses, lo recompensan muy 
bien con la florida pompa, y con los dig­
nos ornamentos de los antiguos latinos 
que se han propuesto imitar : y si en sus 
tratados se hubieran dedicado á ilustrar 
argumentos, que mas umversalmente ex­
citasen la común curiosidad, y en su mo­
do de pensar hubiesen seguido mas una 
sabia y filosófica libertad , sin los grillos, 
de una timida sujeción , formarían aún en 
nuestros dias las delicias de los cultos lec­
tores , como las formaron en el celebra­
do siglo X V I . Algo después , esto es á XVII 
principios del X V I I , florecieron dos in-
iignes españoles , Quevedo y Saavedra, 

Tbw. V , F f cu-
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cuya «loqüencia -̂ s recomendada por sus 
nacionales con muchos elogios. Y o conce­
deré sin repugnancia á Quevedo sutileza , 
yiveza y amenida4 de ingenio, y agudeza 
y gracia dé expresión; y dexando á u n lado; 
sus obras jocosas f en Las quales los pensa* 
mientos falsos , los juegos de vocablos, 
y algunas baxezas disminuyen mucho la 
verdadera y sólida gracia , en las serias¿ 
que mejor pueden llamarse dídascalicas, 
alabaré la pureza de las palabras y la ter­
sura de las frases;«perola vibración y con­
cisión del estilo conceptuoso, no libre 
enteramente de falsos pensamientos y de 
importunos juegos de vocablos , 110 me 
dexan contar á Quevedo entre los célebres 
maestros de la eloqüencia española. D e 
harto mejor gusto debe reputarse Sáave-
jdra , quieh dice haber puesto particular 
cuidado en formarse un estilo sublime sin 
afectación , y breve sin obscuridad (¿i) : 
y aunque se resiente á veces del gusto do­
minante ya entonces , de un estilo con-

CÍSQ 

(«) Puf . d la idea de un Princ. pol. chrht. 



Eloquenciat Cap. I I I , 227 

ciso y vibrado ^ metafórico ^ conceptuó* 
so y agnd >, el qiial rió está siempre tan 
exento como el quibíera de todá vislum­
bre de afectación , sin embargo es gene­
ralmente tan armonioso y suave , puro y 
elegante , claro y enérgico , que su libro ^ 
de la Idea de un Principe chf í s t iano -piieás 

muy bien tomarse por modelo de estilo' 
didasca'ico ; y ha tenido fazort MayanS 
en su Retór ica , para recurrir con frequen-
cía á este libRO por exemplos de casi to­
das las pfendas de la eloqüencia. E l esti­
lo de Saavedra parecerá á muchos, y es' 
en realidad ^ más brillante i y de mas ve­
hemencia y calor que el de los autores del 
siglo antecedente; pero yo confesaré coir 
libertad , que me embelesa mas la sencU 
lia y natural magestad, y la espontánea yi 
fluida copia de los escritores precedentes1^ 
que la estudiada elevación y brevedad d© 
que se gloría SaaVedra. E l universal pef« 
Vertimiento de aquella edad no nos pre^DelxV111* 
senta después de Saavedra escritor aJgu-í 
no didascalico, que tóerezca particular 
alabanza^ Gracian: logró una fama uni-

F f « ver-
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versal, y ciertamente estuvo dotado de 
much.a agudeza de ingenio y de una viva 
imaginación ; pero cayó también en to­
dos ios defectos de su tiempo , y siguió 
los juegos de vocablos , los pensamientos 
falsos y los conceptos sobrado sutiles y 
frios; y generalmente los escritores, que 
se adquirieron algún nombre de elegan­
tes, fueron los que mas incurrieron en los 
vicios de aquella edad. E n este siglo Nas-
sarre, Luzan , Montiano y algunos otros, 
doctos españoles abandonaron el depra-K 
vado gusto de sus predecesores ; pero no 
obtuvieron particular crédito de e loqüen-
tes; y el erudito Mayans , aunque no ha­
ya encontrado general aprobación en to­
das las prendas de un buen estilo , es sin 
embargo aplaudido de todos por la pure­
za y exactitud, por la tersa simplicidad y 
correcta naturalidad de su dicción, y debe 
serlo mudao mas por el celo 4 y por las 
luces con que ha promovido el estudio y 
los progresos de la eloqüencia nacional. 
Pero de todos ios escritores didascalicos 
de España ninguno ha obtenido en este 

si-
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siglo aplauso mas universal , qus el d o o 
tó benedictino Feijoo; L a Variedad y ame­
nidad de las materias , la erudición , cnti-5 
cá y agudeza de ingenio !cOn que las' tra-
tá , y la novedad que entonces causaban 
tales argumeíntos á la mayor parte de los 
Españoles , debían acarrear- maravilla y 
g-üSto á lüs lectores de su obra^ Pero pa­
sando á sü eloqüencia , creo , que" el or* 
den en exponer las materias , la fuerza y 
vehemencia en proponer sus razones , y 
apoyarlas con oportunas comparaciones y 
exemplos propios , la sagacidad en prevé* 
üir las objeciones , y la destreza en satis* 
facerlas enteramente , el arte de hacer al­
gunas cosas gratas y amables , otras ridi­
culas y otras odiosas , dan derecho á Fei* 
joo para obtener sin disputa alguna las 
alabanzas en la eloqüencia didascalica ; 
ademas de que su locuc ión resplandece 
eon las luces de las figuras , y fluida y ar­
moniosa corre con maravillosa rapidez* 
Fero la continua lectura de libros france-: 
ses, lo nuevo de las materias poco mane^ 
jadas de Íos> escrkotes españoles, y su 
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poco ó ningún estudio de la lengua nati- 1 
v a , y de sus ,autores cUsicos , dan a su 
docudon unái íb.ritisi a^o nueva j y un 
cierto ayre de peregrina j y la privan de 
aquella fuerza , y de aquel gusto de len-
guage , que hacen tan.suaves y sabrosos-^ -
sólidos y vigorosos los escritos de los au­
tores antes celebrados. Posteriormente en 
estos, últ imos años algunos discursos dn 
dascaiicos dé Clavijo, de RioSjde Camp-
many ,! de Ayala , de Serapére y prova-r 
blemeríte íos de otros muchos ¿ que nd 
han llegado á mis manos , pero que ved, 
muy alabados, prueban que no solo se; 
ha desterrado de España el corrompido-
estilo del siglo jasado , sino que el buea 
gusto eii escribir se hace bastante familiar, 
y comuri entre aquellos nacionales» 

Francesa. Pero sin embargo ¿s preciso confesar^ 
que en esta parte todas las lenguas debea 
ceder la gloria á la francesa, y reconocerla» 
por maestra. < Donde pueden eAContrar-
se tantos autores clasicos en esté genero 
de. eloqüencia , y tantos y tari, divefgoi 
ejemplares de entiloídktescaliCQ? No i«l>ja^ 

té 
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ré de Montagne , aunque autor original, 
fleno de vivacidad y de imaginación, ni dfe 
Charron , ni de otro alguno escritor fran­
cés de aquel siglo, ni de principios del si-
guientei porque su lengnage es ya antiqüa-
do $ ry porque el glorioso siglo de Luis 
X I V se lleva toda la'arencion del que quie­
re examinar los progresos dé la eloqüen-
da francesar E u ésta clase de escritores elo-
qüentes debe colocarse Malebranche, aun- Maiebran-

<jue solo sea conocido como filósofo, pues-e 
to que su estilo, como dice justamente d1 
Alembert ( ^ ) , ofrece el mejor modelo 
para escribir las obras filosóficas: él hacé 
hablar á la filosofía en el lenguage que le 
corresponde , y en gquel solo que es dig­
no de ella j enseña á ser metodizo sin ari­
dez, individual sin verbosidad, afectuoso y 
sensible sin falso calor, grande sin violen­
cia y noble sin hinchazón. A la misma cla­
se tienen igual derecho que esté filósofo 
dos teólogos , el puro y delicado Nicole, y 
su Compañero el tan celetírádo Arñaud:, 

(a) JSloffref. 
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ren quien , sin entrar en la verdad y exao 
titud de la doctrina , y de las cosas que 
dice , podemos sin disputa alguna alabar 
el método y el orden de las materias , la 
unión y el enlace de las pruebas, y la va­
riedad y belleza de las imágenes y de las 
expresiones. Harto mayor crédito se ad-f 
quirió otro compañero suyo , el famoso 

Pascal..pascal. Nadie mas que yo Conoce y con­
fiesa i no diré la malignidad , pero si, la 
preocupación que dirigió su plumá en las 
cartas provinciales, y la insubsistencia y 
falsedad de Jas doctrinas, de los hechos 
y de las interpretaciones que alli se refie»-
reñí pero conozco también que la nativa 
elegancia , amenidad y claridad , la arti­
ficiosa simplicidad , la fuerza y energía 
en las cartas j que la requieren , la déstre« 
za en dar á tqdas las cosas aquel aspecta 
que mas conviene á su intento, y el ayre 
..picante de escarnecer y ridiculizar todo 
lo que quiere, forman un estilo encan^ 
.tador i capaz de seducir á los lectores mas 
ilustrados. Pero sin embargo diré, que le­
yendo con animo tranquilo é imparcial 

aque-
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aquellas cartas , encuerítro una cierta ma* 
notonia, que llega á enfriarme en ja icc-
tura , y á causarme algún fastidio : cada 
una de las diez primeras cártas es una vii-
sita 7 un dialogo ; las explicaciones y lás 
objeciones se hacen siempre con demasia­
da uniformidad; y en las subsiguientes se 
repiten varios puntos tocados antes. Y, 
ademas de esto es preciso confesar, que, 
se ve con sobrada claridad la pasión del 
escritor , para que pueda agradar plena­
mente á un lector imparcial. Dexando 
aparte muchas falsedades y alteraciones, 
que solo pueden conocerlas las persona^ 
versadas .en tales materias, observa con 
otros muchos Voltaire , que todo el l i­
bro está apoyado sobre un fundamento 
falso , atribuyendo á todo un cuerpo las 
opiniones de algunos particulares , que 
igualmente hubiera podido atribuir 4 qual-
quierotro cuerpo , y queriendo culpar á 
una sociedad de hombres cultos y religio­
sos de un premeditado designio de cor­
romper el genero humano , lo que no es 
ereible en ninguna secta ó sociedad la mas 

Tam. V , Gg mal-
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malváda'y barbara. De otro gusto son los 
pensámientos del mismo Pascal, los qua-
les lejos del amable y ameno estilo de las 
cartas provinciales pecan tal vez en bi-
áiosa metocolia, Estos no tienen aquella 
unión y enlaze , que forma un todo bien 
ligado , y una obra verdaderamente di-
dascalica é instructiva; pero presentan una 
sublimidad , una exactitud , una fuerza y 
tóá ^verdad , qüé ' dexan harto profunda 
impresión , y bastante clara persuasión 
én el animo de los lectores. N o es poca 
gloria para- la eloqüencia francesa el po­
der contar escritores didascalicos del mé­
rito de los nombrados hasta aqui , y sin­
gularmente de P¿scal. Pero á que alto gra* 
do no se eleva su hbnor.al presentarnos 

Bossuet. el i Platón y e lTul io francés, el'gran Bos-
suet! Cedite romani scriptóres> cedite (rraj i í 

podra exclamar con razón la Francia. N i 
ios B¿mbos , ni los Castigliones , ni los 
Granadas , ni los Leones, ni los Ribade* 
néiras pueden estatal lado de un Bossuet. 
E l mismo Pascal, con todos sus sublimes 
y grandes pensamientos, quan pequeño 

no 
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no parece en comparación de Bossuet! Los 
Griegos mismos y los RomáiifOs no pueden 
gloriarse de una alma mais $«blinie, un in­
genio mas vasto y tín espirltamaspenétrari-
te que el de el gran Bossuet. Solo; el Disr 
curso sobre l a H i s tor ia universal, presenta 

* una obra muy superior al Timeó , á la i ^ -
p ü b l i c a de P l a t ó n , y á todos los tratados 
didascalicos de Platón y de T u lio, J * ^ 
jaque pueda hacerse comparación entre 
ellos. Donde se encontrará un argumen­
to tan vasto y tan gránde ? donde un plan 
tari inmenso ? donde una execucion tan 
acabada y perfecta ? Seguir los pasos de la 
divina sabiduría en la creación , y en el 
gob ie íno del universo, presentar un qua-
dro del genero humano en su nacimien, 
to , en sus progresos ? en sus luces, en sus 
errores, en la formación, y en la revolu­
ción de los imperios > el establecimien­
to1 de Tas kyes , en la reforma de las cos­
tumbres, manifestar h. Religión en su ver­
dad y en su espiritu , poner claros y casi 
visibles sus misterios, justos y amables sus 
ffeeept-os-y- en suma -preseníarlos en su 

'Gg 2: di-
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divinidad, es una empresa á que no podian 
llegar los mas generosos y sublimes ingenios 
de los antiguos, de que rto era capa? la debi­
lidad de los modernos, y queisoio era digna 
de la superior alma de Bossüet. E l , siem­
pre igual á su atrevido asunto, adorna y en-
gramíece los mismos objetos, que por su 
grandeza y hermosura pareciáii superiores 
a todo ornto y engrandeci miento;_!el pinta 
el genero humano con colores no conoció 
dos todavía del arte humana;él expl ícalos 
consejos y secretos de Dios con expresio-' 
nes correspondientes á la divinidad; él en 
suma se eleva tanto sobre el espíritu de los 
otros hombres, que parece tener algo de 
sobre humano y divino. jQue.orden en las 
ideas ! que exactitud y profundidad, en las 
reflexiones ! que extensión y elevación en 
las miras! que nobleza y grandeza en las ex­
presiones! que fuerza, que energía, que ra­
pidez, <[ue belleza, que magestad, que de-
coro en todo el curso de l^oraci-on!,_, Este 
„ discurso , dice justamente Voltaire 

no 
— — 1 « 

Siecle de Louis X I V . 
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„ no lia tenido ni modelos ni imitadores; 7 
•„ su estilo solo ha encontrado admirado-
£ res.*'Si este discurso de Bossuet debe con 
razón ser tenido por la obra magistral de la 
cloqüencia didascalica , las otras obras del 
mismo autor no desdicen de este discurso, 7 
en todas sé descubre la mano del gran Bos-
¿uen'Elordeh1,' la claridad, la precisión y 
la evidencia que introduce en h Expos ic ión 
de l a doctrina catól ica, hacen comparecerá 
nuestra fé razonable y digna de veneración 
en sus sagrados dogmas. Salen de su pluma 
rayos de luz , qUe hacen mas qiié bastan­
temente creíbles, y aún evidentes los tes^ 
timonios del Señor. ¡ Que profundidad y 
plenitud de saber , que sólido y seguro 
juicio, que agudeza'de ingenio , y que 
fuerza de raciocinio en sus Advertencias 
á los Protestantes sobre las cartas de J u -

rieu \ Que exactitud y precisión , que vi­
gor y que energía de estilo en todos sus * 
escritos didascalicos ! C o n mas tranqui­
la y placida luz resplandece Fenelon , el reneion, 
qu<il sino tiene el ímpetu y la fuerza d é 
Bóssüet , manifiesta mayor ferVor y mas 

pe-
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penetfanfe suavidad. E n sus obras filosó­
ficas y filológicas junta coú el método, pre­
cis ión y pureza^ iá clatidád / amenidad y 
elegancia, E n k s ascéticas y teoíogicas sor­
be introducir tanta.dalzura^ y tajles gracias 
y atractivos, que hace amable k piedad á 
-aquellos mismos qû e n a quieren seguirlas 
su dicción síernpre elegante se eleva sin 
esfuerzo , y se acalora sin afectación y sin 
violencia: el sentimiento y el afecto sa­
len del alma del autor, y se introducen en 
nuestro c o r a z ó n ; y por. todas partes se 

• siente una eloqüencia persuasiva , que ir-
> resistiblemente se insinúa en el animo de 

los lectores. Ademas de estos escritores, 
• • — • • ¡ . I W Ü . I ^ i..- .1)1;. -,Mil i 

singularmente ilustres y esclarecidos , es 
LaBruye.. famoso el célebre la Bruyere , , cuyos Qa» 

ie* rúeteres- Í4i>bnitables hacen ver en él un in­
genio verdaderamente original, y un e$-

Rochefou- tíritor eloqüente ; famoso Rochefoiícault, 
c*ult" |Utor Heno de observaciones profundas, 

y de pensamientos , no solo nuevos, sino 
expuestos de un modo todavía mas nue-1 
vo Í famosos otros muchos escritores de 
aqMella edad los qualeá tienen una tafi 

sa-
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sana y vigorosa eloqüencia , que podrían 
ellos solos formar el esplendor de una na­
c ión . Viene después de estos el canciller 
d5 Agiaeseau, y puede ser reputado como d« Agaes-

el últ imo residuo del feliz siglo de Lui$ 
X I V , á quien su eloqüencia forma dig? 
na y brillante corona. Una fecunda ima­
ginación » un sólido y seguro juicio , una 
selecta erudic ión , nn justo y proTundo 
raciocinio, una noble y grave dicción for­
man de los escritos de* Aguesseau obra$ 
no menos agradables que útiles é instruc­
tivas, y hacen que su eloqüencia sea dig­
na de Pascal , de Bossuet, de Fenelóh y 
de los felices y gloriosos tiempos de la elo­
qüencia y de la literatura. A l mismo tiem^ 
po que de' Aguesseáu florecía con ftí^s 
universal crédito Fontenellé , quien pué- Fomandie. 

de considerarse como autor de un nuevo 
estilo , y como dice des Fontaines, como 
f a h e z a J e untt secta de l a que no es él. „ L a 

1, mayor parte de sus pensamientos, con-
tinua dkiendo'ei mismo des Fontaines, 

„ son bastante justos é ingeniosos, por 
„ mas que algunos sean abstractos y algo 
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sofísticos, y otros sepan á h sutileza de 
„ Séneca , á la simetría de Plinio , ó á la 

obscuridad de Tácito , tres autores cé-
„ lebres, aptos para enriquecer un inge»-

nio maduro, y •para.periiciQnar. ungus^ 
to formado ; pero capaces igualmente 

„ de formar espíritus falsos , y escritores 
intolerables. Vemos que los escritos 

>, de Fontenelleijan producitlo estos ma-̂  
,, los efectos; ellos jamas se leen sobrada; 
„ pero1 quien los lea y los admire, antes 
„ de haberse formado sobre el estudio de 
,> la naturaleza , de la buena antigüedad y 
j , d é l o s buenos modelosdel siglo de Luis 
„ X I V , no será mas que un extraño escri­
tor. " A la verdad la grande reputacion> 
que por muchos títulos se había adquirido 
Fontenéíle ,, hizo que procurasen imitar* 
lo. muchos de sus nacionalesque faltos 
¿el ingenio y de la doctrina, que anima 
y ennoblece el-estilo de su modelo, iio 
1$) imitaron mas que con daño suyo ^ X 
can deshonor de Eoritenelle, quien pu^ 
do después ser tenido por maestro de tan 
malos discípulos. Pero si el exemplo de 

Fon-
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Fontenalle ha prod acido tan nulas copias, 
sin embargo ha hecho nacer otras muchas 
no menos bellas : y si Fontenelle puede 
ser tenido por el modelo que se propo­
nen imitar los que desean hacer ostenta­
ción de'ingenio , y por ello son frivolos 
y pueriles escritores , debe no menos ser 
teputado como caudillo de tantos respeta­
bles autores, que han hermoseado y hecho 
fáciles las abstrusas y áridas ciencias con 
los adornos de la eloqüencia» Entre sus mu­
chas obras , llenas todas de vivacidad , de 
ingenio , y de amenidad de imaginación, 
pertenecen mas á nuestro asunto de la elo^ 
qüencia didascalica la H i s t o r i a dé la A c a ­
demia , y los D i á l o g o s sobre la p lura l idad 

de los mundos. E n la Historia de la acade­
mia con quanta claridad y precisión no 
presenta á la inteligencia de todos las mas 
abstrusas y difíciles materias ? Con quaiitas 
gracias de estilo no viste los objetos que 
aparecen menos capaces de ello ? Las mas 
sublimes discusiones expuestas por los mas 
esclarecidos ingenios , reciben nueva WL 
•de la pluma de Fontenelle ; y los áutores 
r-2 l o m . V , H h mis-
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niismos se miran con mas complacencia 
en la Historia de la academia , que en sus 
propias disertaciones. L a facilidad de su 
ingenio, y la vastedad de sus conocimien­
tos lo hacen dueño de todos los asuntos 
que le vienen á las manos: y los vuelve 
y revuelve como quiere , y los presenta 
en aquella forma que mas le agrada , y 
que es mas propia para hacer que todos 
los conozcan y gusten de ellos. ¿Quien hu­
biera creido jamas que los sublimes pun­
tos de la astronomía pudieran sujetarse 
.4 imágenes tan comunes y familiares, y 
hacerse tan claros y palpables hasta á las 
.mugeres mismas , sino los hubiese visto 
vtratados asi en los diálogos sobre la plu­
ralidad de los mundos de Fontenelle? Tan­
tas excelentes prendas de eloqüencia di-
dascalica pueden muy bien recompensar 
un poco de afectación de ingenio , algu­
nos rasgos sobrado estudiados para causar 
novedad y admiración á los lectores , 
algunas relaciones ingeniosamente bus­
cadas donde menos parecía que pudiesen 
encontrarse , y otros pocos defectos de 

su 
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su estilo; y Fontenelle con razón deberá 
ser siempre respetado como un escritor 
muy digno de alabanza. Amigo de Fon­
tenelle , y de algún modo semejante á él 
en el gusto de escribir era la Motte , es-. La Mottc. 
critor suelto , varío , florido , agradable 
y lleno de armonía , dulzura y suavidad. 
D ' Alembert(^) forma un paralelo entre 
estos dos escritores i que referiré aquí en 
gran parte , porque nos puede dar una 
suficiente idea de su carácter. ,) Ambos á 

dos, dice i llenos de exactitud, de luces 
y de razón , se manifiestan por todas 
partes superiores á las preocupaciones 

„ filosóficas y literarias. Ambos á dos han 
„ abrazado en sus escritos aquel método , 

que tanto satisface á los ingenios justos 
„ y exactos , y aquella agudeza tan pican-
„ te para los jueces delicados í pero la 
, , agudeza de la Motte está mas clara , la 
„ de Fontenelle dexa mas que adivinar 
„ á sus lectores. Fontenelle y la Mottc 
„ han escrito en prosa con mucha clari"» 

H h 1 dad, 

(«) E h g . d e l a Motte,. 
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dad , elegancia y aún sencillez ; J^cro la 
Motte con una sencillez mas natural,- y-
Fontenelle mas estudiada. Foiitenelle 

„ fue superior por una exteilsion de co-
„ nocimientos, que él ha telaido el arte 4^ 
i , hacerlos servir para ^ds?i?nar,s\?s, escri-
„ tos, y que dan 4 su filosofía mayor iiif 

teres, y la hacen mas instructiva , mas 
digna de que se tenga en la memoria, y 

„ que se cite ; pero la Motte hace COHOT 
„ cer á su lector, que para ser tan rico y 

capaz de citas como su amigo no le 
„ ha faltado mas , como decia el mismo 
„ Fontenelle, que ojos y estudio. Uno y 

„ otro recibieron de la naturaleza un in-
„ genio versátil, que los hacia aptos para 
i , muchos géneros de escritos ; pero tu-

vieron ó la imprudencia, ó la secreta va-
nidad de probarse en un excesivo nume* 

,, ro de ellos, y de persuadirse, que el es-
„ píritu puede recompensar el talento ó 
„ el ingenio. Finalmente Fontenelle y la 
„ Motte son ambos á dos escritores peli-

grosos para la juventud : la Motte por 
ty sus paradoxas, y Fontenelle por los se-

3f duc* 
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5Í ductores defectos de sii estilo ;. pero 
5, ambos deben colocarse entre los escri-
j , tores filosóficos por las ideas siempre 

ingeniosos, y algunas veces útiles , qup 
h m esparcido sobre diferentes objeto^ 

i , de la literatura.^ De un temple cjiver-
,S.o de estos dos es Montesquieu, autor pro- Mon tes. 
fundo y severo., en quien la gravedad d^ 'i"""-
Jas materias com.minea al estilo sqríedadiy 
circunspeeciom Ta l vez; no ^ a b ^ á ^ b ^ 
en este siglo obra, que haya causado mas 
pstrepito que el E s p í r i t u de las leyes dp 

Montesquieu: toda aserción suya era oída 
xomo la decisión de uu oráculo; y Jiadie 
§e atrevía á oponerse á su» quasi infalible 
autoridad. Ahora empiezan algunos á 
apostatar de su culto , y llegan hasta po-
ner en ridículo , y despreciar su adobada 
obra. No entraré á examinar la exactitud, 
ni la utilidad de sus sistemas y teorías , 
que á muchos no parecen de la mas sólida 
subsistencia ; no pesaré sus reflexiones ni 
sus razones, que encuentro por la n^ay^r 
parte graves y sólidas, aunque de quando 
en quando se hallen algunas frivolas y U-

ge. 
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geras; pero mirando solo aquella obra co­
mo un libro de eloqüencia didascalica , 

ciertamente ñ o puedo negarle muchas re­
flexiones profundas, y sutiles observacio­
nes, algunas grandiosas imágenes, y ener* 
gicas expresiones , y una vasta y oportu­
na erudición j aunque sin embargo diréi 
que no puedo alabar el orden y el enlace 
de las materias j y de las sentencias, que 
quanto mas las leo, y las vtíelvO á leefcon 
atención , tanto más me parecen en mu­
chas partes sueltas é inconexas ; que no 
encuentro justá y debidamente tratados 
los argumentos que se propone , y 
chas veces títulos grandiosos é importan^ 
tes se dan por explicados eñ pocas lineas, 
Con una reflexión, ó con tin pequeño ras­
go de erudición, sin internarse en el fon­
do y en la substancia de los puntos, que 
•excitan la curiosidad de los lectores sin sa­
tisfacerla; que no puede defenderse aquel 
tono enigmático, y aquella reticencia que 
d' Alembert ( a ) cree efecto de una píü-

(a) Elog. de Monte squieu. 
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dente cántela , pero que ciertamente cau­
sa obscuridad > que no se observa ua 
fluido 7 espontaneo descenso de ideas , y 
un sonoro y armoniosp periodo , que har 
cen dulce y suave el curso de la oracionj 
que las clausulas truncadas, y los pensa­
mientos $ue)to$ , que en él se hallan fre-
jqüentemente, forman un estilo algo duro y 
pesado; y diré fmalrnente que no encuea-
tro aquella obrg tan deleytable y tan ins-
íructiva con>o 1* hubiera podido hacer 
pl sublime ingeaio , la facunda imagina­
c i ó n y la vasta erudición de Montesquieu, 
^ino se hubiese abandonado á la profun­
didad de sus pensamientos , y hubiese 
-buscado el método , el orden ,1^ dicción 
•y el estilo que requieren la eloqüencia di-
dascalica , el buen gusto y el exemplo de' 
Jos buenos maestros antigües y moder-
jios. Asi que f 1 E s p i r í t u d? las leyes seri 
-siempre una obra digna de que la estudien 
con atención los filósofos y los polít icos, 
quienes ciertamente podrán sacar de ella 
copiosas luces y útiles ideas; pero no de que 
-se proponga por modelo á los escritores, 

que 
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que quieran adquirir buen nombre en íá 
eloqüencia didascalica. Antes bien soy dé 
dictamen , qu'6 el exemplo de Montes-
quieü malentendido haya seducido á mu«< 
chos espíritus débiles , que sin tener sus 
talentos y su docttiná , han querido afee-
tíar sü' reflexi 5il y filosofía \ é intempes* 
tivamente van buscando penssmientosv 
reflexiones y sentencias, y atormentando 
la paciencia de los sabios lectores; y Mon-
tesquieu podrá llamarse , en un gusto di­
verso del de Fóntenelle , caudillo de una 
'Secta de la que no es éh Pero dexando 
aparte los vicios de estos célebres autores, 
y sus malos efectos, es cierto, queel éxemn 
pío de tan ilüstres escritores ha produ­
cido la ventaja de excitar á muchos in­
genios á adornar las materias arduas y abs* 
trusas con las gracias de la eloqüencia. 
Maupertuis, Pinche, Nollet y otrós mu-
chos han procurado presentar asuntos fi­
losóficos y matem áticos adornados con un 
culto estilo. Condiilac , no satisfecho de 
pensar con sutileza en materias metafísr-

.cas , politicas y de. todas clases, ha pro-
cu-
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curado explicarse con las gracias de la elo-
qüencia. Pero dexo á estos y á otros mu­
chos escritores semejantes , y solo tomo 
por verdadero exemplar en esta parte á 
d' Alembert. ¿Quien no queda embelesa- D. Aic 
do de aquel orden , de aquella precisión, 
y de aquella perspicuidad con que él ve, 
y hace ver á sus lectores todas las cosas 
que trata? Su espíritu, geométrico , que 
tanta admiración ha causado á toda Euro­
pa en las especulaciones cosmológicas , 
en las hidrostaticas y en las analiticas , ha 
dirigido también su pluma en las filosófi­
cas y filológicas , para tratarlas con aque­
lla exactitud, claridad y método , de que 
sólo parecían capaces los escritos geomé­
tricos, i Como presenta en su verdaderas 
aspecto el asunto que se propone, desen­
vuelve sus mas secretos pliegues, y forma 
las mas. sutiles deducciones I Cori quan-
ta sagacidad y delicadez no toca quantoi 
conviene para su explicacion, sin tomar-: 
se:la libertad d¿ hacer."digresión alguna ' á* 
otros puntos , que directamente no lê  
pertenezcan!.Con.quantas.belias y filosór. 

. T c m . r . l i fi-
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ficas luces esparcidas con naturalidad y 
oportunidad , con quantas comparado^ 
nes é imágenes propias y expresivas, con 
quantos ingeniosos rasgos , con quantas 
finas , pero sencillas y naturales expresió» 
nes no viste y hermosea sus escritos! Su 
fílosofia no se toma la libertad , como con 
exceso lo hacen tantos de nuestros pre^ 
tendidos filósofos, de omit ir ías gracias 
de una pura y elegante dicción, y lá armo^ 
nía y sonoridad de los periodos, sino que 
antes bien su estilo corre terso y claro t 
fluido y rápido , armonioso y suave con 
*ma sencilla nobleza, y natural cultura. E n 
suma los escritos de d' Alembert pueden 
en mi concepto servir de modelo de la 
eloqiiencia que. requiere la mediocridad 
didascalica, en la qual n© se desean tanto 
los rayos de la fogosa fantasía , quarsto laí 
claras luces de la tranquila razón ; y de­
ben llenar de confusión á tantos escrito­
res, que con las convulsiones de un enfe-* 
tico estilo, con los devaneos de una inin­
teligible metafísica , con un amontona­
miento de sentencias y de cpnceptos,-CQn 

• ' una 
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una xerga de palabras y de frases , y coa 
una dicción falta de armonía y .de elegan­
cia , quieran ser tenidos por exemplares 
de eloqüencia filosófica. Entre todos los 
escritores de este siglo , y aún tal vez de 
los pasados , ninguno se ha adquirido fa* 
ma tan universal como la que han goza­
do' en nuestros días Rousseau 7 Voltaire, Roussenu. 

conocidos y Celebrados, no solo de las 
doctas y cultas personas , sino hasta de la 
mas baxa é ínfima plebe. Y en efecto si la 
eloqüencia no es otra cosa que el arte de 
Hacer pasar con rapidéz , é imprimir con 
fuerza en el ánimo de los lectores el pro-
fkndo sentimiento de que está penetrada 
el escritor , quien podrá alegar tanto de­
recho i la gloria de eloqüente , como el 
que manifiesta Rousseau en sus escritos ? 
E l asienta proposiciones nuevas y extra­
ñas , que chocan al principio ; pero acu­
mula luego tanta multitud de razones , y 
las profiere con tal ímpetu y fuerza , qu® 
es preciso ceder á la violencia de su irre-
íistible facundia , y sentir la fuerza de ia, 
¿iersuasioa de aquellas cosas mismas qua 

l i i no 
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no se creen , y que no consiente la razón. 
Tanta novedad y vigor de pensamientos, 
tanta vivacidad de imágenes , tanta ga­
llardía de expresiones , tanta copia y ri-1 
queza de palabras y de sentencias , tanta' 
fuerza, energía y rapidez en todo el dis­
curso , arrastra y arrebata con violencia 
Ja mente de los lectores, donde su extra-* 
ñ o ingenio gusta de conducirla. De su ar­
diente pluma salen rayos y relámpagos en 
vez de frases y palabras. No , no pueder. 
ponerse la vista en sus escritos -sin que 
luego se sienta inflamar el pecho, herir el 
corazón , arrebatar el animo , y experi­
mentar una universal conmoc ión de to­
dos los sentidos. Pero si para juzgar de su. 
eloqüencia , dexando sosegar los internos 
movimientos, se da lugar á la tranquila y 
fria razón, se verá s í , por todas partes enér­
gica y ardiente, colorida y brillrnte, pero 
se encontrará en la parte didascalica suje­
ta á algunos defectos. Aquel continuo 
amor á las paradoxas no puede agradar á 
un juicioso lector , que en jas obras sé-, 
rías é instructivas desea la regularidad y la 

^ Í; iT ver-



Eloqttencia. Cap . T I L 253 

Verdad. Ofende aquel tono siempre deci­
sivo y de superioridad. Cansan sus fre-
qüentes y siempre estrechos y recalcados 
razonamientos , que tienen en continua 
agitación el án imo del lector, sin dexar-
lo descansar un instante. Las largas digre­
siones , los rasgos declamatorios , las re­
flexiones amontonadas como se le pre­
sentan á la imaginación , y no ordenada^ 
mente distribuidas como lo requiere la 
materia, no pueden formar un libro, que 
verdaderamente produzca la debida ins­
trucción , y sirva de modelo para la elo-
qüencia didascalica. De un gusto entera­
mente diverso del de Rouseau es su con­
temporáneo Voltaire. Parece que la na- voitaíre. 
turaleza se haya complacido en producir 
á un mismo tiempo dos singulares mode­
los en dos géneros del todo opuestos. 
Rousseau melancólico y bilioso , alegre é 
indulgente Voltaire ; el uno profundo y 
grave , el otro superficial y ligero; el uno 
preocupa con la fuerza y energía de las 
razones, el otro con las gracias y con las 
burlas; el uno y el otro persuaden lo que 

quie--
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quieren , pero Rousseau con el peso del 
convencimiento , Voltaire con la suavi­
dad del placer. Una dicción sencilla , cla­
ra , armoniosa y correcta, un orden de 
pensamientos artificiosamente natural y 
espontaneo , pero siempre nuevo y gra­
cioso , una manera de expresarse fiicil , 
varia , ingeniosa y agradable , rasgos vi­
vos y animados , sales finas y picantes, y 
mil dotes de imaginación y de ingenio, 
forman de h s obras de Voltaire el dulce 
entretemiento de toda clase de lectores.' 
Qualquier materia que él se propone tra­
tar, se presenta en sus manos libre de to­
das las embarazosas y difíciles- investiga­
ciones , y adornada solo con amenas no­
ticias , con graciosas imágenes con fa-« 
ciles y perspicuas razones , se quitan to­
das las espinas, y se dexan solo las flores; 
nada se encuentra obscuro y dificil, toda 
es claro y fácil de entender : su estudió­
le reduce Unicamente á evitar el enfado, 
y á procurar h diversión de los lectores; 
y en efecto sin fatigar ¡amas la menfé, de-
ídyta Siempre U. imagmaeio»; el ánfifco' 

can-



E í o p i e n c i a . C a p . I I I . 555 

cansado de ks serias ocupaciones, ó de los 
trabajos literarios encuentra un dulce so­
laz en su lectura , y las obras de Voltaire 
son de aquellas obras á que sin pensar 
echa mano el que busca en la lectura un 
agradable entretenimiento. Pero los se­
veros lectores , que en los libros desean 
la instrucción ademas del divertimiento, 
no pueden ver con paciencia en los de 
Voltaire abandonada la verdad , la reli­
g ión , la honestidad y la justicia, por usar 
un dicho agradable, ó ana brillante expre­
sión , y terminados eoit una historieta , ó 
con un rasgo de epigrama los puntos mas 
graves é importantes. E l estilo irónico y 
burlesco, el amor á la sátira y á la befa los 
puede entretener por un ratoj pero usado 
con exceso, y esparcido por todas partes, 
hasta en materias que no lo sufren, les cau­
sa fastidio, y se lamentan de que Voltaire 
no nos haya dado en libros proporciona­
dos y completos sus reflexiones sobre va­
rías clases de literatura , que son por lo re­
gular justas y verdaderas , sino que las ha­
ya esparcido-aci y alláj y repetidolas con 

fre-
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freqüencia , y alguna vez contradichola!> 
en cartas, en prefaciones , en ensayos y en 
c plísenlos, y que en tantos volúmenes no 
se encuentre una obra, que sea capaz de ins'-
truiral lector sólidamente en alguna parte 
de literatura y. de doctrina ; y quieren en 
suma que Voltaire deba ser alabado como 
un ameno y gentil ingenio, y cemo un es­
critor elegante , delicioso y agradable, pe­
ro que no pueda tomarse por exemplax 

Buffbn. de eloqüencia didascalica. E n nuestros 
.dias se ha visto un portento de e loqüen­
cia , que con razón es la maravilla cié los 
doctos, forma las delicias de todas las al--
mas sensibles y cultas, y | quien sabp si en 
algún tiempo será mirado por la remota 
posteridad como un Mercurioj ó u n Apoj 
tlo de las ciencias naturales ? Este es el 
gran pintor del universo , el digno intér-
jpj-ete de la naturaleza , el nunca bastante­
mente alabado y admirado Bu (Ton. Dcxo 
á los fibicos y naturalistas el cuidado de 
exárninar los fundamentos de sus sistemas, 
y de seguirlo en los vuelos de su; imaigi-
nac ión; y aligra sokroigo en él ias vpqes 

V ^ de 
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de la facundia, y no lo considero mas que 
como un ingenio sublime , y un dios de 
laeloqüencia. Súmente vasta no puede su­
jetarse á los l ímites que se han fixado á las 
mentes humanas, y quiere elevarse sobre 
los cielos para entrar á la parte con Dios, 
en la creación del universo. L a naturaleza 
se ensoberbece al verse contemplada por 
ci divino espíritu de BüfFon , se desen-, 
vuelve j se pavonea á la vista de un tan dig­
no observador, y hace vanidad de mani­
festarle sus mas ricos y agradables colores, 
y sus mas recónditas é importantes belle­
zas. Su vivaz y fecunda imaginación, enar­
decida á vista de tal espectáculo , recibe 
todas las formas, que se le presentan en la: 
inmensidad del universo , 7 trasladando-, 
ías graciosamente al papel, forma los infí-r 
nitos é inefables quadros, que lo manifies­
tan pintor valido de la naturaleza. Pero 
aquel soberano pintor no se contenta, 
como hacen otros , con expresar fielmen­
te todos los semblantes , y con copiar 
fríamente las actitudes y los colores ; su 
seguro y enérgico pincel quiere de algún 

Tom. y , K k mo* 
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modo ser superior á la naturaleza misma , 
y dar á todas sus partes mayor realce y no­
bleza. E l anima aquellos entes, á quienes 
la naturaleza no ha dado alma, él da razón 
i aquellos vivientes , á quienes no la con^ 
cedió la naturaleza ; él realza el mérito y 
da nobleza á los animales menos estimad-
dos y mas innobles ; él nos presenta reía;-
dones de sentimiento y de utilidad , que 
los unen todos estrechamente con la espe-' 
cié humana ; y en su pluma todo es vivo , 
y animado , todo noble y grande , todo 
bello é importante. Leyendo su histo­
ria sentimos que se dilatan las fibras del 
corazón , nos hallamos movidos de afec­
tos de compasión , de complacencia , de 
«mor y de respeto hácia los brutos, y con­
templamos con ínteres , y con amigable 
i f ic ioná los que antes mirábamos con in­
diferencia , ó con desdeñosa superiori­
dad. Por mas maravillosa que sea su sa­
gacidad en observar las formas y las qua-
lidades , las inclinaciones y los hábi tos , 
y las relaciones todas de todos los seres 
de la naturaleza , es sin embargo superior 

>1 su 
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su eloqüencia, que á todo sabe dar tan de­
licado y vivo colorido , todo sabe ex­
presarlo con tanta grandeza, y con tan 
agradable variedad , y todo sabe animar­
lo con tan dulce y puro interés. Las mas 
pequeñas particularidades se encuentran 
dignamente adornadas por su pluma , sin 
otro luxo que el luxo mismo de la natu­
raleza vivamente sentida , é íntimamente 
observada. Su generosa y noble alma no 
gusta de enredarse en obscuras xergas de 
ininteligibles frases, ni de sujetarse á trun­
cados incisos , y á angustiadas clausulas , 
sino que se expresa con una pura y ele­
gante dicción, y se recrea con fluidos, di­
latados y armoniosos periodos : su estilo 
sencillo y claro , sublime y magestuoso 
da á todo perspicuidad y belleza , mag­
nificencia y nobleza ; á lodo comunica el 
encanto y la magia , y siempre tiene dul­
cemente embelesados y enamorados á los 
lectores. Los naturalistas y los físicos en­
contrarán que objetar á sus sistemas • y á 
las libres correrlas de su imaginación í pe­
ro todos reconocerán en él un gran filó-

K k a so-
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sofo , 7 üa hombre singularmente elo-
qüente ; y la Hi s tor ia natura l d^BufFon, 
no solo es un precioso deposito de todos 
los hechos , que forman el espectáculo de 
Ja naturaleza , sino que es también el úni­
co libro , que pueda proponerse como 
obra magistral á los filósofos y á los natu-
j^listas, igualmente que 4 los escritores , 
á los oradores y á los poetas. Después de 
haber tributado nuestro culto al interpre­
te de la naturaleza, el divino Buffbn, ape­
nas se encuentra escritor alguno, que par­
ticularmente merezca nuestra atención , 

Biiuy. fuera del historiador de los Ciclos Eailly: 
su Historia de l a as tronomía , y sus C a r ­

tas sobre el origen de las ciencias , y sobre h 

u4tlantida son los únicos libros, que pue­
den ponerse en un mismo estante al lado 
•de la His tor ia natural , y de los Suplemen-

tos á& $ufFon. E l toma de su maestro, no 
solo la fuerza de la eloqüencia , sino tam­
bién la libertad de la imaginación; y si 
el espíritu sistemático hace equivocar á 
Buffon en algún hecho de la naturaleza, el 
mismo espíritu arrebata también á .Baiily, 

" 7 
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y le hace pesar con sobrada ligereza los 
testimonios que cita , y abrazar á veces 
algunos poco firmes j seguros. Una i n ­
mensa vastedad de imaginación , que de 
tm golpe abraza toda la extensión de los 
espacios y d é l o s siglos, una maravillosa 
perspicacia de ingenio, que con una ojea­
da ve los mas secretos enlaces, y las mas 
imperceptibles relaciones, una suma des­
treza para aproximar los mas distantes ex­
tremos , para combinar los mas repugnan­
tes, y para traer todas las cosas á su intenn 
to , son singularmente dotes de aquellas 
.obras suyas, en que campea su talento sis­
temát ico j pero la sublimidad de sus pen­
samientos , la novedad y exáctitud de las 
-reflexiones , la belleza y vivacidad de las 
Imágenes, la energía y colorido de las ex­
presiones , la armonía , magnificencia y 
nobleza del estilo resplandecen en todos 
los escritos de aquel excedente autor. U n 
sublime ingenio , una brillante imagina­
c i ó n , una oportuna erudic ión, y una v i ­
gorosa eloqüencia hacen que Bailly sea un 
escritor capiz de agradar siempre á las pej:? 

so-
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sonas doctas , y de lograr sin contradic­
ción la inmortalidad. Y o no examinaré 

- tantos escritores , que florecen al presen-
- te , 7 que en las descripciones de los mo­
numentos antigüos y de las cosas natura­
les , en los tratados de física , y en todas 
jnaterias, han querido imitar estos tan 
laudables exemplares ; y pondré la aten­
ción solo en un escritor, no imitador, si­
no verdaderamente original > el célebre y 

Linguet. desgraciado Linguet. E s ciertamente L i n -
guet uno délos talentos mas singulares que 
ha producido la Francia. U n ingenio pro­
fundo y penetrante , versátil y fáci l , una 
vigorosa y fecunda imaginación , un espí­
ritu perspicaz y agudo, una robusta y vic^ 
toriosa facundia son dones que no esparce 
con mucha liberalidad la naturaleza j pe­
ro que á Linguet se los ha dispensado con 
larga mano , y con la mas amigable pro­
digalidad. A estos dones de la naturaleza 
ha añadido él con su estudio un rico y 
abundante fondo de doctrina y de erudi­
ción , y adornado con tales auxilios, ha 
podido entrar valerosamente en toda suer­

te 
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te de empresas literarias. Si quiere hacer 
mudar de aspecto la historia romana , es­
crita , creida y transmitida por tantos si-: 
glos en papeles y en monumentos, su su­
tileza y erudición le subministran razo-i 
nes desconocidas á otros para dar alguna, 
aunque ligera apariencia á los nuevos co­
lores con que la quiere pintar. Si le dis­
gustan las triviales y comunes ideas sobre 
las leyes y sobre los gobiernos, su fecun­
da imaginación le sugiere otros planes, y 
le presenta otros medios para crear y es­
tablecer otros á su gusto. Las materias po­
líticas, las criminales , las económicas , las 
medicas r las literarias , y varias otras las 
mas heterogéneas y diferentes entre sí, se 
ven manejadas con igual facilidad , y to­
das reciben de su pluma nuevas luces. Pe­
ro cabalmente la facundia, y la maravillosa 
flexibilidad de su ingenio , lo llevan fá­
cilmente á paradoxas, y á singulares y ex­
trañas opiniones , que no son compati­
bles con la severidad de un exacto juicio: 
la vivacidad de su fantasía le presenta 4 
veces relaciones sobrado remotas} me ta­

fo-. 
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foras algo atrevidas , y expresiones poco 
correctas : el calor de su facundia se ex­
tiende con freqüencia á pequeñas y frivo-" 
las discusiones , que están muy íejos da 
merecerlo; y sus obras se hacen leer cont ; 
gxisto, y aún con provecho por la fuerza/ 
energía , fuego , vivacidad y varias otras 
prendas de ingenio , de imaginación y de 
eloqüencia , pero se echa menos en-ellas ; 
mayor gravedad y severidad de juicio, 
paraque se las pueda tener por obras ma­
gistrales , y por modelos de sólida y ver-
dadera eloqüencia. A l mismo tiempo que 
Lingúet escribe MaMy con mucho acier­
to de política , de moral y también ds 
literatura ( a ) . Escribe Marmontel con pe-: 
netracion y sutileza varios artículos per­
tenecientes á las buenas letras, y escriben' 
algunos otros Franceses no sin gloria de su 
eloqüencia didascalica ; y la Europa toda 
parece que reconozca en esta parte, como 
en casi todas las otras, por su maestra de 
¡obícfjoiDtxS ti:: :•'.> bzhhv - i-i .. ^.oelo-
J i i • i I r 11« i i . 1 1 i 

(<«) Ha muerto pósteriormerite consentimiento de los 

amantes de la polít ica , de la literatura y del buen gustos. 
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eloqüencia á la Francia. 
A vista de tantos célebres escritores 

franceses, ¡quan obscurecidos no quedan 
los mas ilustres autores de las otras nacio­
nes , apenas conocidos de sus propios na­
cionales! Solo Inglaterra cuenta escritores, ingesa, 
que no han quedado sepultados en su nati­
vo pais, sino que viven, digámoslo asi, en 
toda la república literaria \ y pertenecen 
á todo el raundo.Hemos citado antes la opi' 
nion del juicioso Hume, quien apreciando 
poco la prosa de Bacon , de Harrington > 
de Milton, de Sptat , de Locke, de T e m ­
ple 7 de otros coetáneos suyos, no encuen­
tra en el idioma inglés una buena prosa an* 
terior á las obras de Swift. Este gracioso 
y ameno escritor ha tratado argumentos 
políticos , eclesiásticos y literarios ; algu* 
nos con seriedad , y la mayor parte con 
gracejo y jocosidad , pero todos con se­
ñorío y maestría ; é intimo conocedor de 
la pureza, precisión y extensión de su len­
gua , es uno de los mejores modelos para 
quien quiera formarse en ella un estilo pu­
ro y correcto. L a sencilla y positiva ma* 

Tom. V» L l ne-
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ñera de expresarse hacen que sus escritos 
serios sean algo ávidos y duros ; pero en 
los jocosos y festivos, la misma simplici­
dad da mayor delicadez á sus grjiciosos 
pensamientos: sin estudio, sin afecta­
c ión y sin superfluidad , corre libremen­
te su estilo con espontánea facilidad y flui­
dez ^ Y Swift es uno de los pocos escri­
tores, que han unido la amabilidad con la 
profundidad, y la facilidad con la correc­
ción ; y en mi juicio debe ser tenido por 
el mas fino , el mas picante , y el mas só­
lidamente agradable en el estilo jocoso de 
quantos en Inglaterra , y en otras nacio­
nes han querido seguir aquel genero de 
escritos. Pero escritor verdaderamente di-
dascalico y serio es el docto y profundo 
Brolingbroke : lleno de ingenio y de eru­
dición no se contenta con tocar ligeramen­
te las materias , sino que entra g exami­
narlas á fondo, busca su verdadero aspec­
to , y lo presenta con exactitud y preci­
sión j y con sólidas, y originales le í lexio-
nes, con nuevas ideas, con razones, testi­
monios y exemplos da nuevas luces y ma­

yor 
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yor perfección á sus tratados. A las mu­
chas prendas de ingenio y de erudición 
añade la de un estilo vivo y animado, cjue 
aumenta la fuerza y energía á sus vigoro­
sos , y á veces sobrado atrevidos pensa­
mientos. Pero el fuego y calor de su fanta­
sía le presenta tan al vivo los objetos que 
trata , que no sabe contentarse con el jus­
to ardor y dulce rapidez , que correspon­
de á la eloqüencia didascalica, sino que se 
dexa llevar con vehemencia é ímpetu , 
presenta un mismo pensamiento baxo di­
versos aspectos, pinta con sobrada fuerza, 
algunos objetos que no la-merecen ; y su 
estilo puede parecer mas de un declama­
dor apasionado j que de un moderado es­
critor. Pomposo y elegante, rico; y ar-* 
monioso es el estilo de Shaftsbury; pe/ 
ro á veces j hinchado y cargado de cir­
cunloquios y de elegancia artificial , ma-: 

nífiista sobrado estudio y afectación^ A i -
disson es sin disputa , en conde pro de7 
los mismos nicioriales' j el mas perfecto 
modelo de pureza > conrecclori y belleza 
de lenguage inglés^ pero en el Espectador, 

X jLl 2 que 
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que es su obra mas aplaudida , no puede 
llamarse exemplar igualmente bueno de 
eloqüencia didascalica , no habiendo que* 
rido darnos obras acabadas sobre ios va­
rios puntos que toca , y habiéndolos tra--
tado mas con gracejo , que con seriedad. 
Chersteifield y Hume , son verdadera­
mente didascalicos, y á .las prendas de un 
lenguage correcto , y de un culto y gra-* 
cioso estilo han juntado el buen orden, l i 
sutileza , precisión y claridad, que los a iv 
gumencos requieren. Gibbon,Blairy otrós 
muchos escritores > que al presente flore-1 
cen en Inglaterra , buscan en las materias 
literarias , en las políticas y en las e c o n ó ­
micas los moderados adornos de la elo­
qüencia didascalica; y podemos decir con 
verdad, que ésta en nación alguna , fue-: 
ra de Francia , ha sido tan ventajosaraen-* 
te cultivada , como lo ha estado en este 
siglo en Inglaterra. Y aun pienso que el 
mejor adelantamiento que se le pueda 
proporcionar a esta eloqüencia , sea una 
mezcla de la profundidad y precisión in-» 
glesa , cop las .gracias , gentileza , rapidez 

¿ i X y 
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y claridad francesa ; dexando sin embargo 
libertad á los ingenios originales para que 
se abran los nuevos y gloriosos caminos, 
á que con dulce fuerza los conduzca el 
propio genio. A la eloqüsncia didascalica 
deben referirse las disertaciones, y los dis­
cursos académicos , aunque comunmente 
puedan recibir alguna mayor fuerza ora­
toria ; y esta especie de elóqüencia acade'̂  
mica es un campo que todavía puede tfcft 
ararse tomo estéril é inculto, pero que tra^ 
bajado por manos diestras, podrá dar c o -
piosos frutos de sazonada elóqüencia. Bas­
te lo dicho de la elóqüencia didascalica, la 
que tal vez mas que ninguna otra nos ha 
dado excelentes cxemplares que exami­
nar , y es en nuestros dias mas universal^ 
y pasemos ahora á otras menos abundan­
tes de tales modelos f y menos coxnunes é 
importantes. 

C A -
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C A P I T U L O I V . . 

Elocuencia dialogaí . 

de ia eio- J T ^ l g o posterior a la didascahca y á lá 
logji. oratoria fue la eloqüencia dialogal. Qiian^ 

do los pitagóricos y Deniocrito habían y» 
tratado las materias filosóficas con las gra­
cias de la eíoqüencia ; quando Solón j 
Clistenes y Pcricles habían hecho oír U 
fuerza de sil facundia ^ vií io Cenon de 
Elea á producir una nueva mauera de tra­
tar los argumentos filosóficos, e hizo na­
cer una nueva clase de eloqüencia con 
el arte del dialogo , que con sipgular glo­
ria suya introduxo en Atenas. E l dialogp 
tuvo la feliz suerte de que Sócrate&lo mira­
se con particular afición; y habiéndolo éí 
adaptado para tratar las qüestíones filosó­
ficas , siguieron sus discípulos el mi>.mo 
estilo, y acarrearon mucho crédito y es­
plendor á la eloqüencia dialogal. EÍ pri-* 
mero que escribió tales diálogos fué i se­
gún el testimonio de Aristóteles citado 

por 
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por Atheneo ( j i ) , Alexámenes Teyo , el 
qual dio á sus diálogos el titulo de socrá­
ticos. Entonces casi todos los filósofos se 
dedicaron á exponer en diálogos su doc­
trina ; psro singularmente I05 discípulos 
de Sócrates parecía que no supiesen ha­
cer otra cosa que dar al público los diá­
logos que habia tenido su maestro , ó á lo 
menos que procurasen dar autoridad á sus 
opiniones presentándolas en boca del ve­
nerado Sócrates. Laercio nos nombra los 
diálogos de Simón , de Gritón, de Fedon 
de Aristipo y de otros muchos; pero P i ­
nedo citado por el mismo Laercio, de to­
dos los diálogos socráticos» que entónces 
se esparcían en gran numero , solo reco-
nocia por legítimos y verdaderos Jos de 
Platón , de Eschines, de Xenofonte y de 
Antistenes, De esre últ imo no nos queda 
ya monumento alguno, y por consiguien­
te todo lo que pertenece á los diálogos de 
los antigüos socráticos , se reduce á Pla­
tón, Eschines y Xenofonte. Dionisio Ha­

ll^ 

(a) L i b . X I , c. X X I . 
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licarnaseo dice, que en el estilo de Platón 
se ve junto el sublime y el tenue , y que 
su oración está atemperada á uno y á otroj 

Xenofon- La pureza y tersura, la claridad y sencillez 
chines.Es' son las prendas singulares de Eschines y? 

deXenofonte. Hermogcnes quiere que Xe* 
nofonte supere en su simplicidad á la sim­
plicidad de Platón; pero que sea otro tan­
to superado por Eschines en su tenuidad. 
E n efecto la tenuidad dé Eschines llega á 
tanto grado j que causa maravilla el qu© 
pueda agradar , y que lejos de ser enfado­
sa se haga sumamente amable y dulde á 
ios lectores. N i la lengua latina ni las mo­
dernas nos pueden dar idea de un tal mo­
do de escribir , y solo entre los Griegos 
Encontramos escritos , que en una suma 
simplicidad , y en una extrema tenuidad 
hagan comparecer la gracia y la suavidad 
de una adornada y armoniosa oración; y 
Eschines sabe ademas añadir el gusto de las 
fábulas oportunamente traídas. E n efec­
to, <que dulce placer no causa en el Axto ' 
co la fábula del infierno puesta en boca del 
mago Gobrias ? Y ¿quanto mas no deley-

ta.ii 
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tan el E r i s i a s y el Axioco condimenta­

dos con tales fábulas, que el Dialogo de lá 
virtud falto de semejantes adornos ? Y o 
encuentro en Xenofonte simplicidad y fa­
cilidad ; pero por lo que mira al modo 
de escribir los diologos, lo reputaré siem­
pre inferior á Eschines. Basta leer el Eco* 
nomico de Xenofonte, y el E r i s i a s de E s ­

chines para hacer un verdadero cotejo. 
Xenofonte habla de las riquezas y de la 
economía moviendo qüestiones , y dan­
do preceptos , sin entretener al lector en 
aquellas pequeñas digresiones, que son tan 
comunes en los discursos familiares , y 
que forman la verdadera ilusión de los 
diálogos, Eschinés se pone á hablar en el 
E r i s i a s de las riquezas con razonamien­
tos tan naturales y propios, que le pare­
ce á uno estar presente á la conversación 
en que lo introduce ; oir las noticias de la 
Sicilia que le quiere dar; ver al embaxa-
'dor de Siracusa ; é intervenir en un todo 
en los discursos que refiere. Hermógenés 
hace un ligero paralelo del Convite de Xe­
nofonte con el de Platón , dando a est© 

T o m . V . M m to-
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toda la preferencia; pero lo toma solo por 
la parte de la moralidad , porque Xeno-
fonte introduce baylarinas y bayles, y pin­
ta imágenes voluptuosas con un cierto ay-
re de complacencia, y Platón al contrario 
dexa estas imágenes á las mugeres, y apli­
ca á otras materias su simplicidad. Pero yo 
no creo que este sea el verdadero aspecto 
en que deban mirarse aquellos dos Co«-
•vites , para formar con alguna exactitud 
el parangón. Son ciertamente muy difen 
rentes el uno del otro: el Convite de X e -
nofonte, todo placentero y alegre , lleno 
de agradables accidentes, y sazonado con 
graciosa variedad , contiene muchos dis-í 
cursos , pero tratados con ciertas sales y 
gentiles gracejos, que entretienen dulce­
mente al lector: el de P l a t ó n , todo grave 
y sério , habiendo tocado brevemente lo 
que pertenece al convite, entra á texer al­
gunos razonamientos acerca del amor, ex­
pl icándolo con ciertas fábulas extrañas, 
y . de un modo enteramente nuevo. Si 
Xenofonte con las imágenes voluptuosas 
ofendía la modestia de algunos Griegos, 

no 
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í io podía Platón causarles mucho placer 
con sus ideas sobre la pederastía. Pero no­
sotros debemos formar por otro camino 
la verdadera idea de los diálogos de Pla­
tón , que merecen mas atento y mas lar­
go examen. 

Y ante todas cosas el estilo socrático P^to»» 

es ciertamente c o m ú n á Eschines y á Xe-
nofonte ; pero singularmente se descubre 
en los D i á l o g o s de Platón. Aquella induc­
c ión continua, tomada de las artes trivia­
les , y de los exercicios mas comunes , la 
usa de tal modoPlaton,que á veces llega á 
ocasionar fastidio á los lectores, como coa 
freqüencia lo causaba Sócrates en sus ar­
gumentos á los interlocutores que com­
batía. L a agradable y elegante ironía , de 
que dice Cicerón ( a ) que usa Sócrates 
en los libros de Platón , de Eschines y de 
Xenofonte , rara vez ó ninguna la veo 
en estos dos, quando apenas se encon­
trará un dialogo de P l a t ó n , de que no 
puedan sacarse freqüentes exemplos. E n 

Mm 2 efec-

<*; i>̂ /. Or. LXXXV. 
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efecto quantos cita el mismo Tul io , to­
dos son de Platón. E l A r t e obstetricia de 
Sócrates, para ayudar á los filósofos á pro­
ducir los pensamientos , toda es plato* 
nica. Pero dexando aparte lo que es so­
crático , y pasando á considerar las do­
tes propias del dialogo , encuentro ' sin­
gularmente digno de alabanza en Pía-» 
ton aquella energía y evidencia , por la 
que se ve conducido el lector á los luga­
res que él describe , y aquella ilusión dra­
mática, que hace parecer que realmente se 
oyen los razonamientos referidos. ¿Quien 
no v é , leyendo el Protagoras , al eunu­
co portero cansado de tantos sofistas, que 
abre de mala gana la puerta á Sócrates y 
i Hippias; á Protagoras, que se pasea por 
el pórt ico acompañado de uña multitud 
de oyentes, que religiosamente le siguen, 
quedándose un poco atrás por reverencia, 
y dando las vueltas con atención y respe­
to ; á Hippias de Elea puestó magestuo* 
sámente sobre el sofistico trono, y senta­
dos al rededor en sillas mas baxas Er i s i -
macó }7 los otros ; á Predico CJiio ectía-

¿o 
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do en un ángulo de la despensa , cubierto 
de mantas , hablando con voz ronca y obs­
cura , y en suma á todos quantos tan divi­
namente pinta Platón ? Nosotros sin tener 
noticias topográficas .de Atenas, seguimos 
á Sócrates en el Lys i s , acompañándolo 
de la academia al liceo por el arrabal jun­
to á los muros; y á la puerta, donde está la 
fuente de Panope, encontramos á Hippo-
tales, áCtesippo y á una multitud de jóve­
nes : salimos de Atenas en el Fedro, pasea­
mos por las orillas del Iliso, nos sentamos 
sobre la blanda yerba baxo aquel alto plá­
tano, tan famoso entre los antigüos y en­
tre los modernos , gozamos de la clara y 
agradable agua que corre de la fuente , y 
fuera de nosotros mismos somos arrebata­
dos á donde quiere conducirnos la magia 
y el encanto del estilo p latónico .No están 
pintados con menor exactitud los carac­
teres de los interlocutores, que componen 
las escenas de los diálogos de Platón. Las 
costumbres y el genio de los sofistas, de 
los polít icos,de los viejos, de los jóvenes , 
y' de quantos introduce en sus diálogos 9 

se 
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se ven expresados con la mas sincera ver­
dad. E l Abare Masieu en su Parale lo de 
Homero con P l a t ó n ( a ) observa , que co­

mo la antigüedad ha dicho de Homero, 
que era el mas dramático de los poetas , 
del mismo modo puede decirse, que de to­
dos los escritores prosaycos Platón es sin 
disputa alguna el mas dramático. Grou en 
la prefación á su traducion de los D i á ­
logos de l a R e p ú b l i c a , compara á Platón 
con Aristófanes , pero dando á aquel la 
preferencia , porque sus pinturas son me­
nos libres , y sus rasgos menos cínicos, y 
mas delicados, y porque no lleva hasta 
lo sumo lo ridículo para hacerlo mas pi­
cante , ni desfigura sus personages , como 
con freqüencia lo hace Aristófanes. Pero 
Platón, aunque no padece este ú l t imo de­
fecto tanto como Aristófanes, sin embar­
go no está enteramente exénto de toda 
acusación. Dionisio Halicarnaseo y otros 
antigüos , creían que á Platón le causaban 
celos los honores que tan de Heno se disi 

pcu-
(a) Ac. des Inter, tom. I I . 
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pensaban á Gorgías , Protagoras y otros 
sofistas, y que por esto los zahería fre-
qüentemente , y los pintaba tan ridículos 
como aparecen en sus diálogos. E n efec­
to , Gorgías decia que no se conocía en 
el dialogo que le atribuía Platón. Pero de­
be observarse , que aunque es cierto que 
Platón ridiculiza á los Protagoras , á los 
Prodicos , á los Hippias y á otros vanos 
y petulantes sofistas , lo es igualmente , 
que da los debidos elogios á Pericles y á 
Isócrates , que podían causarle mas celos 
literarios. Y sí Gorgías no se conocía á sí 
jnísmo en el citado dialogo, la posteridad 
ve en él la arrogancia y la necia vanidad 
de los celebrados sofistas. Pero sin embar­
go tal vez entre las prendas casi infinitas, 
que se hacen admirar en los diálogos de 
Platón , podrán reputarse como defectos 
ciertas respuestas impropias que pone en 
boca de algunos, como si quisiese fingirse 
un enemigo á quien herir á su satisfacción 
con mayor facilidad. E l mayor cuidado 
de Platón fue el de expresar el carácter de 
Sócrates con la mas individual exactitud 

y 
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y verdad. Su facilidad en acomodarse 
á la índole de las personas con quienes 
hablaba se viene á los ojos á cada pagi­
na , ya v iéndolo viejo con el viejo Ce-
falo , ya muchacho con los muchachos 
Lysidas y Meseno , ya animando al sabio 
y modesto joven Teeteto , ya condescen­
diendo con la altanería de los sofistas , 
dando alabanzas á su vano saber, y confe­
sando con ingenua serenidad su ignoran­
cia , ya de otros modos siguiendo la ín­
dole varia de cada uno de los interlocuto­
res. L a ironía de Sócrates se ve , como 
hemos dicho antes , en todos los diálogos 
de Platón. E l amor á una disputa filosófi­
ca , y el deseo de buscar las verdades des­
conocidas , de que tan poseído estaba Só ­
crates , se encuentra admirablemente pin­
tado en las obras de este discípulo suyo. 
Pero yo quisiera que no hubiese imitado 
tanto á Sócrates en las freqüentes y mu­
chas veces inutilés inducciones , en algu­
nas poco sólidas y algo sofísticas razones, 
y en otras cavilaciones, que á veces ha­
cen meaos agradable la lectura de sus día­

lo-
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logos. Sea qu^l fuese el genio de Sócrates, 
sino puede agradar á Jos oyentes puesto 
en la escena al natural, debía el autor pre-» 
sentarlo algo correcto.Cierc observa (¿Í)^ 
que Platón y Xcnofonte dieron elegancia 
y ornato á los diálogos que Sócrates te­
nia con voces é imágenes tan baxas , que 
á primer vista parecían enteramente ridí­
culos. Ahora pues si Platón tuvo por con­
veniente no seguir en esta parte el carác­
ter socrático , ^por qué no podía abando­
nar igualmente su estilo en las excesivas 
é inútiles inducciones, en las demasiado 
continuas interrogaciones , y en algunas 
]ioco sólidas y algo sofisticas razonés, que 
disminuyen algún tanto el esplendor y 
magestad de sus diálogos ? Pero que esto 
no haya sido tanto defecto de Sócrates 
quanto del mismo Platón, se hace creíble 
viendo que no solo á Sócrates , sino que 
también al huésped en el Cm7 , y á otros 
en otros diálogos los hace filosofar con el 
mismo método j y que Xcnofonte y Es^ 

Tom, V , N n chi-

(/?) Silv. PhiMog. cap. HE 
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chines , que también quieren manifestar 
el carácter de su Sócrates , no le hacen 
hablar de aquel modo. Otro defecto po­
drá tal vez encontrarse en los diálogos de 
Platón, que hubiera sido mas fácil de evi­
tar , y es el que sean indirectos y no di* 
rectos. ¿Quanto mas oportuno y expedito 
no hubiera sido presentar sobre la esce­
na, E l Convite , mayormente habiendo do 
hacer tan largos razonamientos sobre el 
amor , que ponerlo en boca de Apolo-
doro, y hacérselo referir , y repetir todos 
aquellos nuevos y largos discursos con 
poca apariencia de verdad? ¿Porque obli-» 
gar á Euclides , afligido por la mortal en­
fermedad de Teeteto , á leer en sus ma­
motretos el docto y filosófico 'razona­
miento que este aún jovencito tuvo con 
el viejo Sócrates, y no presentar sencilla­
mente á los lectores aquella conversación 
importante y agradable? A estos leves de­
fectos , si acaso llegan 4 serlo , que solo 
tocan á la parte del dialogo , añadían los 
antiguos otros pertenecientes á la dicción 
y al estilo. Dionisio Halicarnaseo, elogia-

dor 


